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EL RELIGIOSO GUANELLIANO HERMANO

Queridos cohermanos,
conocemos todos los datos estadísticos en referencia a la disminu-

ción de las vocaciones religiosas de muchas Congregaciones y particu-
larmente de las Congregaciones femeninas y de las Congregaciones
masculinas así llamadas laicales. En base a esta constatación he queri-
do buscar respecto de nuestra Congregación y fui a cotejar los datos
actuales con los del 30 de junio de 1964, como aparece en el Informe
al X Capítulo General.

¡Aproximadamente podemos decir que estamos hoy en las misma
situación numérica de hace 45 años!... Con una marcada diferencia, sin
embargo, con respecto a la edad media de los cohermanos perpetuos,
que no quiero transcribir aquí, para no desanimarnos...

Al 30 de junio de 1964: El número total de cohermanos profesos
es de 509, así subdivididos:

Clérigos perpetuos: 333
Clérigos temporáneos: 106
Hermanos perpetuos: 63
Hermanos temporáneos: 7

Hoy (30 de diciembre de 2010): El número total de cohermanos
profesos es de 498, así subdivididos:
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Clérigos perpetuos: 326
Clérigos temporáneos: 133
Hermanos perpetuos: 34
Hermanos temporáneos: 4

En 1964 la proporción entre Clérigos y Hermanos era del 86% y
del 14% respectivamente.

Al 31 de diciembre de 2010 esta es, respectivamente, del 92% y del 8%.

Esta simple estadística me permite la ocasión para algunas refle-
xiones que pueden iluminarlos an valorizar nuestra común identidad ca-
rismática.

Comienzo de algunas constataciones. La primera es ciertamente
positiva.

A partir del Concilio Vaticano II con la afirmación de fondo: «La
vida religiosa laical, tanto de hombres como de mujeres, constituye un
estado completo en sí de profesión de los consejos evangélicos. Por ello,
el Sagrado Concilio, teniéndola en mucho a causa de la utilidad que re-
porta a la misión pastoral de la Iglesia...» (PC 10), la Iglesia parece su-
perar la mentalidad con la cual el Religioso Hermano (particularmente
en los institutos clericales) era considerado en la práctica un religioso
de segunda categoría.

Y sin embargo hay todavía tanto camino por recorrer si queremos
que esta vocación del religioso Hermano tenga la consideración que se
merece y se realice efectivamente cuanto el Concilio indica en otro tex-
to fundamental: «El estado religioso... no es intermedio entre el de los
clérigos y el de los laicos, sino que de uno y otro algunos cristianos son
llamados por Dios para poseer un don particular en la vida de la Iglesia
y para que contribuyan a la misión salvífica de ésta, cada uno según su
modo» (LG, 43). La riqueza de este texto está entonces en afirmar la
vocación religiosa como “don” especial y específico, único y completo
en sí mismo, superando el peligro de que en el religioso sacerdote este
don sea oscurecido por la condición sacerdotal.

Pero entonces ¿por qué cuesta tanto ver en el religioso hermano la
plenitud del don? Quizá también porque es la misma vida religiosa la
que está perdiendo estima entre el pueblo de Dios y la consideración de
la validez de una vocación es desplazada hacia la importancia del ser-
vicio que realiza, más que del testimonio de la vida. Entonces la revi-
talización de la vocación del Hermano podrá aportar beneficios tam-
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bién a la comprensión de la misma opción religiosa del sacerdote,... En
efecto, la elección de radicalidad evangélica es más evidente y transpa-
rente en el religioso hermano como opción de vida y no tanto como me-
dio y exigencia para cumplir un ministerio específico.

En los últimos años la Iglesia dio un fuerte impulso a la profundi-
zación de la identidad del Sacerdote: el año sacerdotal recientemente
celebrado fue una verdadera efusión de gracia, de la cual todos nos be-
neficiamos. Pero sobre todo por el principio de complementariedad en
el Cuerpo místico, es necesario que cada uno refuerce y viva con entu-
siasmo la propia identidad específica.

Y esto es particularmente válido en nuestra Congregación. Basta-
ría solamente remitirnos aquí al pensamiento del Fundador. Pero no so-
lamente. Es la misma historia que nos debería impulsar a reevaluar
también la vocación del hermano. ¿Cuántas figuras de santos Herma-
nos, en efecto, enriquecieron nuestra historia, desde los tiempos del
Fundador a nuestros días?

En sus escritos el Fundador manifiesta su aprecio por esta voca-
ción y los beneficios que derivan de la complementariedad de la voca-
ción del Hermano para nuestra Congregación.

«(Los sacerdotes) están cercanísimos a los hermanos laicos en su
ministerio y este es un bien para los sacerdotes, porque en este cotejo
tendrán más celo para no dejar de lado ni el más pequeño de sus debe-
res, y es un bien para los hermanos laicos, para que puedan más fácil-
mente reflejarse en las virtudes sacerdotales, seguir los ejemplos y va-
lerse del tesoro de sus sagrados ministerios de santificación. Es
necesario que sentimientos de fe y de caridad animen el corazón de los
hermanos mayores, los sacerdotes, y de los hermanos menores, los lai-
cos, para que en los unos y en los otros crezca la fuerza de virtud y se
redoble la alegría que es propia de quien sirve al Señor. Por esto es ne-
cesario que entre los dos órdenes, sacerdotal y laical, no haya jamás es-
píritu de partido, jamás espíritu de celos, mucho menos espíritu de insu-
bordinación. El peligro de tanto mal será mantenido lejanos, cuanto más
las dos familias de los sacerdotes y de los laicos serán unidas por la fe,
reavivadas por la caridad, para formar una familia sola y ser un solo co-
razón y un alma sola...». «Muchas pequeñas fuerzas juntas hacen una
fuerza grande; la unión de muchos hermanos es capaz de construir una
torre invencible ante cada invasión enemiga».

Al dirigirse directamente a los hermanos laicos el Fundador, en sus
Reglamentos, exalta la vocación y los estimula a la santidad.
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«Los hermanos laicos deben comprender la naturaleza de su misión
que es verdaderamente grande. El Señor es patrón de los corazones, pa-
trón de confiar a cada uno las misiones que cree en la gran familia de
su Iglesia. Grande es la misión, porque forman parte de un cuerpo que
está destinado por el Señor a difundir torrentes de bendiciones sobre la
tierra. Sus misiones, propiamente hablando, son las de María y de
Marta, que son las mismas practicadas por Jesucristo y por sus apósto-
les. Nada más perfecto, nada más propicio para cultivar con fervor el es-
píritu religioso».

«Los hermanos laicos por medio de piadosos ejercicios, que deben
ser abundantes y propios de cada día, lleguen, crezcan en la escuela de
los santos y gocen la alegría de conversar con los bienaventurados. Es-
tando a esta altura, el Señor les hará la gracia de conocer el valor y la
práctica de la humildad, del sacrificio de Jesucristo y y entonces no ha-
brá más misión tan modesta que el buen laico Siervo de la Caridad re-
chace ejercer».

«Un siervo de la Caridad naturalmente en las misiones de familia
asciende por grados, aunque no deba aspirar a ello por fines humanos,
sino solamente para saber realizar más perfectamente las misiones que
le son confiadas a la mayor gloria de Dios».

Don Guanella, reflejando la mentalidad de su tiempo, confía a los
hermanos las misiones de carácter más concreto y material, pero la
mismo tiempo tiene una visión amplia respecto del apostolado que el
Hermano puede realizar al lado del sacerdote y para penetrar más di-
rectamente en el corazón de las personas, incluso las más alejadas.

«Los hermanos laicos deben especialmente atender las tareas exte-
riores y las misiones de providencia económica. Se desea vivamente que
un hermano laico, bajo la guía del propio superior, desempeñe misiones
económicas importantísimas en la congregación... No es sin embargo
menos verdad que también a los hermanos laicos se les extiende un am-
plio campo de acción en el orden moral y por tanto se hace votos fer-
vientes para que a los hermanos laicos se les abra el campo, no menos
amplio de acción en el orden disciplinario y moral. Un hermano laico
fervoroso puede realizar actos de celo sugiriendo a los asilados la fre-
cuencia a las prácticas devotas, cultivando el espíritu de apego y de vo-
cación ala casa; en estos y otros argumentos similares pueden ejercer ac-
tos e celo mejor que los mismos sacerdotes.
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Realizarían las mismas misiones de aquellos discípulos de Jesucris-
to que, de dos en dos, eran enviados a preparar el camino en los cora-
zones de la población para la llegada de su divino Maestro».

En nuestras Casas la presencia del religioso, en directo contacto
con los asistidos, ha sido siempre una característica esencial de nues-
tra misión entre los pobres: don Guanella la llamaba “¡la caridad en
primera persona!”

Aprovecho aquí para expresar nuestro reconocimiento al Funda-
dor, que, pensando justamente en los Hermanos guanellianos, quiso
asegurar a nuestros pobres la presencia directa y cercana de Cristo en
su vida cotidiana, en su debilidad, en la fragilidad de su salud, en su
necesidad de afecto y compañía, en su deseo de apoyarse con confian-
za en una persona que los ama, sabiendo que esa persona (el religioso)
ha renunciado por Cristo y por los pobres a una familia propia.

El fundador siempre quiso también para los sacerdotes este estilo de
presencia directa y familiar al realizar el ministerio de la caridad, como
nuestra característica carismática. Pero es también verdad que, a medi-
da que los servicios se especializan y que las vocaciones sacerdotales dis-
minuyen, se reduce en nuestras Casas esta presencia directa. Ahora se in-
siste más en el ministerio de la animación de la caridad, en el
involucramiento y participación de los laicos en nuestra misión... Pero
está el peligro de que se debilite el testimonio concreto, que es sin em-
bargo siempre el mejor medio de animación y de ejemplo para nuestros
colaboradores y operadores. La proclamación directa de la palabra con-
sigue siempre menos credibilidad, si no está acompañada por el testimo-
nio de vida. “El mundo hoy tiene más necesidad de testigos que de maes-
tros – y estos se hacen creíbles justamente si son testigos” (Pablo VI).

Y justamente con respecto a la colaboración con los laicos nuestros
Hermanos podrían constituir como un anillo de conjunción que hace
más visible la forma laical de vivir el carisma.

La exhortación “Vida Consecrata” afirma: «Se puede decir que se
ha comenzado un nuevo capítulo, rico de esperanzas, en la historia de
las relaciones entre las personas consagradas y el laicado»... «movidos
por el ejemplo de santidad de las personas consagradas, los laicos serán
introducidos en la experiencia directa del espíritu de los consejos evan-
gélicos y animados a vivir y testimoniar el espíritu de las Bienaventu-
ranzas para transformar el mundo según el corazón de Dios».

Ciertamente hoy, con respecto a los tiempos del Fundador, muchas
cosas cambiaron en la sociedad y en la Iglesia. Algunos de estos cam-
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bios pueden oscurecer más la figura del religioso laico, especialmente
en algunas culturas donde el sacerdocio es considerado un privilegio y
un peldaño más alto en la consideración de la gente:

– la promoción del laicado en la Iglesia, que ciertamente llevó a
una oportuna sensibilización de todo el Pueblo de Dios para
responsabilizarse en la común misión de evangelización;

– la asunción por parte del Estado o por parte de la sociedad ci-
vil de los servicios sociales hacia los ciudadanos puede hacer
más difícil al Hermano la tarea de ejercer la propia misión, que
sin embargo forma parte de su identidad religiosa

– la crisis también de las vocaciones sacerdotales, especialmente
en nuestro mundo occidental. Los mismos obispos, cuando tie-
nen parroquias sin pastor, piden a menudo a los religiosos que
suplan esta escasez de clero, con el peligro sin embargo de ha-
cer menos visible el carisma de la vida religiosa como opción de
vida...

Son cambios ciertamente positivos, pero que requieren el potencia-
miento de cada vocación en la Iglesia, y no la contraposición de una
parte en desmedro de la otra.

La diversidad de las vocaciones en la Iglesia es una riqueza para
las misiones y para la espiritualidad. Y esto es cierto incluso dentro de
un mismo carisma. La diversidad de perspectiva en la cual concreta-
mente vivir la misma vocación guanelliana es ciertamente una riqueza.
Y por consiguiente es necesario que cada uno, con su particular voca-
ción, se responsabilice por el progreso de toda la Congregación.

Muchos pueden ser los beneficios de allí derivados, si todos nos es-
forzamos a suscitar esta multiplicidad de expresiones del carisma:

– todos podríamos comprender mejor el don especial de esta op-
ción de vida, prescindiendo del ministerio (sacerdotal o de otro
tipo) que ejercitamos en la Iglesia;

– evitaríamos el peligro de la clericalización de la vida religiosa
misma, como de tantas otras partes se hace observar;

– el mismo pueblo de Dios valorizaría más la misma vida religio-
sa en cuanto tal y sentiría a los religiosos más cercanos a la
propia vida.

Un desafío al cual está llamada hoy la vida religiosa es justamen-
te la de estar más vecina a la gente; participar activamente de las es-
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peranzas, preocupaciones e ideales de las personas. Ir entonces hacia
las personas en lo concreto de su vida y de sus sufrimientos. El Herma-
no guanelliano tiene esta posibilidad, justamente a partir de su condi-
ción laical y de la simplicidad de su vocación para poder comprender
y aliviar los sufrimientos espirituales de la gente. En directo contacto
con los laicos él puede transmitir motivaciones para dar sentido a la vi-
da haciendo gustar lo concreto de nuestro carisma.

Nos toca a todos nosotros, con nuestra estima y aprecio por la vo-
cación religiosa, hacer que el Hermano no sea considerado un religio-
so que se quedó a mitad de camino... Para hacer crecer este aprecio,
es necesario que en primer lugar nosotros creamos, especialmente recu-
perando nuestra identidad más que en la vertiente del hacer y de la mi-
sión, en la valorización de nuestro estado de vida y de consagración al
Señor.

Termino con un augurio dirigido en primer lugar a los Hermanos
guanellianos, pero también a todos nosotros religiosos, para que sepa-
mos conformar nuestra vida con la del Señor Jesús, que no vino a ser
servido sino a servir y que se acercó a cada hombre llamándolo herma-
no: «Viviendo de una manera especial este aspecto de la vida a la vez
cristiana y consagrada, los “religiosos hermanos” recuerdan de modo fe-
haciente a los mismos religiosos sacerdotes la dimensión fundamental de
la fraternidad en Cristo...» (VC, 60).

En este año de la canonización del Fundador, nuestro pensamien-
to y nuestro deseo de imitación, además que a el, vaya también a todos
nuestros Hermanos que con nosotros desde el Cielo se alegran por el
reconocimiento de su santidad. Aprendamos y hagámonos ayudar tam-
bién por ellos a vivir santamente nuestra vocación al servicio de la Ca-
ridad.

P. ALFONSO CRIPPA
Superior General

Roma, 2 de febrero de 2011, Presentación en el Templo
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DIÁLOGO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
CON LOS SACERDOTES

Plaza de San Pedro
Jueves 10 de junio de 2010

América

Pregunta: Santo Padre, soy José Eduardo Oliveira Silva y vengo de
América, en concreto de Brasil. La mayoría de los aquí presentes estamos
comprometidos en la pastoral directa, en la parroquia, y no sólo con una co-
munidad, pues a veces somos párrocos de varias parroquias, o de comunida-
des particularmente extensas. Con toda la buena voluntad, tratamos de prove-
er a las necesidades de una sociedad muy cambiada, que ya no es
completamente cristiana, pero nos damos cuenta de que no basta con «hacer».
¿A dónde ir, Santidad? ¿En qué dirección?

Respuesta: Queridos amigos, ante todo quiero expresar mi gran alegría
porque se han reunido aquí sacerdotes de todas partes del mundo, en el gozo
de nuestra vocación y en la disponibilidad a servir al Señor con todas nuestras
fuerzas, en nuestro tiempo. Respecto a la pregunta: soy perfectamente cons-
ciente de que hoy en día es muy difícil ser párroco, también y sobre todo en
los países de cristiandad antigua; son cada vez más extensas las parroquias, las
unidades pastorales... Es imposible conocer a todos, es imposible cumplir to-
das las tareas que uno se esperaría de un párroco. Y así, realmente, nos pre-
guntamos a dónde ir, como usted ha dicho. Pero ante todo quiero decir: sé que
hay muchos párrocos en el mundo que realmente dedican todas sus energías a
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la evangelización, a la presencia del Señor y de sus sacramentos, y a estos pá-
rrocos fieles, que trabajan con todas las fuerzas de su vida, de nuestro ser apa-
sionados de Cristo, quiero decir un gran «gracias» en este momento. He dicho
que no es posible hacer todo lo que se desea, todo lo que quizá habría que ha-
cer, porque nuestras fuerzas son limitadas y las situaciones son difíciles en una
sociedad cada vez más diversificada, más complicada. Yo pienso que lo más
importante es que los fieles puedan ver que este sacerdote no desempeña sólo
un «oficio», haciendo horas de trabajo, y luego está libre y vive sólo para sí
mismo, sino que es un hombre apasionado de Cristo, que lleva dentro el fue-
go del amor de Cristo. Si los fieles ven que está lleno de la alegría del Señor,
comprenden también que no puede hacer todo, aceptan sus limitaciones y ayu-
dan al párroco. Me parece que este es el punto más importante: que se pueda
ver y sentir que el párroco realmente se siente una persona llamada por el Se-
ñor; está lleno de amor por el Señor y por los suyos. Si es así, se entiende y
se puede ver también la imposibilidad de hacerlo todo. Por tanto, la primera
condición es estar llenos de la alegría del Evangelio con todo nuestro ser. Lue-
go hay que escoger, tener prioridades, ver lo que es posible y lo que es impo-
sible. Diría que las tres prioridades fundamentales las conocemos: son las tres
columnas de nuestro ser sacerdotes. Primero, la Eucaristía, los sacramentos:
hacer posible y presente la Eucaristía, sobre todo la dominical, en la medida
de lo posible, para todos, y celebrarla de modo que sea realmente el acto visi-
ble de amor del Señor por nosotros. Después, el anuncio de la Palabra en to-
das sus dimensiones: del diálogo personal hasta la homilía. El tercer punto es
la «caritas», el amor de Cristo: estar presentes para los que sufren, para los pe-
queños, para los niños, para las personas que pasan dificultades, para los mar-
ginados; hacer realmente presente el amor del Buen Pastor. Y luego, otra prio-
ridad muy importante es la relación personal con Cristo. En el Breviario, el 4
de noviembre leemos un hermoso texto de san Carlos Borromeo, gran pastor,
que se entregó totalmente, y que nos dice a todos los sacerdotes: «No descui-
des tu propia alma: si descuidas tu propia alma, tampoco puedes dar a los de-
más lo que deberías dar. Por lo tanto, también para ti mismo, para tu alma, de-
bes tener tiempo», o, en otras palabras, la relación con Cristo, el coloquio
personal con Cristo es una prioridad pastoral fundamental, es condición para
nuestro trabajo por los demás. Y la oración no es algo marginal: precisamente
rezar es «oficio» del sacerdote, también como representante de la gente que no
sabe rezar o no encuentra el tiempo para rezar. La oración personal, sobre to-
do el rezo de la liturgia de las Horas, es alimento fundamental para nuestra al-
ma, para toda nuestra acción. Y, por último, reconocer nuestras limitaciones,
abrirnos también a esta humildad. Recordemos una escena de Marcos, capítu-
lo 6, donde los discípulos están «estresados», quieren hacerlo todo, y el Señor
les dice: «Venid también vosotros aparte, para descansar un poco» (cfr. Mc 6,
31). También esto es trabajo – diría – pastoral: encontrar y tener la humildad,
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la valentía de descansar. Por lo tanto, pienso que el celo por el Señor, el amor
al Señor, nos muestra las prioridades, las opciones; nos ayuda a encontrar el
camino. El Señor nos ayudará. ¡Gracias a todos vosotros!

África

P.: Santidad, soy Mathias Agnero y vengo de África, en concreto de Costa
de Marfil. Usted es un Papa teólogo, mientras que nosotros, cuando lo logra-
mos, apenas leemos algún que otro libro de teología para la formación. Sin em-
bargo, nos parece que se ha creado una fractura entre teología y doctrina y, aún
más, entre teología y espiritualidad. Se siente la necesidad de que el estudio no
sea totalmente académico sino que alimente nuestra espiritualidad. Sentimos es-
ta necesidad de modo especial en el ministerio pastoral. A veces la teo-logía no
parece tener a Dios en el centro y a Jesucristo como primer «lugar teológico»,
sino que parece seguir más bien los gustos y las tendencias generalizadas; y la
consecuencia es la proliferación de opiniones subjetivas que permiten que se in-
troduzca, también en la Iglesia, un pensamiento no católico. ¿Cómo evitar des-
orientarnos en nuestra vida y en nuestro ministerio, cuando es el mundo el que
juzga la fe y no viceversa? ¡Nos sentimos «descentrados»!

R.: Gracias. Usted toca un problema muy difícil y doloroso. Existe real-
mente una teología que quiere ser sobre todo académica, parecer científica, y
olvida la realidad vital, la presencia de Dios, su presencia entre nosotros, su
hablar hoy, no sólo en el pasado. San Buenaventura en su tiempo ya distinguió
entre dos formas de teología; dijo: «Existe una teología que viene de la arro-
gancia de la razón, que quiere dominarlo todo, hacer que Dios pase de sujeto
a objeto que nosotros estudiamos, mientras que debería ser sujeto que nos ha-
bla y nos guía». Existe realmente este abuso de la teología, que es arrogancia
de la razón y no nutre la fe, sino que oscurece la presencia de Dios en el mun-
do. Por otra parte, existe una teología que quiere conocer más por amor al
amado; estimulada por el amor y guiada por el amor, quiere conocer más al
amado. Y esta es la verdadera teología, que viene del amor de Dios, de Cris-
to, y quiere entrar más profundamente en comunión con Cristo. En realidad,
las tentaciones hoy son grandes; sobre todo, se impone la llamada «visión mo-
derna del mundo» (Bultmann, «modernes Weltbild»), que se convierte en el
criterio de lo que sería posible o imposible. Y así, precisamente con este cri-
terio de que todo es como siempre, de que todos los acontecimientos históri-
cos son del mismo tipo, se excluye la novedad del Evangelio, se excluye la
irrupción de Dios, la verdadera novedad que es la alegría de nuestra fe. ¿Qué
hacer? Yo diría primero de todo a los teólogos: sed valientes. Y quiero dar sin-
ceramente las gracias a los numerosos teólogos que hacen un buen trabajo.
Existen los abusos, lo sabemos, pero en todas partes del mundo existen nume-
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rosos teólogos que viven verdaderamente de la Palabra de Dios, se alimentan
de la meditación, viven la fe de la Iglesia y quieren ayudar a fin de que la fe
esté presente en nuestro tiempo. A estos teólogos quiero decir un gran «gra-
cias». Y diría a los teólogos en general: «¡No tengáis miedo de este fantasma
de la cientificidad!». Yo sigo la teología desde 1946; comencé a estudiar teo-
logía en enero de 1946 y, por consiguiente, he visto casi tres generaciones de
teólogos, y puedo decir: las hipótesis que en aquel tiempo, y más tarde en los
años sesenta y ochenta eran las más nuevas, absolutamente científicas, absolu-
tamente casi dogmáticas, han quedado anticuadas y ya no valen. Muchas de
ellas casi parecen ridículas. Por lo tanto, hay que tener la valentía de resistir a
la aparente cientificidad, de no someterse a todas las hipótesis del momento,
sino pensar realmente a partir de la gran fe de la Iglesia, que está presente en
todos los tiempos y nos abre el acceso a la verdad. Sobre todo, también, no
pensar que la razón del positivismo, que excluye lo trascendente – lo conside-
ra inaccesible – es la razón verdadera. Esta razón débil, que presenta sólo las
cosas experimentables, es realmente una razón insuficiente. Nosotros, los teó-
logos, debemos usar la razón grande, que está abierta a la grandeza de Dios.
Debemos tener la valentía de ir, más allá del positivismo, a la cuestión de las
raíces del ser. Esto me parece sumamente importante. Por consiguiente, hay
que tener la valentía de la razón grande, amplia, tener la humildad de no so-
meterse a todas las hipótesis del momento, vivir de la gran fe de la Iglesia de
todos los tiempos. No existe una mayoría contra la mayoría de los santos: la
verdadera mayoría son los santos en la Iglesia y debemos orientarnos hacia los
santos. A los seminaristas y a los sacerdotes les digo lo mismo: pensad que la
Sagrada Escritura no es un libro aislado, sino que vive en la comunidad viva
de la Iglesia, que es el mismo sujeto en todos los siglos y garantiza la presen-
cia de la Palabra de Dios. El Señor nos ha dado la Iglesia como sujeto vivo,
con la estructura de los obispos en comunión con el Papa, y esta gran realidad
de los obispos del mundo en comunión con el Papa nos garantiza el testimo-
nio de la verdad permanente. Tengamos confianza en este Magisterio perma-
nente de la comunión de los obispos con el Papa, que nos representa la pre-
sencia de la Palabra. Y luego, tengamos también confianza en la vida de la
Iglesia y, sobre todo, debemos ser críticos. Ciertamente la formación teológica
– esto lo quiero decir a los seminaristas – es muy importante. En nuestro tiem-
po debemos conocer bien la Sagrada Escritura, también contra los ataques de
las sectas; debemos ser realmente amigos de la Palabra. Debemos conocer tam-
bién las corrientes de nuestro tiempo para poder responder razonablemente, pa-
ra poder dar – como dice san Pedro – «razón de nuestra fe». La formación es
muy importante. Pero también debemos ser críticos: el criterio de la fe es el
criterio con el que hay que mirar también a los teólogos y las teologías. El Pa-
pa Juan Pablo II nos dio un criterio absolutamente seguro en el Catecismo de
la Iglesia católica: aquí vemos la síntesis de nuestra fe, y este Catecismo es
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verdaderamente el criterio para ver a dónde va una teología aceptable o no
aceptable. Por tanto, recomiendo la lectura, el estudio de este texto, y así po-
demos avanzar con una teología crítica en el sentido positivo, es decir, crítica
contra las tendencias de moda y abierta a las verdaderas novedades, a la pro-
fundidad inagotable de la Palabra de Dios, que se revela nueva en todos los
tiempos, también en nuestro tiempo.

Europa

P.: Santo Padre, soy Karol Miklosko y vengo de Europa, en concreto de
Eslovaquia, y soy misionero en Rusia. Cuando celebro la santa misa me en-
cuentro a mí mismo y entiendo que allí encuentro mi identidad, la raíz y la
energía de mi ministerio. El sacrificio de la cruz me revela al Buen Pastor que
da todo por su rebaño, por cada oveja, y cuando digo: «Este es mi Cuerpo ...
Esta es mi Sangre» entregado y derramada en sacrificio por vosotros, com-
prendo la belleza del celibato y de la obediencia, que libremente prometí en
el momento de la ordenación. Aunque con las dificultades naturales, mirando
a Cristo, el celibato me parece obvio, pero me deja trastornado leer tantas
críticas mundanas a este don. Le pido humildemente, Padre Santo, que nos
ilumine sobre la profundidad y el sentido auténtico del celibato eclesiástico.

R.: Gracias por las dos partes de su pregunta. La primera muestra el fun-
damento permanente y vital de nuestro celibato; la segunda muestra todas las
dificultades en las cuales nos encontramos en nuestro tiempo. Es importante la
primera parte, es decir: el centro de nuestra vida debe ser realmente la celebra-
ción diaria de la santa Eucaristía; y aquí son centrales las palabras de la con-
sagración: «Este es mi Cuerpo... Esta es mi Sangre»; es decir: hablamos in
persona Christi. Cristo nos permite usar su «yo», hablamos en el «yo» de Cris-
to, Cristo nos «atrae a sí» y nos permite unirnos, nos une a su «yo». Y así,
mediante esta acción, este hecho de que él nos «atrae» a sí mismo, de modo
que nuestro «yo» queda unido al suyo, realiza la permanencia, la unicidad de
su sacerdocio; así él es siempre realmente el único Sacerdote y, sin embargo,
está muy presente en el mundo, porque nos «atrae» a sí mismo y así hace pre-
sente su misión sacerdotal. Esto significa que somos «incorporados» en el Dios
de Cristo: esta unión con su «yo» es la que se realiza en las palabras de la con-
sagración. También en el «yo te absuelvo» – porque ninguno de nosotros po-
dría absolver de los pecados – es el «yo» de Cristo, de Dios, el único que pue-
de absolver. Esta unificación de su «yo» con el nuestro implica que somos
«incorporados» también en su realidad de resucitado, avanzamos hacia la vida
plena de la resurrección, de la cual Jesús habla a los saduceos en Mateo, capí-
tulo 22: es una vida «nueva», en la cual ya estamos más allá del matrimonio
(cfr. Mt 22, 23-32). Es importante que nos dejemos penetrar siempre por esta
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identificación del «yo» de Cristo con nosotros, por este ser «llevados» hacia el
mundo de la resurrección. En este sentido, el celibato es una anticipación.
Trascendemos este tiempo y avanzamos, y así «atraemos» nuestra persona y
nuestro tiempo hacia el mundo de la resurrección, hacia la novedad de Cristo,
hacia la nueva y verdadera vida. Por tanto, el celibato es una anticipación que
hace posible la gracia del Señor que nos «atrae» a sí hacia el mundo de la re-
surrección; nos invita siempre de nuevo a trascender nuestra persona, este pre-
sente, hacia el verdadero presente del futuro, que se convierte en presente hoy.
Y este es un punto muy importante. Un gran problema de la cristiandad del
mundo de hoy es que ya no se piensa en el futuro de Dios: parece que basta
el presente de este mundo. Queremos tener sólo este mundo, vivir sólo en es-
te mundo. Así cerramos las puertas a la verdadera grandeza de nuestra existen-
cia. El sentido del celibato como anticipación del futuro significa precisamen-
te abrir estas puertas, hacer más grande el mundo, mostrar la realidad del
futuro que debemos vivir ya como presente. Por tanto, vivir testimoniando la
fe: si creemos realmente que Dios existe, que Dios tiene que ver con mi vida,
que puedo fundar mi vida en Cristo, en la vida futura, afrontemos ahora las
críticas mundanas de las cuales usted ha hablado. Es verdad que para el mun-
do agnóstico, el mundo en el que Dios no cuenta, el celibato es un gran escán-
dalo, porque muestra precisamente que Dios es considerado y vivido como re-
alidad. Con la vida escatológica del celibato, el mundo futuro de Dios entra en
las realidades de nuestro tiempo. Y eso no debería ser así. En cierto sentido,
esta crítica permanente contra el celibato puede sorprender, en un tiempo en el
que está cada vez más de moda no casarse. Pero el no casarse es algo funda-
mentalmente muy distinto del celibato, porque el no casarse se basa en la vo-
luntad de vivir sólo para uno mismo, de no aceptar ningún vínculo definitivo,
de mantener la vida en una plena autonomía en todo momento, decidir en to-
do momento qué hacer, qué tomar de la vida; y, por tanto, un «no» al víncu-
lo, un «no» a lo definitivo, un guardarse la vida sólo para sí mismos. Mientras
que el celibato es precisamente lo contrario: es un «sí» definitivo, es un dejar
que Dios nos tome de la mano, abandonarse en las manos del Señor, en su
«yo», y, por tanto, es un acto de fidelidad y de confianza, un acto que supone
también la fidelidad del matrimonio; es precisamente lo contrario de este «no»,
de esta autonomía que no quiere crearse obligaciones, que no quiere aceptar un
vínculo; es precisamente el «sí» definitivo que supone, confirma el «sí» defi-
nitivo del matrimonio. Y este matrimonio es la forma bíblica, la forma natural
del ser hombre y mujer, fundamento de la gran cultura cristiana, de grandes
culturas del mundo. Y, si desapareciera, quedaría destruida la raíz de nuestra
cultura. Por esto, el celibato confirma el «sí» del matrimonio con su «sí» al
mundo futuro, y así queremos avanzar y hacer presente este escándalo de una
fe que basa toda la existencia en Dios. Sabemos que junto a este gran escán-
dalo, que el mundo no quiere ver, existen también los escándalos secundarios
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de nuestras insuficiencias, de nuestros pecados, que oscurecen el verdadero y
gran escándalo, y hacen pensar: «No viven realmente sobre el fundamento de
Dios». Pero ¡hay tanta fidelidad! Precisamente las críticas muestran que el ce-
libato es un gran signo de la fe, de la presencia de Dios en el mundo. Pida-
mos al Señor que nos libre de los escándalos secundarios, para que haga pre-
sente el gran escándalo de nuestra fe: la confianza, la fuerza de nuestra vida,
que se funda en Dios y en Cristo Jesús.

Asia

P.: Santo Padre, soy Atsushi Yamashita y vengo de Asia, en concreto de
Japón. El modelo sacerdotal que Su Santidad nos propuso en este Año, el cu-
ra de Ars, ve en el centro de la existencia y del ministerio la Eucaristía, la Pe-
nitencia sacramental y personal y el amor al culto, celebrado dignamente. Lle-
vo en los ojos los signos de la austera pobreza de san Juan María Vianney y,
a la vez, de su celo por las cosas preciosas para el culto. ¿Cómo vivir estas
dimensiones fundamentales de nuestra existencia sacerdotal, sin caer en el cle-
ricalismo o alejarnos de la realidad, cosa que hoy el mundo no nos permite?

R.: Gracias. Su pregunta es: cómo vivir la centralidad de la Eucaristía sin
perderse en una vida puramente cultual, extraños a la vida cotidiana de las de-
más personas. Sabemos que el clericalismo es una tentación de los sacerdotes
de todos los siglos, también hoy; por eso, es muy importante encontrar el mo-
do verdadero de vivir la Eucaristía, que no es estar cerrados al mundo, sino
precisamente estar abiertos a las necesidades del mundo. Debemos tener pre-
sente que en la Eucaristía se realiza este gran drama de Dios que sale de sí
mismo, deja – como dice la carta a los Filipenses – su propia gloria, sale y
desciende hasta ser uno de nosotros, y se rebaja hasta la muerte de cruz (cfr.
Flp 2). La aventura del amor de Dios, que deja, se despoja de sí mismo para
estar con nosotros, y esto se hace presente en la Eucaristía; el gran acto, la
gran aventura del amor de Dios es la humildad de Dios que se entrega a nos-
otros. En este sentido hay que considerar la Eucaristía como el entrar en este
camino de Dios. San Agustín dice en el libro X del De Civitate Dei: «Hoc est
sacrificium christianorum: multi unum corpus in Christo», es decir: el sacrifi-
cio de los cristianos es estar unidos al amor de Cristo en la unidad del único
cuerpo de Cristo. El sacrificio consiste precisamente en salir de nosotros mis-
mos, en dejarnos atraer en la comunión del único pan, del único Cuerpo, y en-
trar de este modo en la gran aventura del amor de Dios. Así debemos celebrar,
vivir, meditar siempre la Eucaristía, como esta escuela de la liberación de mi
«yo»: entrar en el único pan, que es pan de todos, que nos une en el único
Cuerpo de Cristo. Por lo tanto, la Eucaristía es, de por sí, un acto de amor, nos
obliga a esta realidad del amor por los demás: el sacrificio de Cristo es la co-
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munión de todos en su Cuerpo. De este modo debemos entender la Eucaristía,
que es precisamente lo contrario del clericalismo, del encerrarse en sí mismos.
Pensemos también en la madre Teresa, verdaderamente el ejemplo grande en
este siglo, en este tiempo, de un amor que se despoja de sí mismo, que aban-
dona todo tipo de clericalismo, de alejamiento del mundo, que va a los más
marginados, a los más pobres, a las personas cercanas a la muerte y se da to-
talmente al amor por los pobres, por los marginados. Pero la madre Teresa,
que nos dio este ejemplo, y la comunidad que sigue sus huellas, suponía siem-
pre como primera condición de una fundación suya la presencia de un sagra-
rio. Sin la presencia del amor de Dios que se da no habría sido posible reali-
zar ese apostolado, no habría sido posible vivir en ese abandono de sí mismos;
sólo insertándose en este abandono de sí en Dios, en esta aventura de Dios, en
esta humildad de Dios, podían y pueden cumplir hoy este gran acto de amor,
esta apertura a todos. En este sentido, diría: vivir la Eucaristía en su sentido
originario, en su verdadera profundidad, es una escuela de vida, es la protec-
ción más segura contra toda tentación de clericalismo.

Oceanía

P.: Santo Padre, soy Anthony Denton y vengo de Oceanía, de Australia.
Esta noche aquí somos muchísimos sacerdotes. Pero sabemos que nuestros se-
minarios no están llenos y que, en el futuro, en varias partes del mundo, nos
espera una disminución, incluso brusca. ¿Qué hacer que sea realmente eficaz
para las vocaciones? ¿Cómo proponer nuestra vida, lo que de grande y bello
hay en ella, a un joven de nuestro tiempo?

R.: Gracias. Realmente usted toca de nuevo un problema grande y dolo-
roso de nuestro tiempo: la falta de vocaciones, a causa de la cual hay Iglesias
particulares que corren el peligro de secarse, porque falta la Palabra de vida,
falta la presencia del sacramento de la Eucaristía y de los demás sacramentos.
¿Qué hacer? Es grande la tentación de ocuparnos nosotros del asunto, de trans-
formar el sacerdocio – el sacramento de Cristo, el ser elegido por él – en una
tarea normal y corriente, en un «oficio» que tiene un horario, y por lo demás
uno se pertenece sólo a sí mismo; convirtiéndolo así en una vocación como
cualquier otra: haciéndolo accesible y fácil. Pero esta es una tentación que no
resuelve el problema. Me hace pensar en la historia de Saúl, el rey de Israel,
que antes de la batalla contra los filisteos espera a Samuel para el necesario
sacrificio a Dios. Y cuando Samuel, en el momento esperado, no llega, él mis-
mo ofrece el sacrificio, aun sin ser sacerdote (cfr. 1 S 13); piensa que así pue-
de resolver el problema, que naturalmente no resuelve, porque se asume él la
responsabilidad de lo que no puede hacer, se hace él mismo Dios, o casi, y no
puede esperarse que las cosas vayan realmente según el modo de Dios. Así,
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también nosotros, si desempeñáramos sólo una profesión como los demás, re-
nunciando a la sacralidad, a la novedad, a la diversidad del sacramento que da
sólo Dios, que puede venir solamente de su vocación y no de nuestro «hacer»,
no resolveríamos nada. Con más razón debemos – como nos invita el Señor –
pedir a Dios, llamar a la puerta, al corazón de Dios, para que nos dé vocacio-
nes; pedir con gran insistencia, con gran determinación y también con gran
convicción, porque Dios no se cierra a una oración insistente, permanente, con-
fiada, aunque deje hacer, esperar, como Saúl, más tiempo del que nosotros ha-
bíamos previsto. Este me parece el primer punto: alentar a los fieles a tener es-
ta humildad, esta confianza, esta valentía de rezar con insistencia por las
vocaciones, de llamar al corazón de Dios para que nos dé sacerdotes. Además
de este, creo que hay otros tres puntos. El primero: cada uno de nosotros de-
bería hacer lo posible por vivir su propio sacerdocio de tal modo que resulte
convincente, de tal manera que los jóvenes puedan decir: esta es una verdade-
ra vocación, se puede vivir así, así se hace algo esencial por el mundo. Pien-
so que ninguno de nosotros se habría hecho sacerdote si no hubiera conocido
sacerdotes convincentes en los cuales ardía el fuego del amor de Cristo. Por
tanto, este es el primer punto: intentemos ser nosotros mismos sacerdotes con-
vincentes. El segundo punto es que debemos invitar, como ya he dicho, a la
iniciativa de la oración, a tener esta humildad, esta confianza de hablar con
Dios con fuerza, con decisión. El tercer punto: tener la valentía de proponer a
los los jóvenes la idea de que piensen si Dios los llama, porque con frecuen-
cia una palabra humana es necesaria para abrir la escucha a la vocación divi-
na; hablar con los jóvenes y sobre todo ayudarles a encontrar un contexto vi-
tal en el que puedan vivir. En el mundo de hoy casi parece excluido que
madure una vocación sacerdotal; los jóvenes necesitan ambientes en los que se
viva la fe, en los que se muestre la belleza de la fe, en los que se vea que es-
te es un modelo de vida, «el» modelo de vida y, por tanto, ayudarles a encon-
trar movimientos, o la parroquia – la comunidad en parroquia – u otros con-
textos donde realmente estén rodeados de fe, de amor a Dios, y así puedan
estar abiertos a fin de que la vocación de Dios llegue y los ayude. Por lo de-
más, demos gracias al Señor por todos los seminaristas de nuestro tiempo, por
los jóvenes sacerdotes, y recemos. El Señor nos ayudará. Gracias a todos.
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A) COHERMANOS
a) PRESENZE ALLA FINE DI DICEMBRE 2010

Vescovi Sacerdoti Chierici Fratelli Totale
Perpetui 1 318 8 34 361
Temporanei — — 133 4 137
Novizi — — — — 32
Totale 1 318 141 38 530

b) NELLA GEOGRAFIA DELLA CONGREGAZIONE

Professi perpetui Temporanei
Nazione Comunità Novizi Totali

vescovi sacerdoti chierici fratelli chierici fratelli
Argentina 8 — 17 — 3 6 — 6 32
Brasile 12 1 31 — 6 2 — — 40
Cile 4 — 9 — 5 2 — — 16
Colombia 1 — 3 — — 1 — — 4
Colombia (C.G.) 1 — 1 — — — — — 1
Filippine 2 — 10 — — — — 1 11
Ghana 1 — 3 — — 2 — — 5
Guatemala 1 — 3 — — — — — 3
India 7 — 30 7 — 46 — 12 95
Israele 1 — 2 — 1 — — — 3
Italia (S. Cuore) 17 — 88 — 11 6 1 — 106
Italia (Romana) 16 — 59 — 1 1 — 2 63
Italia (Curia) 2 — 10 — — 21 — — 31
Messico 2 — 6 1 1 1 — — 9
Nigeria 2 — 7 — 2 37 — 11 57
Paraguay 3 — 8 — 2 — — — 10
Polonia 1 — 2 — — — — — 2
R.D. Congo 2 — 5 — 1 6 3 — 15
Spagna 2 — 6 — 1 1 — — 8
Spagna (C.G.) 1 — 2 — — — — — 2
Svizzera 1 — 5 — — — — — 5
U.S.A. 2 — 10 — — 1 — — 11
Vietnam 1 — 1 — — — — — 1
Totale 90 1 318 8 34 133 4 32 530
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c) LIETE RICORRENZE NELL’ANNO 2011

1. Novanta e oltre Anni
Romanò don Luigi 09-03-1916 95
Bredice don Armando 22-08-1917 94
Nervi Fratel Battista 29-06-1920 91
Cantoni don Giuseppe 16-07-1920 »

2. Ultra-ottantenni
Credaro don Tito 11-02-1922 89
Vaccari don Danilo 01-12-1922 »
Invernizzi don Antonio 06-12-1922 »
Altieri don Vincenzo 11-12-1922 »
Belotti don Francesco 06-02-1923 88
Di Ruscio don Romano 24-04-1923 »
Frangi don Luigi 30-03-1924 87
Barindelli don Carlo 05-04-1924 »
Fogliamanzillo Fr. Salvatore 05-04-1924 »
Moroni don Angelo 25-09-1924 »
Altieri don Marcello 27-12-1924 »
Ottaviano don Antonio 27-12-1924 »
Rizziero don Giuliano 29-12-1924 »
Castelnuovo don Mario 23-08-1925 86
Matteazzi don Matteo 15-12-1925 »
Maglia don Carlo 21-07-1926 85
Liborio don Battista 05-09-1926 »
Della Morte don Loreto 26-01-1927 84
Maniero don Pietro 18-05-1927 »
Pasquali don Pietro 09-10-1927 »
Nastro don Antonio 17-11-1927 »
Gandossini don Anselmo 22-07-1928 83
Gridelli don Tonino 13-12-1928 »
Scano don Pietro 15-06-1929 82
Tamburini don Antonio 23-10-1929 »
Mattiuzzo don Celio 31-01-1930 81
Saginario don Domenico 07-02-1930 »
Casali don Tarcisio 10-02-1930 »
Cornaggia don Franco 11-12-1930 »
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3. Ottantesimo compleanno
Sala don Mario 08-01-1931
Gambuti don Mario 18-05-1931
Gasparoli don Mario 08-06-1931
Zanella don Settimo 10-06-1931
Merlin don Giuseppe 22-09-1931
Bruletti don Pietro 24-09-1931
Bini don Giuseppe 04-10-1931

4. Cinquantesimo compleanno
Lorenzetti don Fabio 27-02-1961
Dominguez don Jorge Alberto 25-03-1961
Frasson don Agostino 05-07-1961
De Bonis don Gustavo 19-12-1961

5. Cinquantesimo di professione
Anghebem don Alirio 19-03-1961
Feldkircher don Selso 19-03-1961
Alfano don Luigi 24-09-1961
Balzarolo don Dante 24-09-1961
Mazzola don Attilio 24-09-1961
Pozzi don Ernesto 24-09-1961
Rigamonti don Lorenzo 24-09-1961

6. Venticinquesimo di professione
Vogt don Mauro 11-02-1986
Adorno don Eladio 01-03-1986
De Bonis don Gustavo 01-03-1986
Olivares Fr. Manuel 01-03-1986
Rojas don Sergio 01-03-1986
Colafemina don Enrico 08-09-1986
Maesani don Marco 08-09-1986

7. Cinquantesimo di ordinazione
Zanella don Settimo 18-03-1961
Bruletti don Pietro 25-06-1961
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Chieregato don Alberto 25-06-1961
Sala don Mario 25-06-1961
Sgroi don Carmelo 25-06-1961
Tremante don Gino 13-08-1961
Fumagalli don Abbondio 23-12-1961
Viganò don Giampiero 23-12-1961

8. Venticinquesimo di ordinazione
Tussi don Daniele 25-05-1986
Costantino don Salvatore 28-06-1986
Ascari don Gerardo 07-12-1986
Dominguez don Jorge Alberto 19-12-1986
Villani don Irani José 20-12-1986

B) ACONTECIMIENTOS DE CONSAGRACIÓN

a) NOVIZI

1. Bangalore
(Divine Providence Province)
Antony Selvakani
Chinnappan Jesudoss
Christopher Paul Dhinagaran
Gorrepati Sureshbabu
Kummari Sudhakar
Pesanaganti Devanandam
Rayappan Solomon Raja
Samanathan Periyanayagam (Kumar)
Selvam Raja Arun
Selvaraj Gnana Vijay Sworna Paul
Velpula Rambabu
Vincent Johnson
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2. Quezon City (Manila)
(Divine Providence Province)
Estiller Vega Cesar

3. Bari (Provincia Romana S. Giuseppe)
Czarnecki Mateusz
Saluzzi Rocco

4. Lujan (Provincia Cruz del Sur)
Canete Espindola Teodolino
Marquez Abad Agustin
Orlandi Rudinei
Ortigoza Ramirez Sebastian
Pabon Rodriguez Jorge Manuel
Vazquez Delgado Juan Manuel

5. Nnebukwu (Delegazione N. S. della Speranza)
Adebayo Olakunle Michael
Akumani Prosper Toyi
Akwuobi Martin Emmanuel
Ekezie Charles Nnamdi
Fukimuasi Venite Venite
Kabitini Abupa Fabrice
Kulonga Kapay Toussaint
Musolo Belawaku Achille
Ngandu Luboma Simon Pater
Ojeka Thomas Thompson Ayakana
Sombu Isaac Terkula

b) PRIMA PROFESSIONE RELIGIOSA

Antony Samy Antont Arockia Vanathaiyan Divine Providence Province
Arockia Samy Michael Durai Samy Divine Providence Province
Augustine Joseph Abraham Amala Selvam Divine Providence Province
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Badugu Christuraju Divine Providence Province
Jesudoss Arockia Doss Divine Providence Province
Joseph Xavier Robert Divine Providence Province
Yohan Jonnalagadda Divine Providence Province
Maria John Joseph Periyanayagam Divine Providence Province
Pascas Leobin Regith Kumar Divine Providence Province
Peddarappu Joseph Divine Providence Province
Ratna Pandi Antony Xaviour Divine Providence Province
Sammanasu Nathan Joseph Fernandez Divine Providence Province
Thumma Maria Dileep Joseph Reddy Divine Providence Province
Vissampalli Maria Bala Yesu Divine Providence Province
Xavier Thambusamy Divine Providence Province
Barraza Diaz Alexis Andrè Provincia Cruz del Sur
Sosa Gimenez Pedro Provincia Cruz del Sur
Franco Martinez Javier Provincia Cruz del Sur
Mardones Rojas Edurado Antonio Provincia Cruz del Sur
Niemeyer Robert Francis Divine Providence Province
Apeh Sunday Delegazione N. S. della Speranza
Bampembe Ndomba Alex Delegazione N. S. della Speranza
Bokafo Betoko Jean Pierre Delegazione N. S. della Speranza
Eke Donald Chibuike Delegazione N. S. della Speranza
Ibrahim Ali Moses Delegazione N. S. della Speranza
Nwobi Francis Chukwuemeka Delegazione N. S. della Speranza
Lukumu Ladzus Philèmon Delegazione N. S. della Speranza
Mata Mbunga Arnold Delegazione N. S. della Speranza
Nkiere Mbo Deudonnè Delegazione N. S. della Speranza
Nlemvo Diasolua Matthieu Delegazione N. S. della Speranza
Onwukwe Bonaventure D. Delegazione N. S. della Speranza
Sieta Mbalanda Sylvain Delegazione N. S. della Speranza

c) PROFESSIONE PERPETUA

Borges Vanio (Brasile) a Serranopolis do Iguaçu 09-05-2010

d) PROFESSIONE PERPETUA E DIACONATO

Boufleur Tiago (Italia) a Roma Sem. Teol. 10-04-2010 11-04-2010
De Masi Antonino (Italia) a Roma Sem. Teol. 10-04-2010 11-04-2010
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Sanchez Sanchez (Italia) a Roma Sem. Teol. 10-04-2010 11-04-2010
Pillem Peter Joseph (India) a Vatluru 11-08-2010 12-08-2010
Anala Louis Baskar (India) a Poonamallee 08-12-2010 09-12-2010
Antonysamy

Periyanayagasamy (India) a Poonamallee 08-12-2010 09-12-2010
Celestine John Paul

Britto (India) a Poonamallee 08-12-2010 09-12-2010
Joseph David (India) a Poonamallee 08-12-2010 09-12-2010
Joseph Stanly Babu (India) a Poonamallee 08-12-2010 09-12-2010
Maria Arul Pragasam

Praveen J. (India) a Poonamallee 08-12-2010 09-12-2010

e) PRESBITERATO

Antony Francis Assisi (India) a Cuddalore 19-06-2010
Antony Irudayaraj Jerin Prasenna (India) a Cuddalore 19-06-2010
Chinnappan Lourduraj (India) a Cuddalore 19-06-2010
Irudayaraj Constantain (India) a Cuddalore 19-06-2010
Irudayasamy George Vensula (India) a Cuddalore 19-06-2010
Kaspar Raj Maria Paul Raj (India) a Cuddalore 19-06-2010
Mathew John Paul (India) a Cuddalore 19-06-2010
Rosario Lawrence Thambusamy (India) a Cuddalore 19-06-2010
Savarirayar John Kennedy (India) a Cuddalore 19-06-2010
Selvaraj Francis (India) a Cuddalore 19-06-2010
Xavier Sahaya Rajesh (India) a Cuddalore 19-06-2010
Kingo Magbata Georges (R.D. Congo) a Kinshasa 25-07-2010
Boufleur Tiago (Brasile) a Cerro Largo 04-09-2010
De Masi Antonio (Italia) a S. Ferdianando 18-09-2010
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C) HECHOS Y ACONTECIMIENTOS IMPORTANTES

1. Premisa

Año de espera, el 2010. Tras la aceptación del milagro por parte de la
Consulta médica, el 12 de noviembre de 2009, se abrió la vía que nos llevará
a la meta de la canonización en tiempos breves. En efecto, ya el 20 de enero
de 2010 pudimos leer y difundir el parecer favorable de la Consulta de los Te-
ólogos. Es superfluo mencionar el entusiasmo que rápidamente se difundió: se
abrió un tiempo de espera de alegría y de oración para todos los guanellianos,
religiosos, religiosas y laicos. Las ulteriores etapas se sucedieron con orden y
precisión. El Congreso de Cardenales y Obispos del 3 de mayo de 2010 expre-
sa su juicio positivo. Todo es presentado al Papa que el 1º de julio autoriza la
promulgación del Decreto referido al reconocimiento del milagro atribuido a la
intercesión de don Guanella. En el Consistorio, finalmente, del 21 de febrero
de 2011 es definido el día de la canonización: el 23 de octubre de 2011, de
acuerdo a nuestra opción.

Conmoción y alegría en todos

El Comité para la Canonización ya desde mayo de 2010 se había puesto
al trabajo, con empeño y con pasión, para dar justo decoro y la necesaria re-
sonancia a este acontecimiento maravilloso, como se puede leer en la pág. 35
de este Charitas.

En torno a este gran hecho de la Canonización del Fundador, 
los demás acontecimientos comunes de cada año

Nueve cohermanos nos dejaron con rumbo a la Patria celeste y entre ellos
algunos todavía jóvenes. Por lo demás, la lista de los octogenarios e incluso
nonagenarios se extiende cada vez más. Pero nos consuela también le hecho de
que 32 jóvenes emitieron su primera Profesión, haciendo aumentar, aunque
más no sea un poco, el número total de los cohermanos: al 31 de diciembre de
2010, comprendidos los novicios (32 en total), éramos 530.

Los informes del Superior General, que está realizando la visita a todas
las comunidades, expresan compromiso en la misión un poco en todas partes.
Se nota sin embargo también cierta fatiga especialmente en aquellas comuni-

28



dades reducidas al mínimo y con cohermanos de edad venerable aún en el
campo de trabajo... La vida religiosa y comunitaria no es perfecta, pero en ge-
neral, como hicieron notar también los Superiores de Provincia y Delegación
en el Encuentro de Enero, hay buena voluntad. Obviamente la canonización
del Fundador ofrece buenas oportunidades para emprender con coraje y fideli-
dad caminos que respondan mejor a la vida que hemos elegido.

La Escuela del carisma comenzó con simplicidad, pero con seriedad en
octubre: son solamente 4 los cohermanos que toman parte durante este año:
dos de India, uno de Nigeria y uno de México. Las jornadas están bien distri-
buidas entre el estudio asiduo y el trabajo de investigación y los cohermanos
son seguidos muy de cerca por su Tutor, don Umberto Brugnoni.

Los cursos de formación al carisma para nuestros operadores vieron un
buen número de laicos interesados en la profundización, para hacer de él un
método de vida y de trabajo. Sin embargo, quizá se esperaba a alguno más...

El Movimiento Laical Guanelliano en sus diversos componentes de todo
el mundo está procediendo al estudio del Documento de Identidad y al de las
Actas de la importante reunión nacional italiana, realizada en Roma el 23 y 24
de enero de 2010. Se procede con pasos cadenciosos que podrían parecer len-
tos, pero no lo son.

Un momento fuerte de vitalidad está representado por las Asambleas de
Provincia o de Nación. La participación de los cohermanos es casi total y los
Superiores Provinciales se llaman satisfechos, porque resultaron encuentros de
fraternidad, de serena discusión y de programación, aun sin tener poder deli-
berativo. En las Filipinas, en los EE.UU., en la Provincia Cruz el Sur y en la
Provincia Santa Cruz una ráfaga de aire nuevo y fresco llegó justamente de es-
tos momentos asambleares.

También este año la Congregación, a pesar de las dificultades de perso-
nal religioso, tuvo el valor de mirar hacia adelante, al futuro, y abrió una nue-
va “posta“. Se trata de la “Posada del Buen Samaritano - Casa de acogida vo-
cacional” en Arca (España) a una veintena de km. del célebre Santuario de
Santiago de Compostela. Los cohermanos elegidos para esta obra se ocupan de
la cura de almas en tres parroquias vecinas y la animación de los peregrinos
en el último trayecto que los separa del santuario. Un interesante trabajo no
exento de un aspecto de promoción vocacional.

Otra apertura, en programa ya desde hace bastante tiempo, es el semina-
rio teológico latinoamericano de Bogotá (Colombia). Al momento hay sola-
mente 4 teólogos y dos cohermanos formadores, pero año por año el número
aumentará y los cohermanos de América Latina podrán terminar su prepara-
ción al sacerdocio en su contexto cultural.

Don PIERO LIPPOLI
(15.02.2011)
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2. Encuentro con todos los Superiores de Provincia

y de Delegación (Roma, 10-15 de enero de 2011)

Fue una semana de fraternidad y provechoso trabajo. Presentes, con el
Consejo general, todos los Superiores de las 6 Provincias y el Superior de la
Delegación africana.

Comenzamos con una mañana de retiro: el P. Massimo Pampaloni SJ nos
ofreció una profunda meditación sobre la santidad. El miércoles por la tarde
hubo otra interesantísima conferencia a cargo del Prof. Andrea Riccardi, fun-
dador de la Comunidad Laical de San Egidio, sobre la situación mundial ac-
tual, subrayando la urgencia de respuestas proféticas de Caridad evangélica en
un mundo privado de esperanza. La exhortación de Riccardi fue muy fuerte:
¡con los pobres debemos estar no como asistentes, sino como familiares!

Durante los seis días de trabajo estos fueron algunos de los principales te-
mas tratados:

1. La preparación a la Canonización del Fundador

a) Don Wladimiro y don Umberto proveyeron informaciones sobre la Ca-
nonización del Fundador, con propuestas en relación a cursos de Ejercicios
espirituales para la familia guanelliana, a la semana de espiritualidad guane-
lliana, a las semanas de formación en el espíritu y en el carisma guanelliano
para los operadores. Se dieron indicaciones concretas para la recepción de
los Peregrinos en Roma y un programa de máxima para los días próximos a
la canonización. Se redactó también un primer programa para la Peregrina-
ción en Como luego de la canonización. (Más adelante se harán conocer los
programas concretos y específicos).

b) Don Pino, invitado para la ocasión, presentó el documento “RETRATO
DE UN SANTO EN LAS FRONTERAS DE LA MARGINACIÓN”, preparado por la primera
comisión del Comité Central. Obviamente no hubo tiempo para la profundiza-
ción, pero se recomendó que este documento sea bajado y adaptado a las rea-
lidades de las diversas Provincias que operan en culturas diversas. Además se
sugirió que se publicara luego de que el Papa indique la fecha de la canoniza-
ción, con una difusión capilar que permita el conocimiento del nuevo Santo.

Se habló también de la solicitud a pensar en una buena inserción de artí-
culos sobre el Fundador en periódicos y revistas católicas.

c) En conexión con el argumento Canonización, don Umberto ilustró el
tema “vistamos de fiesta el Santuario de Como para recibir al nuevo Santo”.
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Están en marcha, además de algunos trabajos necesarios sobre la estruc-
tura, la restauración de los vitrales del Santuario y las pinturas referidas a las
Obras de Misericordia corporales y espirituales en las paredes de la nave cen-
tral del Santuario. De acuerdo con nuestras Hermanas se pensó en confiar ca-
da pintura a una Provincia de los SdC y de las HSMP: será nuestra participa-
ción concreta a preparar el Santuario para la canonización. La última pintura:
la gloria del nuevo santo es propuesta a todos los Laicos guanellianos del mun-
do. Los vitrales, en cambio, se ofrecen a quien quiere participar de los gastos:
amigos, benefactores... Quien quiera participar de esta iniciativa se comunique
con don Umberto.

d) Vinculada al período de la canonización, por motivos obvios de viaje
y de gastos, se confirmó la Semana de formación para los superiores de la
cual ya se había hablado en los anteriores Encuentros de 2010.

2. Promoción Vocacional, Primera formación y Formación permanente

Hemos podido constatar con satisfacción que cada Provincia da valor y
atención prioritarios a este aspecto.

Se insistió todavía en la necesidad de preparar buenos formadores y de
constituir equipos formativos de animación tanto para la primera formación co-
mo para la formación permanente.

Se solicitó a la Curia Generalicia promover un encuentro formativo anual
de los formadores, de modo especial para los Padres Maestros y para los Rec-
tores de los Seminarios teológicos. Al respecto de estas etapas formativas se
subrayó la necesidad de una mayor coordinación entre nuestras Casas de for-
mación.

3. Nuestra vida religiosa

Aun no habiendo tratado explícitamente este tema, en diversas ocasiones,
durante el Encuentro, tuvimos oportunidad de compartir nuestras impresiones
acerca de la cualidad de nuestra vida religiosa, que consideramos en general
positiva, aún habiendo puesto en evidencia algunas sombras, a causa especial-
mente del individualismo por el cual se prioriza el propio proyecto personal al
de la Congregación o del débil sentido de pertenencia.

Hemos reflexionado nuevamente sobre la forma más eficaz de intervenir
para sanar los aspectos negativos que se encuentran entre nosotros y conclui-
mos que se debería poner en marcha una mayor autoridad por parte de todos
los superiores en todos los niveles (locales, provinciales, generales), si bien
equilibrando misericordia y justicia.
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4. Preparación al próximo Capítulo General

Sólo algunas ideas en espera de la carta de convocatoria que enviaremos
los primeros días de mayo de 2011.

a) Focalizaremos el Capítulo General sobre el PROYECTO DE PROVINCIA.
Por lo cual, en nuestra preparación al Capítulo, cada Provincia se comprome-
terá a redactar su proyecto con mirada dirigida a los desafíos del futuro, te-
niendo en cuenta la cultura de los lugares donde se trabaja.

No se puede desconocer que hoy nuestra misma vida religiosa y nuestro
compromiso de evangelización deben afrontar la realidad de la globalización y
de una cultura cada vez más materialista e individualista. Al mismo tiempo es
necesario tomar conciencia de las reales diferencias de medios y de ambiente
en los cuales cada Provincia debe realizar su misión.

b) El punto central de nuestro Capítulo será entonces el desafío de la mi-
sión, en el nuevo contexto y en los nuevos areópagos. Más adelante especifi-
caremos este tema y los temas a él asociados...

c) Con relación a otros aspectos referidos al próximo Capítulo tomamos
estas orientaciones:

– se acuerda el tiempo de la celebración del Capítulo: julio de 2012, 
sobre el lugar: Barza d’Ispra;

– los Capítulos Provinciales deberán celebrarse antes de fines de febrero
de 2012;

– debiendo el Consejo General indicar la forma de elección y el número
de los Delegados que participarán en el Capítulo General, hemos toma-
do estas decisiones:
a) El porcentaje de los Delegados que cada Provincia elegirá para el

Capítulo general será de 1/20 de la suma de los Profesos perpetuos
más el 50% de los profesos temporáneos;

b) Para la Delegación Nuestra Señora de la Esperanza, en derogación
de las normas actuales, los cohermanos Delegados al Capítulo Ge-
neral serán elegidos en la Asamblea de Delegación;

c) Para la participación de los cohermanos de la Delegación africana
a su Capítulo Provincial se seguirán las normas que establecerá la
Provincia Sagrado Corazón.

5. Aspectos económicos y administrativos

Con la presencia del Ecónomo General se trataron los siguientes 
temas:
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a) Exposición y reflexiones sobre los fondos enviados a las Provincias
en el cuatrienio 2007-2010.

b) Apuntes referidos a la contabilidad y a la economía de las Provincias
y de las Casas

c) Presentación del servicio de Videoconferencia
d) La presencia de los Ecónomos Provinciales en las reuniones de Con-

sejo y su colaboración en las casas
e) Apuntes sobre algunos temas de carácter económico y administrativo:

manual, ecónomo laico...
Además fue invitado el presidente del ASCI – Roma, Sr. Eduardo Fasa-

no, a presentar la promoción, la revisión y la organización de Proyectos y
Adopciones.

6. Comunicaciones

a. Asociados: se aprueba el Estatuto y se toma nota del mismo en Len-
gua Portuguesa. De este último sin embargo se toma nota de la oportunidad de
que cada asociado haga un camino de algunos años como cooperador.

b. Experiencia Escuela del Carisma: don Umberto, responsable de esta
escuela, informa en cuanto al proceder, expresando satisfacción por el compro-
miso de los 4 Cohermanos. Nos actualiza luego sobre la continuación de estos
meses hasta fines de julio. Los Provinciales auguran la continuación de esta
experiencia también en los próximos años.

c. Intercambio de cohermanos: hay acuerdo en favorecerlo según las posi-
bilidades. Se ponen en evidencia algunos pedidos más urgentes y se insiste en la
necesidad de facilitar la inserción de los jóvenes cohermanos en culturas nuevas.

d. El Seminario teológico internacional de Roma: nuestro deber por ahora
es continuar en la línea del Capítulo, pero todos son de acuerdo que para el pró-
ximo año escolar se dé comienzo también a cursos de licenciatura. Es decir, ter-
minado el curso fundamental de Teología algunos de los teólogos deberían ser
enviados a Roma para dos años de licenciatura. Esto sin embargo prevé trasla-
dar al quinto año las etapas de la Profesión Perpetua, del diaconado y de la Or-
denación Sacerdotal. Un decreto del Superior General establecerá estos detalles.

e. Centro de Estudios: se insiste una vez más en la creación de Centros
de Estudios allí donde no existen y se acordó que el Centro de Estudios de Ro-
ma sirva de conexión y de sostén a los Centros de Estudios de las diversas
Provincias.

f. Casas de formación en común para América Latina. El nuevo Semina-
rio Teológico para América Latina de Bogotá (Colombia) inició este año con
4 clérigos.
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Al mismo tiempo que estamos satisfechos por la experiencia del novicia-
do en común en Luján (Argentina), los Provinciales interesados están también
de acuerdo en abrir la filosofía para toda América Latina en Porto Alegre (Bra-
sil) y se consideran estas nuevas fechas:

– Ingreso a Luján para la preparación al Noviciado: 24 de octubre.
– Ingreso oficial en el año de noviciado: 19 de diciembre.
– Ingreso a la filosofía en Porto Alegre: 1º de marzo.
– Ingreso en Teología en Bogotá: 10 de enero.

3. Hacia la canonización

Reconocimiento del milagro por parte del Papa

El 1o de julio de 2010, el Santo Padre Benedicto XVI recibió en audien-
cia privada a su Excelencia Reverendísima Mons. Ángelo Amato, SDB, Pre-
fecto de la Congregación de las Causas de los Santos. En el curso de la au-
diencia el Sumo Pontífice autorizó la promulgación del Decreto referido al
reconocimiento del milagro atribuido a la intercesión de don Luis Guanella..
Esto significa que el camino hacia la canonización ya está completo: en el
Consistorio de febrero de 2011 el Papa definirá el día.

Comunicado de prensa - 21 de febrero de 2011

«Una gran alegría compartida para un renovado compromiso en común”,
así comenta la noticia oficial de la canonización del fundador el Superior Ge-
neral, P. Alfonso Crippa, en estos días en las Filipinas. “En un período de
emergencia educativa, pobreza extendida y siempre más marcada globaliza-
ción, proponer por parte de la Iglesia figuras expresivas, que supieron hacerse
cargo de las fragilidades de las personas y encarnar respuestas concretas a di-
chas problemáticas, es responder a una crisis de confianza en la misma vida y
también a los interrogantes que la gente, hoy todavía, le plantea a Jesús. A tra-
vés de los bautizados, los santos, en efecto, capaces de estar en sintonía con el
aliento divino, Jesús responde a los hombres con la compasión del Padre.

El santo no es una estatua a colocar en un nicho, sino energía divina que
se difunde por los caminos de los hombres».

«El reconocimiento de la santidad de don Luis – agrega Sor Serena Cise-
rani, madre general de las Hijas de Santa María de la Providencia – es un don
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de esperanza que se ofrece a todos los “pequeños” del mundo, porque en él sa-
ben que pueden encontrar a un intercesor en el Cielo para el consuelo y el ali-
vio de su corazón e impulsa a cada una de nostras a caminar más ágilmente
por los floridos senderos de la caridad guanelliana para no dejar solos a los en-
fermos que buscan salud a los corazones rotos que quieren ser consolados, a
los doloridos que necesitan ternura, a los débiles que debemos sostener en el
camino, a quien llora y está sediento de una sonrisa».

«Padre de los pobres, educador apasionado y ciudadano del mundo, don
Guanella fue un modelo de fe que dejó en herencia a sus seguidores, sacerdo-
tes, hermanas y laicos, la tarea de cuidar a las personas más frágiles, acompa-
ñándolos en los momentos más delicados de la vida, desde el nacimiento a su
tránsito natural» subraya el postulador general, don Mario Carrera.

«El acontecimiento de la canonización de nuestro Fundador imprime, a
nuestros estilos de vida una aceleración hacia la santidad como adhesión decidi-
da a la voz de Dios, escondida en el grito de invocación de los pobres. La san-
tidad es una mano extendida en busca de otras manos, es un paso orientado a cu-
rar la fragilidad de los mil rostros: de la pobreza del pan a la falta de esperanza».

De etapa en etapa hacia el más bello día

È difícil relatar, en forma sintética, ese fragmento de historia tan impor-
tante y en cierto sentido única de nuestra familia religiosa, que tuve la gloria
y el esfuerzo de realizar hasta aquí, como miembro del Comité para la Cano-
nización del Fundador.

Y una etapa extraordinaria de esta historia, presagio de lo que será en el
día de la canonización, fue el lunes 21 de febrero cuando una delegación de la
Familia Guanelliana – entre quienes se encontraban algunos miembros del Co-
mité – participó del Consistorio Ordinario Público en el cual el Santo Padre
Benedicto XVI anunció la fecha oficial de la canonización: domingo 23 de oc-
tubre de 2011.

En una sala espléndida de cielorraso dorado, las paredes cubiertas de fres-
cos estupendos, detrás de los cardenales y de los obispos y el Santo Padre en
el fondo estábamos nosotros – una pequeña representación de la Familia gua-
nelliana – alegres, pero quizá también un poco asombrados y emocionados de
tanta solemnidad: rezamos y agradecimos al señor que nos hacía protagonistas
de un acontecimiento tan excepcional.

Me distraje por un momento... mi mente fue a Fraciscio... el pico Stella,
en el valle el eco inconfundible del torrente Rabbiosa, allá abajo en el horizon-
te la altura de Gualdera, detrás la pequeña iglesia de san Roque: ¿qué cosa ha-
brá pensado del Paraíso don Guanella, montañés silencioso y fuerte, alejando
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de todo fasto, acostumbrado a otros panoramas, a gusto entre los humildes y
los desheredados? ¿Qué habrá provocado sentir resonar su nombre en una sa-
la suntuosa de los Palacios Vaticanos?

Imagino que en su rostro de padre apareció una sonrisa serena y lumino-
sa, simples y audaces palabras nacieron una vez más de sus labios: «¡Es Dios
quien hace! Yo no hice nada, todo lo hizo la Providencia!».

Me pareció muy verdadero y actual el saludo que un día lejano – en 1886 –
dirigió al montañés. El lunes 21 de febrero, el montañés – hombre de costumbres
íntegras, de laboriosidad probada y de fe rocosa – ¡era justamente él, don Luis!

Se podían entonces aplicar a su acontecimiento las palabras surgidas de
su mismo corazón: «Montañés, alégrate: yo vislumbro una aureola de bien en
torno a tus ojos, y en rostro un viva de contento que es todo tuyo. Yo te lo
ruego: ¿Quien entonces te imprimió este carácter de bondad jocunda y quien
te la conserva?... Y tú te coloreas de bermellón en el tu rostro y callas; pero
yo amo decirte que el espíritu del Señor ha tomado de la soledad del monte y
de los valles en cada tiempo a algunos de sus hijos más queridos, los ha he-
cho beatos!» (El Montañés, p. 988).

Me gusta engarzar en este marco de Providencia las etapas y las decisio-
nes más relevantes que el Comité realizó en esta primera fase operativa.

Prefiero definirlas Apuntes es decir notas que extraigo poco a poco de las
actas de las diversas reuniones que se realizaron.

La recopilación de los textos integrales está contenida en la Documenta-
ción en la Secretaría General de la Congregación de los Siervos de la Caridad.
Se trata de tres carpetas que contienen: las actas del Comité Central para la
Canonización (Consejo de Presidencia y Comité Ampliado), las Actas de la
Comisión Interprovincial del norte de Italia y Suiza (Provincia Sagrado Cora-
zón y Provincia Beatos Luis y Clara, Cooperadores, Movimiento laical Guane-
lliano y Diócesis de Como), las notas de prensa (artículos elegidos).

1ª ETAPA: 24 DE MAYO DE 2010

El primer encuentro tuvo lugar en la Curia Generalicia de los Siervos de
la Caridad, en Vicolo Clementi (Roma).

Inicialmente, el Comité está conformado por miembros de las dos Con-
gregaciones: Sor Rosa Presutto, sor Franca Vendramin, don Umberto Brugno-
ni, don Wladimiro Bogoni, don Remigio Oprandi y don Pino Venerito. El pre-
sidente es el Postulador don Mario Carrera.

Se determinan tres atenciones específicas que serán siempre “constantes”
en el desarrollo del camino.

1. La necesidad de una preparación espiritual para el acontecimiento: «vi-
no nuevo en odres nuevos» (Lc 5, 38). Es necesario proyectar itinerarios espi-
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rituales para recorrer juntos como Familia Guanelliana para que la canoniza-
ción del Fundador sea una nueva Pentecostés para todos: ¡se debería lograr
suscitar una nostalgia de santidad!

2. Es importante dar relieve al acontecimiento a través de la comunica-
ción: utilizar todos los medios disponibles para hacer conocer y compartir la
figura y la espiritualidad del Fundador.

3. Es indispensable estudiar una organización eficiente para vivir el acon-
tecimiento: preparación del programa-acogida de los peregrinos- proyecto de
las distintas celebraciones - subsidios y recuerdos, etc.

Además de estas primeras orientaciones, el Presidente del Comité pone a
la atención también un sueño: «¿seremos capaces, en esta ocasión providen-
cial, de realizar juntos, como Familia guanelliana, la apertura de un centro de
caridad? ¿O compartir algún otro proyecto significativo?».

Este tema será retomando nuevamente en los encuentros sucesivos y no
fue todavía definido. ¿Sueño? Mejor quizá sería definirlo: un proyecto en ger-
men.

2ª ETAPA: 1º DE JULIO DE 2010

El segundo encuentro del Comité tiene lugar siempre en la Curia Genera-
licia de los Siervos de la Caridad.

Se maduran importantes orientaciones que signarán la continuación de los
trabajos.

a) Apertura al mundo laical: en el Comité entrarán a formar parte un re-
presentante del Consejo Provincial del Norte de Italia-Suiza y uno del
Consejo Provincial del Centro Sud de los Cooperadores; un represen-
tante del Consejo Nacional del Movimiento Laical Guanelliano.

b) Apertura a la Iglesia local (la diócesis de origen del Fundador, Co-
mo). El Obispo mons. Diego Coletti indicará a un representante del
clero que entrará al Comité como miembro efectivo. Reflexión y co-
tejo sobre el tema de formación a proponer a la Familia Guanellliana
en preparación al acontecimiento de la canonización. Se acuerda que
sea el tema de la santidad.

c) Se dan algunos consejos para la impostación del itinerario espiritual:
organización de Cursos de Ejercicios Espirituales para la Familia Gua-
nelliana; de encuentros de oración mensuales (posiblemente itineran-
tes en las diversas Comunidades religiosas masculinas y femeninas
presentes en el mismo territorio).
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d) Se propone proyectar una Peregrinación Mariana a Lourdes, en acción
de gracias por la Canonización del Fundador, a realizar en colabora-
ción: Obra don Guanella - UNITALSI (en 2012). La propuesta válida
para Italia será a continuación desarrollada para que en el exterior se
prevea una peregrinación de acción de gracias a los Santuarios loca-
les-nacionales más significativos.

e) Se acoge la presentación de variadas a interesantes publicaciones y
subsidios coordinados por el Centro de Estudios Guanellianos: biogra-
fías, pendrive con los escritos del Fundador, Epistolario, los Volúme-
nes de “La Divina Providencia” etc.

f) Se proyecta la convocatoria del la Asamblea Mundial del Movimien-
to Laical Guanelliano, con ocasión de la canonización, como etapa
conclusiva del camino de este último sexenio. Siempre en terreno lai-
cal, se anuncia la publicación de un único texto de formación para los
Cooperadores y los laicos sobre el tema de las Bienaventuranzas.

g) Se ilustra el Proyecto “En las huellas de don Guanella... El sentido de
un camino. El nacimiento de una idea que se hace proyecto” que prevé
la valorización de los lugares guanellianos y de los pequeños museos
guanellianos de la Diócesis de Como a través de la creación de itinera-
rios a pie y en auto. Es el resultado de un largo recorrido realizado, con
entrega y compromiso, por el Grupo de estudio constituido para la pre-
paración del “Nuevo Museo don Guanella” de Como (febrero de 2006).

Se examinan las primeras propuestas con respecto a la acogida de los pe-
regrinos (italianos-exterior) que se deberá efectuar en el momento de la cano-
nización. Se evalúan alunas iniciativas: vigilia-jornada de la canonización-jor-
nada de acción de gracias.

Pero fue necesario agregar un apéndice al encuentro.
Concluidos los trabajos, apenas los participantes regresaron a sus comuni-

dades, fueron sorprendidos por una noticia increíble... por la mañana, mientras
se encontraban reunidos, Mons. Amato fue recibido por el Papa en audiencia
privada y el Santo Padre Benedicto XVI había firmado el Decreto para la Ca-
nonización del Fundador. ¡Antes de cualquier previsión!

El camino se tornaba aún más luminoso y un estímulo fuerte alcanzaba a
los miembros del Comité y de toda la Familia Guanelliana.

3ª ETAPA: 6 DE SETIEMBRE DE 2010

El tercer encuentro tiene lugar en los ambientes de la sugestiva Basílica
de San José en el Triunfal. Están presentes en el encuentro, junto al Obispo de
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Como Diego Coletti, el Presidente don Mario Carrera, los dos Superiores ge-
nerales Madre Giustina Valicenti y Padre Alfonso Crippa; los consejeros gene-
rales Sor Rosa Presutto, sor Franca Vendramin, don Umberto Brugnoni, don
Wladimiro Bogoni; los superiores provinciales sor Anna Studioso, sor Gabrie-
lla Sala, don Remigio Oprandi, los representantes de la diócesis de Como don
Attilio Mazzola, don Giovanni Illia; de las provincias religiosas sor Anna For-
tino, sor Michela Carrozzino; del mundo laical prof. Vittore Mariani, Paolo
Cattaneo, Pietro Ozimo.

La reflexión del Obispo sobre el tema: “La Iglesia diocesana en sinergia
con la Familia Guanelliana: deseos, indicaciones, propuestas” seguida por
algunas indicaciones puntuales, marcó un giro importante en el trabajo del
Comité.

Fue significativo también el augurio con el cual Mons. Coletti concluyó
la intervención: «Debemos actuar de tal modo que todo lo que queramos pen-
sar juntos para celebrar la canonización de don Guanella no sea el construir
una catedral en el desierto, sino que signe una huella de conversión y deje una
huella evidente en nuestras comunidades. Mirando a las iniciativas a propo-
ner, seríamos muy sabios si lográramos hacer que todo lo que el Comité pro-
grama se insertara en un itinerario de iglesia que continúe y no se contente
con la exterioridad, sino que vaya en profundidad y se transforme en flujos
vitales».

Se acuerda definitivamente moverse y operar en tres áreas distintas: el
Área de la Comunicación cuyos “líderes de cuerda” (según al simpática defi-
nición que quiso dar el Postulador) son sor Michela Carrozzino y don Wladi-
miro Bogoni, el Área de la Espiritualidad con sor Franca Vendramin y don Pi-
no Venerito, el Área de la Organización con sor Rosa Presutto y don Umberto
Brugnoni.

Los grupos de estudio, que se reúnen en ese día, enfocan iniciativas cen-
trales que, compartidas luego en Comité, generan programas bien determinados
aún hoy válidos y algunos ya en fase de realización.

Las principales orientaciones pueden ser resumidas así.
a) Al área de la Espiritualidad se le confía la elaboración de un docu-

mento (marco de referencia), en el cual fijar los contenidos a propo-
ner a la Familia Guanelliana y al pueblo de Dios en preparación a la
canonización. El texto debería ayudar a reflexionar sobre la santidad
de don Guanella en relación a los tiempos en los cuales él vivió y el
hoy en el que vivimos nosotros. Se debería trazar, a grandes rasgos,
la originalidad de la santidad del Fundador.

b) Es importante proyectar itinerarios de animación ad extra y ad intra.
Ad extra, entendido en el doble sentido de pueblo de Dios (fuera de
la familia guanelliana) y de “lejanos”:
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– poner en marcha iniciativas locales, partiendo de los contenidos del
documento del cual se habló precedentemente (marco de referencia);

– encuentros culturales;
– participación de la Universidad;
– congreso nacional sobre la exigencia educativa (cuya fecha de cele-

bración debería ir preferiblemente después de la canonización. Hi-
pótesis: 2012)

Ad intra (en la Familia Guanelliana):
– reorganizar las Escuelas de formación en el carisma guanelliano pa-

ra los laicos-religiosos/as sobre temáticas comunes entre las cuatro
Provincias italianas. Se confirma cuidar en particular la participación
de los Operadores de nuestras Casas; la apertura a la participación a
otras Congregaciones-Institutos religiosos presentes en el territorio,
en la diócesis, comprometidos en el campo educativo-asistencial, etc.

– Semanas (o fines de semana) de conocimiento de la figura y del ca-
risma de don Guanella en los lugares de su infancia y de los ini-
cios de su ministerio sacerdotal. Estas experiencias deberían tener
como destinatarios a los operadores de los centros educativos, asis-
tenciales y de rehabilitación en Italia, comenzando por aquellos que
ocupan “roles-clave” (dirección-coordinación).

– Semanas de espiritualidad para las familias.
– Cursos de Ejercicios Espirituales para la Familia Guanelliana con

algunas caracterizaciones típicas. Por ejemplo; espiritualidad fran-
ciscana-guanelliana (un curso en Asís o en La Verna); espirituali-
dad teresiana-guanelliana: un curso en Roma; espiritualidad guane-
lliana en los lugares del Fundador: uno-dos cursos en Gualdera.

Es confirmado que el tema-guía para la familia guanelliana sea sobre la
santidad y está sintetizado en el lema del Fundador: “la Santidad salvará a la
sociedad”.

Otras sugerencias significativas:
a) aprovechar la ocasión de la canonización para llegar al reconocimien-

to civil oficial de la Asociación de los cooperadores, ya desde hace
años en marcha;

b) estudiar instrumentos, medios y tiempos para favorecer una mayor co-
ordinación de los Cooperadores a nivel nacional; continental (Améri-
ca Latina) y mundial, de modo de tener una representación “única” de
los Cooperadores como tercera rama de la Familia Guanelliana. Estos
pasos deberían desembocar en la constitución de un Consejo mundial
de Cooperadores.
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c) Para el Movimiento Laical Guanelliano se confirman algunos proyec-
tos
A nivel cultural: publicación de tres textos en breve plazo de las Actas
de la Asamblea Nacional de MLG (Roma, enero de2010); el Subsidio
de formación para cooperadores y laicos sobre las bienaventuranzas (Se
propone prever la traducción a las diferentes lenguas para que pueda ser
valorado también en el exterior); las Actas de la Escuela en el Carisma
realizada en las Provincias de Italia del norte en el período 2009-2010:
el V volumen de la serie “Dinamismos de la caridad”.
A nivel organizativo: convocatoria de la Asamblea Mundial del Mo-
vimiento Laical Guanelliano.

En esta reunión, se registra el importante aporte dado por los dos superiores
generales sobre la estructuración y la funcionalidad del Comité. En particular:

a) El comité fue querido por los dos consejos generales y por consi-
guiente goza de la autoridad por ellos delegada.

b) Los “líderes de cuerda” de las diferentes áreas con el Presidente don
Mario Carrera forman el Comité Central que resulta así compuesto
por siete miembros.

c) El Postulador preside el Comité en Calidad de Presidente; él es tam-
bién aquél que habla “a” la Iglesia institución y “con” él la Iglesia ha-
bla en materia de canonización.

d) Las iniciativas, las opciones que cada sector quisiera actuar, deben ser
compartidas y para determinadas situaciones o propuestas que le mismo
Comité considera de especial importancia, es necesario que sean some-
tidas al discernimiento y a la aprobación de los dos Consejos Generales.

e) El Comité debe promover a la coordinación, pero en ellos es aconse-
jable que se limite a iniciativas que los organismos subalternos no
pueden organizar (especialmente en los sectores: organización y co-
municación). El principio de subsidiariedad debe animar la acción del
Comité. Aún manteniendo la centralidad del Comité, dentro de cada
grupo se pueden ampliar y subdividir los diversos filones, crear sub-
grupos garantizando así la especificidad de algunas dimensiones im-
portantes (es. cultura-liturgia, etc.). Cada subgrupo debería luego tener
un referente que estará en constante relación con el Consejo de Presi-
dencia y podrá ser invitado a participar del Comité.

f) Cada sector necesita seguramente otros colaboradores, el asesoramien-
to de expertos y será su responsabilidad y competencia dicha partici-
pación.
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Se acuerda establecer un Comité de orientación que coincida con el Co-
mité de presidencia y un Comité ampliado al cual participan los distintos re-
presentantes de las Provincias, de la Diócesis, de los laicos.

Este organismo debería fungir de punto de referencia: elige los conteni-
dos, elabora la orientación a dar a los temas, proyecta la celebración del acon-
tecimiento, indica líneas y pistas concretas también para su prosecución en la
post-canonización.

En particular se toma también nota de que, en el Norte de Italia, los dos
superiores provinciales sor Anna Studioso y don Remigio Oprandi, considera-
ron oportuno constituir una Comisión interprovincial mixta: HSMP, SdC, Dió-
cesis de Como, Cooperadores y Movimiento Laical Guanelliano con la meta
precisa de concretar in loco lo que sea sugerido por el Comité central y pro-
poner otras iniciativas eventuales.

4ª ETAPA: 19 DE OCTUBRE DE 2010

Los miembros del consejo directivo del Comité se reúnen en la Curia
Generalicia de las Hijas de Santa María de la Providencia (Plaza San Pancra-
cio 9).

A continuación algunos argumentos de fondo que fueron tratados.

Marco de referencia. El Marco de referencia de los contenidos a propo-
ner a las dos Congregaciones, a los Cooperadores, a los laicos guanellianos y
al pueblo de Dios, en preparación a la canonización, se considere que debería
estar preparado en corto tiempo y luego enviado a los superiores y a las supe-
rioras provinciales para que lo difundan en las comunidades y estudien las mo-
dalidades para actualizarlo en la propia realidad.

Se solicita la redacción a Sor Franca y a don Pino, quienes podrán hacer-
se ayudar por otros colaboradores.

Se sugiere que sea un documento sintético pero al mismo tiempo exhaus-
tivo; que ponga en evidencia cómo don Guanella “encarnó” la santidad, – “la
santidad sea narrada” – es decir se ponga el acento en el“hombre santo” más
que en la santidad en abstracto.

Carta de comunión. Animados también por la valoración expresada por
S.E. Mons. Coletti que la definió como significativa, se continúa en la reflexión
y se comparten algunas ideas fuerza. La Carta di comunión no tendría valor nor-
mativo, estatutario, sino que debería recoger y describir los elementos esencia-
les que expresan la unidad entre Hijas de Santa María de la Providencia, Siervos
de la Caridad, Cooperadores y Laicos y que están fundados en la mente y en el
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corazón del Fundador, en los valores de su espíritu; presentar campos apostóli-
cos y experiencias significativas de colaboración en la Familia Guanelliana (en
la historia pasada y presente); indicar algunas orientaciones concretas y proféti-
cas para el camino futuro, tomando impulso de la canonización.

Este proyecto podría ser concretado en este momento histórico y perma-
necer también como un signo tangible y permanente de la canonización.

Se propone, por consiguiente, interpelar a los dos consejos generales en
relación a su factibilidad y, en el caso de una respuesta positiva, el Área de la
Animación espiritual podría colaborar para realizarla.

Escuela de formación al carisma guanelliano para laicos, religiosos y
religiosas. Por lo que respecta a la elección de las temáticas se indica hacer
una referencia preferencial al PEG y a algunos temas específicos que se deri-
van del texto Marco de referencia.

Encuentros culturales. El Comité decide que se organicen tres encuentros
culturales abiertos a todos (no solo a los religiosos y a los laicos guanellianos);
también en sedes distintas a nuestras casas; en Roma. La responsabilidad es
confiada a don Pino Venerito, don Umberto Brugnoni y Sor Rosa Presutto.

Se confirma otro criterio a seguir en la organización de estos itinerarios for-
mativos culturales que es el de dar participación al territorio y las diócesis intere-
sadas. El Área de la Comunicación asume el compromiso de un estudio prelimi-
nar para sensibilizar a las diócesis y, en modo particular, a aquellas diócesis con
las cuales el Fundador entró personalmente en contacto durante su vida y misión.

Semanas (o fines de semana) de conocimiento de la figura y del carisma
de don Guanella en los lugares de su infancia y de los comienzos de su minis-
terio sacerdotal. Experiencias a aprovechar tanto en el año de preparación a la
canonización como en el año siguiente. Algunas indicaciones. la duración de las
experiencias no debe ser inferior a una semana, preferentemente, se ubiquen en
los meses de junio de y setiembre, de modo de dejar los meses de verano a dis-
posición de los laicos para sus vacaciones en familia y tener mayor posibilidad
de tener las estructuras libres (e.g. casas de Fraciscio-Gualdera etc.)

Cursos de Ejercicios Espirituales para la familia guanelliana sobre la
espiritualidad guanelliana. los cursos ya en vía de elaboración son aprobados
por el Comité y la organización es confiada al Área de Animación espiritual.

Encuentros de oración vocacionales (mensuales). Se acogió favorable-
mente el itinerario de oración programado por el Seminario Teológico Interna-
cional “Mons. Bacciarini” para el año 2010-2011. Los diversos encuentros se re-
alizarán, en forma itinerante, en las diversas Comunidades religiosas de Roma.
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Semanas estivas de espiritualidad para las familias. Se anima el proyec-
to del camino que algunos Cohermanos están haciendo desde hace algunos
años, se sugiere la inserción de alguna Cohermana junto a los Cohermanos de
tal modo que se promuevan en equipo dichas iniciativas. Se deja la coordina-
ción a don Wladimiro Bogoni.

En esta reunión, se enfoca también la propuesta realizada en el primer en-
cuentro por el Presidente, don Mario Carrera, sobre el signo tangible y perma-
nente que se quisiera dar, como Familia guanelliana, en recuerdo de la cano-
nización.

Se apunta a tres ideas que, luego de la discusión y el intercambio de ide-
as, son compartidas por los miembros. Para cada una de ellas se elaborará una
ficha-proyecto.

1) Utilización de algunos ambientes en la casa San José (Vía Aurelia An-
tica) para dos finalidades: acogida de los sacerdotes ancianos de la dió-
cesis o acogida de los consagrados en dificultad. El estudio de la facti-
bilidad de las dos propuestas es confiado a don Pino y a don Umberto.

2) Acogida de los neonatos discapacitados rechazados por los padres. El
proyecto se pone la meta de la custodia o tutela familiar. la propuesta es
presentada por sor Michela y Sor Rosa, que estudiarán su factibilidad.

3). Proyecto en tierra de misión: Hipótesis: en Tierra Santa (Nazaret); en
África. La propuesta es presentada por sor Franca.

Además de estas tres ideas-proyecto, don Carrera expuso otras propuestas.
en cada Nación donde está presente la Ora don Guanella se cree una filial de
la Pía Unión; sería deseable contar con al presencia de una hermana que pres-
tara un servicio de escucha en la sede central de la Pía Unión aquí en Roma.

En el desarrollo del encuentro hay espacio para argumentos que se refie-
ren al Área de la Comunicación. Los Coordinadores Sor Michela y don Wla-
dimiro se ocuparán de instituir una beca de estudio para tesis sobre temas de
teología y espiritualidad - pedagogía guanelliana - economía y gestión de los
servicios - procesos organizativos, etc.; harán llegar periódicamente, a través
del Sector de Comunicación de los Siervos de la Caridad, a todas las comuni-
dades religiosas (masculinas y femeninas) y a los grupos de la Familia Guane-
lliana una Hoja informativa de tal modo de permitir el conocimiento en tiem-
po real del desarrollo del Programa de la Canonización.

Nos detenemos luego a reflexionar sobre la preparación del acontecimien-
to en los aspectos organizativos: logística para la recepción de los peregrinos,
presupuestos para adquisición de souvenires, invitaciones oficiales para las au-
toridades públicas, civiles y eclesiásticas... Se discute sobre las distintas expe-
riencias (oración - fiesta - fraternidad) a concretar en los días de la canoniza-
ción para favorecer todo lo posible la participación.
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El Presidente presenta la nueva Agenda 2011, realizada en nombre del
Comité Central y sostiene que ésta «es una compañía para las citas cotidia-
nas, con el agregado de un fermento espiritual, con una simple biografía del
Fundador y fragmentos de su espiritualidad».

5ª ETAPA: 17 DE DICIEMBRE DE 2010

El encuentro del Comité tiene lugar en la Curia Generalicia de los Sier-
vos de la Caridad.

Se presenta un borrador del Marco de referencia, elaborado por un grupo
de trabajo constituido, además de Sor Franca y don Pino, por don Gabriel Can-
taluppi, don Nico Rutigliano, don Cesare Perego, el Dr. Antonio Valentini.

El esquema inicial fue enviado a más de cuarenta personas que dieron
consejos y sugerencias y, tras una evaluación oportuna, se pasó a la redacción.
El texto es leído y aprobado por los presentes.

Se presentan también las experiencias formativas y espirituales que los
coordinadores del Área de la Espiritualidad organizaron según las indicaciones
recibidas; son aprobadas por el Comité. Se procederá a la elaboración de un
folleto para su divulgación en la Familia Guanelliana.

Don Domenico Scibetta, en calidad de presidente de la Comisión Inter-
provincial Norte de Italia- Suiza, presenta las principales iniciativas que la
comisión ha puesto en marcha, entre las que resultan particularmente significa-
tivas:

Vestir de fiesta el Santuario Sagrado Corazón de Como;
La Escuela de formación para los laicos;
El Oratorio Sacro encargado a Mons. M. Frisina.
a) Vestir de fiesta el Santuario. Se pensó en enriquecer la parte anterior

del Santuario con frescos en las paredes laterales. Los frescos ilustra-
rán las obras de misericordia corporales y espirituales y fueron encar-
gadas al pintor Bogani que ya realizó el fresco de la pared de fondo
del altar de los beatos. Se pensó, además, realizar vitrales artísticos
siempre en la parte anterior del Santuario; se propone entonces que se
sensibilice a toda la Familia Guanelliana para contribuir a los gastos.
Un gesto de participación coral al “vestir de fiesta” el Santuario 
está sostenido también por el hecho de que se trata de la iglesia 
madre de la Obra. Se puntualiza que una acción de dichas dimensio-
nes está también motivada por el hecho de que se desearía obtener pa-
ra nuestra iglesia (y ya se presentó la solicitud) el título de Basílica
Menor.
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b) Escuela de formación para laicos. Nos proponemos el objetivo de
llegar al mayor número posible de laicos. La escuela no debería im-
plicar sólo a los laicos que ya asisten a nuestros centros, sino que de-
bería estar abierta al territorio: será entonces descentrada, no ya en
una única sede, sino en sedes diversas (Como, Milán, Nueva Olonio,
Padua, etc.).

c) Oratorio Sacro. Es una idea que parte de lejos, de hace dos o tres
años. El hilo conductor de la sagrada representación propuesto a
Mons. Frisina, debería ser la caridad y se eligió dar al Oratorio Sacro
el título “In Charitate Christi”, inspirándonos en las últimas palabras
pronunciadas por el Fundador antes de morir.

El Oratorio quiere tener un carácter “pastoral”, estará representando lue-
go de la canonización y se pensaría, previo consenso, en la Catedral de Como.

6ª ETAPA: 31 DE ENERO DE 2011

En la memoria litúrgica de San Juan Bosco, el Comité se reúne en los
ambientes de la Curia generalicia de las Hijas de Santa María de la Provi-
dencia.

En la apertura, don Mario Carrera informa sobre el encuentro que tuvo
con fecha 7 de enero de 2011 con los postuladores de los “Beatos” candidatos
a la canonización junto a nuestro Fundador, es decir, Guido María Conforti y
Madre Bonifacia Rodríguez Castro.

Se acordaron interesantes iniciativas en conjunto, con compromisos co-
rrespondientes a llevar adelante en las respectivas Congregaciones. En particu-
lar: la vigilia de oración y de presentación dos tres santos noveles, Misa en ca-
lendario el 22 de octubre en la Sala Pablo VI (Sala Nervi); la ceremonia de la
canonización con posibilidad de ser seguida por Skype. A tal fin, se presenta-
rá también el pedido de poder tener el “master” con el cual producir los dvd
con el registro de este grandioso acontecimiento.

Se confía la tarea de preparar la Vigilia de oración a los coordinadores
del área de Espiritualidad en colaboración con los demás referentes para la ca-
nonización de Mons. Conforti y de Madre Bonifacia.

A sor Michela y a don Wladimiro (Área de Comunicación) es asignada la
organización de la presentación de nuestro Fundador en el curso del encuentro
en la Sala Pablo VI.

Se propone proyectar la breve filmación “Don Luis Guanella hijo de la
montaña y padre de caridad” y optimizar el otro espacio de tiempo para ofre-
cer tanto como sea posible, en modo exhaustivo, el mensaje guanelliano.
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Siempre en el Área de la Comunicación se dio la tarea de organizar la ve-
lada con los cantautores guanellianos (cohermanas-cohermanos-laicos) en pro-
grama el viernes 21 de octubre en la Basílica San José en el Triunfal.

Sor Michela presenta, valiéndose de copias ilustrativas, el nuevo sitio que
preparó en colaboración con los jóvenes del “Oasis Federico”, explicando que
cada una de las tres áreas (espiritualidad-comunicación-organización) gozará
de su propio espacio donde se insertarán programas y subsidios.

Se confirma el logo oficial que será adoptado para la canonización: “La
santidad salvará al mundo”. Se reemplaza el término “sociedad” por el térmi-
no “mundo” empleado por el Fundador, con el fin de favorecer la traducción
a las distintas lenguas.

Se presenta la lista de las Diócesis en las cuales la Obra don Guanella se
encuentra esparcida por el mundo y también el de las Diócesis en las cuales
ya no se encuentra presente para poner en marcha el proyecto de implicarlas
en el acontecimiento de la canonización.

El Comité encarga al Presidente del comité dirigir una carta a los Obis-
pos (apenas se defina la fecha de la canonización) en la cual, además de dar
la feliz noticia, se pedirán informaciones: «Como Pastor, qué se propone ha-
cer en la porción de iglesia a usted confiada para hacer conocer a San Luis
Guanella?». Se enviará con anticipación una carta de preaviso a las Comuni-
dades guanellianas masculinas y femeninas presentes en las diócesis intere-
sadas,

Se elige la fotografía oficial del Fundador para el día de la canonización.
Se discute sobre el tapiz a exponer en San Pedro y se barajan diversas hi-

pótesis sobre las cuales se trabajará antes de llegar a la elección definitiva.
Se considera importante prever que haya un grupo de personas (coherma-

nos/cohermanas) que, apenas sea oficial la noticia de la canonización, prepare
un perfil sobre la figura de San Luis Guanella sobre temas específicos a publi-
car en revistas de carácter científico-pastoral-histórico.

Se entrega el borrador correcto y actualizado del Marco de referencia so-
bre los rasgos característicos de la santidad del Fundador, que, además, asume
un nombre nuevo y más completo: “Don Luis Guanella, el cura montañés pa-
dre de los pobres. Retrato de un Santo”.

El texto – afirma don Pino – Tras la aprobación del Comité en la reunión
del 17 de diciembre pasado, fue presentado a los superiores provinciales de los
Siervos de la Caridad durante su reunión anual de enero de 2011.

En la elaboración final se agregaron algunas partes: prefacio del Obispo
de Como, mons. Diego Coletti; la presentación del postulador general, don
Mario Carrera. Además se puso en marcha un proyecto gráfico que prevé la
inserción en el texto de algunas fotos con epígrafes tomados de los escritos del
Fundador para completar incluso visualmente el Retrato. Se hipotetiza su difu-

47



sión también en algunos periódicos o revistas: El Semanario de la Diócesis de
Como, Familia Cristiana etc.

Se presenta el folleto con las informaciones sobre las Experiencias espi-
rituales y formativas que se programaron según las orientaciones compartida
sen las reuniones anteriores.

En particular para las religiosas y los religiosos se interesarán los dos
Consejos Generales para que sostengan dichas iniciativas y pidan una preins-
cripción (hasta fines de febrero) para evaluar su factibilidad.

Se reflexiona sobre los Cursos de formación previstos para los Operado-
res de nuestras Casas. Tras haber escuchado diversos pareceres, se piensa que
es más oportuno apuntar a la organización de un solo curso (en junio) sin can-
celar, sin embargo, la hipótesis de un segundo encuentro (en setiembre) si se
percibiera que hay pedidos suficientes.

Encuentros culturales. Se decide organizar dos en Roma:
1) Don Guanella: ciudadano del mundo, jueves 26 de mayo de 2011.

Invitar al prof. Riccardi (Comunidad de San Egidio)
2) Don Guanella: educador apasionado, jueves 29 de setiembre de 2011.

Invitar a Mons. Cesare Nosiglia.

En ambos encuentros, luego de la presentación de fondo, se aconseja pre-
ver testimonios de vida. El encargo relativo a la preparación es confiado a don
Umberto Brugnoni, Sor Rosa Presutto y don Pino Venerito.

Comisión para la liturgia. Se confía a sor Franca y a don Pino la tarea
de constituir una Comisión litúrgica junto al Área de Espiritualidad, como ya
se había hipotetizado en el encuentro de octubre.

Signo tangible y permanente que se quiere dar como Familia Guanelliana
en recuerdo de la canonización. En referencia a los tres proyectos presentados:
una estructura de acogida para sacerdotes ancianos de la diócesis o de consa-
grados en situación de dificultad (en Roma); acogida de neonatos discapacita-
dos rechazados por la familia, proyectos en tierra de misión (Tierra Santa,
África). Nos damos cuenta de que es necesario proseguir en la reflexión, en el
estudio, en el diálogo fraterno para poder determinar instrumentos y modalida-
des concretas de realización.

Los miembros del Comité son invitados por los “líderes de cuerda” del
Área de Organización a revisar el intenso trabajo desarrollado para definir el
material y los presupuestos para el “kit” del peregrino y sobre todo reflexionar
sobre el planteo del programa pre y post canonización.
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Se delega a una publicación posterior el programa específico del día de la
canonización, de la Vigilia y de la jornada de acción de gracias (22-23-24 oc-
tubre) porque está aún en fase de estudio y de discernimiento.

Prevalece un sentimiento de gratitud por cuanto se está produciendo, en
diversos niveles, pero con la misma pasión para que el Fundador sea siempre
más conocido y amado.

Se trata el tema de los diversos trabajos de embellecimiento del Santua-
rio Sagrado Corazón de Como. Los miembros del Comité están de acuerdo en
considerar que este lugar, único y particularmente amado por la Familia Gua-
nelliana, requiera de la colaboración de todos y entonces aprueba los presu-
puestos presentados y se comprometerá para favorecer, en lo posible, su reali-
zación concreta.

Se evalúa el itinerario formativo previsto para el año 2011 a nivel inter-
provincial (Provincia Sagrado Corazón y Beatos Luis y Clara).

Se subraya la bella sensibilidad que se está creando en la Diócesis de Co-
mo sobre el testimonio y el mensaje de don Guanella y el deseo de colabora-
ción con los guanellianos.

Se realizaron encuentros con los directores de las Departamentos de la
Curia de Como y sobre todo de las Sectores Escuela, Pastoral Juvenil y Mi-
siones demostraron gran interés en iniciativas en común.

Finalmente, se entrega a cada miembro del Comité, el Compendio sobre
la figura del Fundador que fue entregado a los Cardenales con vistas al con-
sistorio del 21 de febrero.

Así como comencé, me gusta concluir recordando algunas simples, pero
sugerentes palabras de don Guanella.

El imagina que el buen montañés saludaba así el día festivo:
«No me vengan a decir otra cosa, que par nosotros montañeses el festi-

vo es el más bello día. Lo esperamos con ansia y apenas sale el sol saluda-
mos nuestro bello día. Porque ese día se encuentran todos como hermanos
afectuosos, y Dios y la Virgen y los santos nos miran con ojos benévolos y
nosotros a ellos con mirada más confiada... ¡Oh, día bello, día grande! El día
de fiesta para nosotros es el más feliz de los días» (Il montanaro [el montañés],
pp. 1001-1002).

Creo que de etapa en etapa... el Comité... toda la Familia Guanelliana es-
tá caminando con alegría y con fe hacia “el más bello día” de este año 2011:
el 23 de octubre.

Hna FRANCA VENDRAMIN, hsmp
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4. Movimiento Laical Guanelliano

a) EN GENERAL

• Colombia: Asamblea nacional para constituir el grupo de coordinación
nacional MLG (Bogotá, 4 de julio de 2010).

El domingo 4 de julio en la “Casa Santa María” de las Hermanas Guane-
llianas de Bogotá, a pesar del día un poco frío y no muy esplendoroso, se creó
de inmediato un ambiente fraterno, rico en participación afecto y alegría. El
ambiente de Familia Guanelliana se respiraba claramente en todas las iniciati-
vas que se iban desarrollando durante la jornada. Los saludos muy afectuosos
y amigables, la sonrisa se difundía contagiosamente en el rostro de todos los
participantes. El cansancio de los viajes y la falta de reposo no disminuían el
entusiasmo y la alegría de estar juntos. Tras una colación abundante y rica, nos
reunimos en el salón de la casa del postulantado. Estaban presentes todas as
delegaciones del MLG de Colombia: Bogotá, Bucaramanga, Florencia y Oca-
ña. La presencia de las hermanas guanellianas, las Hijas de Santa María de la
Providencia, era significativamente numerosa: H. Carlota, H. Claudia, H. Gior-
gina, H. Jaqueline, H. Lucila y la H. Roxana. Por los Siervos de la Caridad se
encontraba presente sólo el P. Cosme, dado que era domingo y los otros dos
sacerdotes guanellianos de Colombia estaban comprometidos con la celebra-
ción de diversas misas. La hna. Rosana comenzó el encuentro invitando a la
Asamblea a unirse en oración con la palabra de Dios y a compartir la reflexión
personal de los presentes. Supo crear un clima muy bello, profundo y partici-
pativo. Agradecemos a la Hna. por este servicio tan valioso. Fue entonces pre-
sentado una vez más el Documento “Hacer de la Caridad el corazón del mun-
do”, entregando a cada Delegación el documento completo en lengua
castellana. El P. Cosme subrayó los pasos a profundizar para entrar en la rea-
lidad colombiana, las indicaciones del mismo documento y los aportes de la VI
Consulta General de los Siervos de la Caridad sobre el Laicado Guanelliano.
Siguió luego un debate con diversas ideas y propuestas de parte de todas las
delegaciones. Este momento resultó ser muy interesante, porque contribuyó a
clarificar dudas, a fortalecer el sentido de pertenencia local y nacional al mlg
y, sobre todo, a comprometernos a respetar las nuevas indicaciones y a “incul-
turarlas” en nuestra realidad colombiana. Tras una buena merienda, se proce-
dió a las votaciones para elegir a los miembros del “grupo” de Coordinación
Nacional, que quedó compuesto así: Lina Santander, Coordinadora; Carlos
Sfioro, Vice Coordinador; Juan Carlos López, Secretario; Fabián Fabricio
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Ariane, consejero; María Elena Abita, Consejera; Hna Roxana Jiménez Fon-
seca, Delegada HSMP; P. Cosme Pedagna Stefanelli, Delegado SdC.

Todos nos congratulamos con grandes aplausos y luego fuimos a dar gra-
cias a Dios con una bella y sentida celebración eucarística. El pensamiento de
la próxima canonización de nuestro Beato Fundador nos acompañó todo el día
y se hizo más conmovedor durante la celebración. Luego fuimos a almorzar
llenos de júbilo y esperanzas de un futuro fielmente guanelliano para el Movi-
miento Laical colombiano. Por la tarde, las delegaciones se reunieron entre
ellas; el P. Cosme, en cambio, con las hermanas, para continuar pensando en
una posible organización y preparación común nacional para la canonización
del Fundador. Finalmente, se festejó el cumpleaños de las Hnas. Roxana y Jac-
queline en un maravilloso ambiente familiar.

• Propuesta para la organización del MLG de Colombia

1. Esta propuesta fue presentada y discutida durante la asamblea del 4 de
julio. La asamblea se mostró muy interesada y dispuesta a llevarla a cabo y
ponerla en práctica en sus distintos grupos de pertenencia. También entre las
hermanas guanellianas, la propuesta tuvo una acogida muy entusiasta. Comen-
zamos a trabajar con sentido de pertenencia y de confianza, la historia luego
dirá...

A) A nivel de comunidad local, haciendo referencia al documento del
MLG “Hacer de la Caridad el corazón del mundo”, al Documento de la VI
Consulta general de los Siervos de la Caridad y a algunas experiencias de vi-
da de nuestros grupos de Colombia, presentamos una propuesta para que se
cree, al menos a nivel de Colombia, una particular colaboración y organización
entre el MLG y los Cooperadores guanellianos y que respete las respectivas
identidades, las indicaciones de la Congregación y, al mismo tiempo, permita
un trabajo de colaboración, animación y formación que tenga continuidad y
que genere procesos.

a) Cada comunidad local haga claramente la opción de aceptar y com-
partir la visión que presenta el documento del mlg “Hacer de la cari-
dad el corazón del mundo”, presentado y recomendado por las dos
Congregaciones guanellianas.

b) Cada comunidad local sea informada de lo que se dice sobre “El lai-
cado guanelliano” en la Exhortación a los cohermanos, tras la celebra-
ción de la VI Consulta general.

c) Todo Centro guanelliano local debe ser un verdadero imán que atraiga
a muchas personas de buena voluntad que, atraídos por la espiritualidad
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de don Guanella, se ocupen de los pobres y deseen hacer crecer en el
mundo la cultura de la solidaridad y del amor (documento MLG).

d) Cada Centro guanelliano se vuelva así la casa común de todas estas per-
sonas. De esta manera lograremos hacer de nuestros Centros guanellia-
nos “¡Instituciones del futuro!”. “En la complementariedad de las voca-
ciones, en el intercambio recíproco de los diferentes dones, lograremos
adquirir una eficaz participación y un compartir nuestra misión, para
llegar así a la corresponsabilidad en las organizaciones e iniciativas, pa-
ra ampliar la tienda de la caridad” (Documento Consulta).

e) Esto presupone necesariamente que los miembros de la comunidad re-
ligiosa guanelliana local, con el liderazgo de superior o superiora, se
entusiasmen del propio carisma y espiritualidad guanelliana, compar-
tan claramente la idea de la Iglesia como “Misterio de comunión”:
una iglesia ministerial; que sean ejemplo y testigos de fraternidad, de
colaboración, de espíritu de servicio, de verdadero trabajo de equipo,
de respeto y aprecio de la vocación bautismal de los laicos y de su
protagonismo en la evangelización y en la promoción humana.

f) Las personas se irán probablemente, poco a poco, reagrupando de di-
ferentes maneras según las circunstancias. Se deben valorar las nume-
rosas llamadas e invitaciones de las religiosas, de los religiosos, de los
laicos profesionales del mismo Centro, amigas y amigos que ya están
incluidos en algunas tareas dentro del Centro o en algún proyecto
guanelliano que se está desarrollando fuera del mismo Centro.

g) Lo importante es que en cada grupo de laicos que se va formando ha-
ya algunas personas que hagan de referentes y que cuiden la organi-
zación, la animación y la formación del grupo mismo.

h) Entre estos referentes proponemos que haya en lo posible uno o dos
cooperadores guanellianos y que no falte jamás la presencia significa-
tiva de la religiosa o religioso guanelliano. Esto da a todos la garan-
tía de un verdadero camino guanelliano. Aunque puedan existir mu-
chas diferencias (en la misión, en el número de participantes, en los
tiempos de encuentro y de formación, en el grado de cercanía a un
centro guanelliano, etc.), entre los distintos grupos de cada Centro
guanelliano local, se debe asegurar el espíritu de familia, la autentici-
dad del carisma y el proceso de acompañamiento.

i) De esta manera “el MLG de cada Centro tendría una red de referen-
tes locales que asumen el compromiso de garantizar la necesaria
unión de los laicos y de los distintos grupos presentes en la realidad
local con el Grupo de Coordinación a nivel Nacional y Provincial”
(Documento MLG).
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j) La presencia de uno o dos cooperadores en cada grupo facilitará mu-
chísimo la formación y coordinación del MLG a nivel local, porque
los Cooperadores guanellianos tienen un consejo local, y también uno
a nivel nacional. Los mismos Cooperadores “deben ser ayudados a to-
mar conciencia de que son el corazón y el motor del MLG” (VI Con-
sulta General).

k) Esta propuesta y esta función de los Cooperadores en relación al
MLG es recomendada claramente por parte del Documento de la VI
Consulta General: “Favorecer la revitalización del MLG en torno a
cada uno de nuestras comunidades encargando directamente a un co-
hermano, no a título personal, sino como representante de la Comuni-
dad, y responsabilizando en este compromiso a los Cooperadores pa-
ra que se transforme en “Núcleo animador del MLG” (VI Consulta
General).

l) El Grupo de Coordinación a nivel local deberá estar formado por to-
dos los referentes de cada grupo del Centro guanelliano. Entre ellos
mismos elegirán a quien debe desempeñar el servicio de Coordinador,
de vice coordinador y de secretario.

B) A nivel Nacional. El grupo de coordinación Nacional, o Provincial, se
compone de un numero de miembros laicos elegidos por la Asamblea Nacio-
nal que puede variar desde un mínimo de cinco a un máximo de siete (núme-
ro impar para las eventuales votaciones). Los miembros de este Grupo son ele-
gidos por un período de seis años. Los elegidos eligen entre ellos a quien
deberá desempeñar el servicio de Coordinador, de Vice Coordinador y de Se-
cretario. Para garantizar la fidelidad al carisma guanelliano, los Organismos de
Gobierno de las dos Congregaciones y de los Cooperadores nombran cada uno
un referente. Pueden ser elegidos para integrar el Grupo de Coordinación sola-
mente laicos bautizados católicos. Su elección es ratificada por los Consejos
provinciales de las dos Congregaciones.

Tareas del Grupo de Coordinación. El grupo de coordinación es el pro-
pulsor de la vitalidad del Movimiento en las propias comunidades locales, na-
cionales o provinciales; elabora y lanza las ideas-fuerza, las propuestas, las ini-
ciativas a consolidare en aquellos que adhieren al sentido de pertenencia y de
identidad, en conformidad con las líneas guías del documento del MLG. Ope-
ra en comunión con los Organismos de gobierno de las Congregaciones de las
Hijas de Santa María de la Providencia, de los Siervos de la Caridad, de los
Cooperadores y de las Asociaciones guanellianas reconocidas. Representa al
movimiento laical guanelliano frente a las instituciones eclesiales y civiles en
el propio territorio.
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• España: 4º encuentro del Movimiento Laical Guanelliano
(Maridad, 1o de abril de 2010)

Se realizó el pasado 1o de abril en la parroquia de San Joaquín (Madrid) el
4o encuentro de laicos guanellianos presentes en España. Al centro de los traba-
jos el tema “Hacer de la Caridad el corazón del mundo”, título del documento
recientemente aprobado a nivel internacional para los laicos guanellianos.

La reunión tuvo una presentación inicial de las realidades existentes en
torno a Madrid y Palencia. Entonces se dio la palabra a Justo Sanz, nuevo pre-
sidente del movimiento laical español.

El P. Carlos Blanchoud, consejero general, intervino con una reflexión so-
bre “Historia, desarrollo y actualidad del Estatuto del Movimiento Laical gua-
nelliano: Hacer de la caridad el corazón del mundo”, clarificando bien identi-
dad y finalidad del Movimiento.

Al término en grupos de trabajo se puso a punto lo que sigue: qué senti-
mientos hizo surgir la reflexión propuesta y en qué relación se pone con res-
pecto a lo realizado hasta ahora. Propuestas de acción concreta para el año en
curso y para la canonización de don Guanella.

El encuentro estuvo distinguido por un particular clima familiar, de uni-
dad y alegría.

• Provincia Sagrado Corazón: Escuela en el Carisma 
para laicos-religiosas-religiosos - Programación 2010-2011 
(Encuentro Interprovincial de las Provincias SdC, HSMP,
Cooperadores, MLG)

Participantes: don Remigio Oprandi Superior Provincial; sor Anna Studio-
so, Superiora provincial; don Wladimiro Bogoni, Consejero general, delegado
MLG; sor Franca Vendramin, Consejera general, delegada MLG; Srta. Carla
Sacchetti, Presidente Cooperadores Norte de Italia - Suiza; Prof. Vittore Ma-
riani, presidente MLG.

La reunión tiene inicio a las 10 hs. del 6 de julio de 2010.
Tras haber expresado evaluaciones, sobre todo y sustancialmente positi-

vas, en relación a la Escuela en el Carisma 2010, todos acuerdan sumarse a la
propuesta, surgida en roma en el Comité para la Canonización de don Guane-
lla, de realizar, en el período de febrero de mayo de 2011, cuatro encuentros
de la Escuela en el Carisma tanto en Roma como en Como sobre los mismos
temas a acordar.

Tras profundización y todos de acuerdo, se propone al Comité la elabora-
ción de media jornada (sería mejor el sábado por la mañana por lo que respec-
ta a Como, para permitir la máxima participación, incluso de los operadores)
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con dos informes por cada encuentro: uno sobre el carisma, la espiritualidad y
o la vida de don Guanella, la otra sobre el PEG (recogiendo aquí la propuesta
surgida en la Coordinación de Laicos de la Provincia Sagrado Corazón), tam-
bién y sobre todo en sus aspectos concretables en los servicios a la persona,
en la cotidianidad junto a las personas acogidas.

Tras haber concluido la discusión sobre la elaboración de la Escuela en el
Carisma para el año 2010-2011, nos detenemos en algunos puntos tratados en
la reunión del Comité de Roma.

Don Remigio informa haber interpelado rápidamente a S. E. Mons. Colet-
ti que aceptó de buen grado la invitación a participar del próximo encuentro
del Comité para la Canonización y ofreció su propia disponibilidad para el día
6 de setiembre.

Se tratará entonces, por nuestra parte, de dar cuanto antes una repuesta al
Obispo, en relación a esta propuesta de fecha.

Los dos Superiores provinciales, de común acuerdo, consideraron oportu-
no comenzar a constituir una Comisión Interprovincial para la canonización”
en la que se encuentren los representantes de las Hijas de Santa María de la
Providencia, de los Siervos de la Caridad, de los Cooperadores y del MLG.

Los miembros de esta comisión son: don Domenico Scibetta (coordina-
dor), don Remigio Oprandi (Superior provincial SdC), sor Anna Studioso (Su-
periora provincial HSMP), don Adriano Folonaro SdC, don Angelo Gottardi
SdC, dos hermanas HSMP (aún por nombrar por parte de la Superiora Provin-
cial), Sr. Paolo Cattaneo (cooperadores), dr. Vittore Mariani (MLG), don Atti-
lio Mazzola (diócesis de Como), Srta. Silvia Fasana (periodista). Se intercam-
biaron brevemente algunos pareceres sobre las diversas propuestas surgidas de
la reunión del comité en Roma.

En particular: se subrayó la positividad de programar ejercicios espiritua-
les de los que participen toda la Familia Guanelliana; sobre la impostación de
la Agenda guanelliana para el 2011, se confirma la validez del planteo de fon-
do de temas y de pensamientos, pero se sugiere, si es posible, de sustituir las
ilustraciones actuales con fotografías que presenten a la Obra don Guanella y
su desarrollo hoy en el mundo.

Don Remigio, finalmente, por invitación del Comité Central de estudiar
una ubicación distinta del Fundador, presenta la hipótesis de una nueva ubica-
ción eventual del altar de los Beatos en el Santuario del Sagrado Corazón que
se podría concretar con vistas a la canonización del Fundador.

Se acuerda la necesidad de profundizar esa reflexión y sobre todo de ela-
borar un proyecto al respecto.

La reunión culmina a las 11.30 hs.
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b) LOS COOPERADORES

• Cooperadores Guanellianos de Italia

Los dos Consejos Provinciales se encontraron dos veces, el 7 de diciem-
bre de 2010 y el 5-6 de marzo de 2011, en la Curia Generalicia de los SdC
bajo la presidencia del Asistente general y ayudados por el aporte del Ab. Ra-
fael Quaglietta y del ecónomo general para plantear el camino hacia un reco-
nocimiento civil de la Asociación de los Cooperadores.

Síntesis Acta del Encuentro para el Reconocimiento Civil de los Cooperadores
Guanellianos (Roma, Curia Generalicia SdC, 7 de diciembre de 2010).

Se encuentran presentes el Abogado Quaglietta, don Mario Nava, Sor
Giulietta Saginario, don Francesco Sabatelli, la Sra. Carla Sacchetti, el señor
Pietro Ozimo, don Umberto Brugnoni.

Tema del encuentro: cómo hacer posible el reconocimiento civil de la
Asociación de Cooperadores guanellianos en Italia.

Don Umberto saluda, invita a la oración y recuerda su carta enviada des-
de hace tiempo en preparación a este encuentro.

El Abogado Quaglietta subraya que la asociación tiene ya un reconoci-
miento canónico en el texto del Decreto de la Congregación para los Institutos
de Vida Consagrada y las Sociedades de vida apostólica, Prot. n. C. 46 - 1
2003, cuando afirma que «La asociación de Cooperadores Guanellianos es una
Asociación de fieles que...».

Esta expresión “Asociación de Fieles” en el acuerdo entre Estado e Igle-
sia, en la Ley 222-85, permite definir a la Asociación como Ente Eclesiástico
y como tal, para los citados acuerdos, puede tener también el reconocimiento
civil del Estado italiano. La asociación se convertiría entonces en ente jurídico
eclesiástico civilmente reconocido.

Sustancialmente, de este modo, la Asociación tendrá la misma personali-
dad jurídica de la Congregación. A nuestra Asociación se le reconocerán civil-
mente todas sus características y peculiaridades como Asociación Católica.

Definida esta posición, se pasa a aclarar cuáles son los motivos, los bene-
ficios, la conveniencia para proceder a este reconocimiento. parecen emerger
estas motivaciones: tendremos un reconocimiento civil nacional en todo el te-
rritorio italiano; seremos considerados como un ente no comercial y como tal
puede desempeñar las actividades institucionales definidas por el propio esta-
tuto. Además podrá desempeñar todos los Actos y los reconocimientos propios
de una entidad civil y tener lo mismos derecho y deberes de las entidades ci-
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vilmente reconocidas: reconocimiento de los Estatutos, atribución del Código
Fiscal y, en caso de necesidad, de partida de IVA, tener un representante le-
gal, hacer actividades incluso comerciales sin perder jamás la calificación de
“ente no comercial”, tener cuentas bancarias y, básicamente, actuar en dos ám-
bitos: el institucional y el comercial, como mejor convenga para realizar legal-
mente los propios fines y metas.

La dinámica interna de la Asociación estará regulada por las normas del
Derecho Canónico: elecciones, plazos, constitución de los grupos. El propio
estatuto o reglas canónicas tendrán valor incluso civil, sin estar obligados a so-
meterse a las normas que regulan las asociaciones exclusivamente civiles, tipo
ONLUS, fundaciones...

Será posible abrirnos a todo le mundo socio-asistencial y compartir inicia-
tivas con otras Asociaciones locales a través de protocolos de acuerdo.

Se subrayan también dos límites. En calidad de entes no comerciales, no
siendo por tanto ONLUS o similares:

a) no se podrá acceder al 5/1000;
b)cuando se reciba una oferta de un privado, el recibo no podrá ser utili-

zado para la reducción de ganancias IRPEF. podrá, en cambio, ser uti-
lizado en caso de renta de empresa (en presencia de IVA). En el caos
de la renta IRPEF se podrá hacer pasar la ofrenda a través de progra-
mas de colaboración con Asociaciones ONLUS, tipo ASCI o simi-
lares.

Don Umberto ofrece luego la oportunidad de un diálogo entre los repre-
sentantes de los dos Consejos provinciales sobre el tema de la formación y de
la preparación a la Canonización de don Guanella.

Con la oración concluye el encuentro actualizándolo a un segundo mo-
mento en Roma en los días 5-6 de marzo de 2011.

¡Cordialmente!
Don UMBERTO

Roma, 7 de diciembre de 2010.

• Asociación de Cooperadores Guanellianos Norte de Italia - Suiza

El Consejo provincial Norte de Italia-Suiza se reunió el 20 de febrero de
2010 a las 15 horas en Como en el Centro de Pastoral Juvenil con la partici-
pación también de casi todos los Presidentes de los “Grupos locales”, que ha-
bíamos invitado expresamente para darles un modo de expresarse sobre sus re-
alidades.
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Fue ciertamente un encuentro constructivo en el cual surgió la importancia
dada por cada Grupo a los momentos de oración común (indispensable para po-
der obrar bien) y a la formación, incluso con las inevitables “luces y sombras”:

Durante el encuentro se entregó a todos los Presidentes el documento del
MLG “Hacer de la Caridad el Corazón del mundo”, con la recomendación de
ponerse en marcha y colaborar con los religiosos sobre próximos encuentros de
formación u otras actividades.

El domingo 7 de marzo se realizó el habitual breve retiro espiritual de
Cuaresma para todos los Cooperadores de Italia del norte - Suiza.

Este es un momento de oración y meditación muy aceptado y asistido que
permite también a los más comprometidos (por problemas familiares, etc.) la
asistencia. Don Mariolino Mapelli invitó a todos a la “conversión”, que debe
ser un camino para encontrar a Cristo en el otro y poder así dar verdadero tes-
timonio cristiano.

Se tomó el puntapié inicial del encuentro de Jesús con el ciego de naci-
miento que se puede considerar modelo de encuentro cristiano y anuncio de la
buena noticia.

Nuevo Grupo
Se constituyó oficialmente el Grupo de Cooperadores de Cordignano (Casa

San Pío X) seguido espiritualmente por la Superiora Sor Adele Baresi (a la cual
dirigimos un vivo “gracias”) y tiene como Presidente al Sr. Corrado Piccoli.

El grupo cuenta ya con numerosos simpatizantes y es con verdadera ale-
gría que damos esta noticia en el período de espera de la canonización de
nuestro Fundador.

Encuentro co los Presidentes de diversos Grupos
El Consejo estableció para el 2 de abril próximo el encuentro anual con

los Presidentes de os diversos Grupos. Seguirá una convocatoria formal.

Noticia del última hora
El próximo Consistorio en el cual será anunciada la fecha de la canoniza-

ción de nuestro Beato fue fijado por el Papa Benedicto XVI para el 21 de fe-
brero próximo.

Ejercicios espirituales SdC
Los ejercicios espirituales anuales de los Cooperadores del Norte de Ita-

lia - Suiza tendrán lugar en Gualdera el 9-10-11 de setiembre próximos (a su
debido tiempo, las indicaciones necesarias).
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De todos modos, en este período de preparación a la Canonización está la
posibilidad, para quien lo desea de unirse a Sacerdotes y Hermanas de la Con-
gregación para los demás Ejercicios Espirituales:

– 10/16 de julio en Barza d’Ispra, Casa don Guanella,
– 24/30 de julio en el Centro TAU de Asís,
– 4/10 de setiembre en Casa Santa Rosa de Roma.
Y además:
– Semana de espiritualidad guanelliana, en Gualdera del 23 al 30 de

agosto.
Los detalles los encontraréis en los folletos a disposición de los presiden-

tes de los diversos Grupos.
¡Cada uno con su elección!

Gestión de la casa natal don Guanella en Fraciscio
También este verano un grupo de Cooperadores administrará la casa natal de

nuestro Beato del 24 al 31 de julio próximos, permitiendo así la visita, el recreo,
el compartir el alimento con quien quiera ir a visitar los lugares guanellianos.

Formación de los Cooperadores
Como ya fue indicado, no habiendo llegado las fichas que nos habían si-

do anunciadas, confirmamos en la invitación a los diversos Grupos a profun-
dizar la espiritualidad guanelliana con la ayuda de los textos presentes en las
diversas casas.

• Asociación de Cooperadores Guanellianos Centro y Sur de Italia
El 22 de febrero de 2010 en Bari, en el Centro para ancianos “Obra don

Guanella”, se reunión el Consejo Provincial de los Cooperadores del Centro
Sur de Italia.

Presentes el Delegado provincial del Santino Maisano y sor Julieta Sagi-
nario, delegada provincial de las HSMP y todos los Consejeros provinciales a
excepción de la Consejera Anna Zallo imposibilitada por motivos de salud. El
presidente Francesco Pietro Ozimo, tras un breve saludo, presenta los trabajos
e invita al examen de los diversos puntos del Orden del Día.

El Consejo Provincial, tras una amplia discusión y un atento examen del
estatuto, comparte la posibilidad de poder constituir un nuevo grupo de coope-
radores en Roma en la Basílica Parroquial “San José en el Triunfal”, con una
autonomía propia.
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Se decide luego que los Ejercicios Espirituales provinciales se realizarán
en Roma, del 24 al 27 de junio de 2010, en la Casa Domus Urbis en Via del-
la Bufalotta; la temática elegida para este año será “El sacerdocio bautismal”;
el relator de los Ejercicio será el Vicario general y Asistente general de los
Cooperadores Guanellianos don Umberto Brugnoni.

Se establece promover y acordar un encuentro con ambos Consejos Pro-
vinciales italianos de los Cooperadores, sus Delegados provinciales SdC y
HSMP y del Asistente general de los Cooperadores guanellianos.

El Consejo consideró oportuno convocar a una Asamblea de Cooperadores
a realizarse conjuntamente con el encuentro de revisión y de programación ya
previsto para el primer fin de semana de octubre; presumiblemente el menciona-
do encuentro se trasladará del 10 al 12 de setiembre de 2010; sobre la prepara-
ción de dicho encuentro el Consejo decidió reunirse el próximo 21 de junio.

Se decidió también dar inicio a una visita “canónica” entre los Grupos lo-
cales.

Finalmente se pensó también en la necesidad de reconstituir el archivo
histórico de los Cooperadores (que se fue perdiendo con los años) y de tener-
lo en la sede del Consejo de Via degli Embrici, en Roma.

Don Francesco Sabatelli, nuevo Delegado Provincial de los Cooperadores
para los Siervos de la Caridad, en el período de Adviento (noviembre-diciembre
2010) conoció a los distintos grupos de Cooperadores con encuentros de forma-
ción durante los cuales trató el tema “Jesús Maestro”, tomado del documento de
los Obispos italianos “Educar a la vida buena del Evangelio”. En este período, en
preparación a la Cuaresma y a la Santa Pascua, está comprometido nuevamente
en encuentros formativos y retiros espirituales. Ya se encontró con los grupos de
Laureana di Borrello y de San Ferdinando el 12 de febrero, el del Messina el 13
de febrero, el de Cosenza el 26 de febrero y el de Dipiginano el 27 de febrero.

Estará en Perugia el 12 de marzo para encontrarse con el grupo naciente,
el 19 de marzo en Bari para encontrarse con los grupos de Bari, Alberobello
y Pozzo Faceto, y con el grupo de Roma en fecha aún por establecerse.

Don Francisco nos está presentando el documento “Verbum Domini”, la
exportación apostólica postsinodal de Benedicto XVI. Ante todo nos ilustra, en
líneas generales, el sentido del Dios que habla (Verbum Dei), el sentido de la
palabra de Dios en la Iglesia (Verbum in Ecclesia) y la misión de la Iglesia
que es la de anunciar la palabra de Dios al mundo (Verbum mundo). Luego
don Francisco nos hace ver la relación que don Guanella tiene con la palabra
de Dios y lo hace a través de sus escritos.

Es significativa esta cita: «Con mano respetuosa me acerco a los libros
de la Sagrada Escritura. Dentro está la palabra de Dios. ¡Que fortuna para
nosotros! El Señor en sus libros sagrados nos dirige sus cartas y nos habla
corazón a corazón como padre a hijo» (Opera omnia, vol. I, pág. 1286).
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Finalmente, reflexionamos todos juntos, en un intercambio de resonancias,
sobre la importancia para nosotros Cooperadores, de la Palabra de Dios en
nuestra vida, nos preguntamos si y cómo la vivimos, si la llevamos al mundo,
si la actualizamos.

Un gracias de corazón a nuestro Delegado por estas oportunidades de creci-
miento espiritual; está en nosotros hacer de esto un tesoro con la ayuda del Señor.

• Colombia: Encuentro y organización nacional 
Asociación de Cooperadores Guanellianos (Bogotá 7 de marzo de 2010)

El domingo 7 de marzo nos encontramos en Bogotá, en la casa de Nues-
tra Señora de Chiquinquirá de los Padres Guanellianos. Estaban presentes al-
gunas laicas guanellianas de los grupos de Bogotá, Bucaramanga y Florencia.

Estos fueron los objetivos de este encuentro:
• Estudiar el Documento del MLG y poner en evidencia el compromiso

de la Asociación de Cooperadores Guanellianos en el MLG para hacer-
lo crecer y organizarlo, teniendo presente y apoyando las prioridades
del MLG Colombiano en 2010.

• Proyectar el camino formativo de la Asociación de Cooperadores Gua-
nellianos de Colombia y su organización. Consejo local y Consejo nacio-
nal, y estudiar el estatuto de la Asociación, siguiendo sus indicaciones.

• Constituir los Consejos locales y el nacional.
• Organizar un curso de ejercicios espirituales a nivel nacional con la

participación de algunos religiosos y religiosas guanellianos.
• Fijar un calendario anual para el camino formativo de la Asociación de

Cooperadores Guanellianos de Colombia.
• Ponerse en comunicación con los grupos y consejos nacionales de Co-

operadores guanellianos de otras naciones tanto de la misma provincia
como de otras provincias.

• Asignar un espacio formativo y organizativo en el Boletín “Caminos de
Comunión”, que e el boletín de todo el MLG de Colombia.

El encuentro fue muy positivo y bello. Se pudo desarrollar todo el pro-
grama de modo activo y participativo. La casa nos favoreció mucho y se creó
un bello ambiente fraterno. Se constituyeron, con votación, los tres consejos
locales: en Bogotá. Presidente: alba Marina Romero; secretaria: mercedes
Cruz; Tesorera: Betti Arévalo. En Bucaramanga: Presidenta: Lina Santander;
Secretaria: María Eugenia Carvajal; tesorera: Erica Magro Viana; Consejera:
Malgeris Olano. En Florencia: Presidenta: María Nancy Vargas Ramírez; se-
cretaria: Enoralba González; Tesorara: Fiore Marina Tovar. Se constituyó tam-
bién el Consejo Nacional: se reunieron las tres presidentas de los grupos loca-
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les y eligieron a la presidenta Lina Santander; secretaría: María Nancy Vargas
Ramírez; tesorera: Alba Marina Romero.

Para la formación a nivel nacional: hasta el 30 de mayo de 2010 se estu-
dia y profundiza en cada grupo local el Estatuto. desde el mes de junio se en-
viarán las fichas formativas preparadas por P. Umberto Brugnoni para la Aso-
ciación en todo el mundo guanelliano.

• Brasil: nuevo Consejo Nacional

El 4 de julio en San Pablo, durante la Santa Misa de las 8 hs. en la Pa-
rroquia Santa Cruz, entró oficialmente en funciones el nuevo consejo nacional,
elegido en el encuentro de la Familia Guanelliana nacional en 2009. El nuevo
Consejo está compuesto por el Sr. Gilberto Antonio Benetti (Presidente), por
la señora Celia Maria Binder (Tesorera) y por el Sr. Paolo Sivieri (Secretario).
A ellos el augurio y la oración por un buen trabajo, en el espíritu del Funda-
dor.

c) EL MOVIMIENTO JUVENIL GUANELLIANO

• Bogotá (Colombia): Movimiento Juvenil Guanelliano al III Congreso
Nacional (15-17 de mayo de 2010)

Bogotá

El Grupo Juvenil Guanelliano Ruah agradece al Padre Cosme a las her-
manas Hijas de Santa María de la Providencia por este encentro que realizaron
en Ocaña. El tema de la santidad nos enriqueció mucho porque como jóvenes
aprendimos que Dios nos llama a la santidad en la vida cotidiana de cada día.
Ya que nuestra misión como grupo es el de ser ejemplo para otros jóvenes, pe-
dimos al Señor continuar en este proyecto. Uno de los temas que más nos gus-
to es el de la santidad en don Guanella. Comprendimos que es un compromi-
so muy grande seguir este ejemplo, fue bello también admirar los lugares
donde estuvo don Guanella. La representación de la vida de los santos nos ha
ayudado a descubrir que eran personas ordinarias y esto nos da la esperanza de
llegar a ser también nosotros santos en nuestras realidades. Nos gustaría una
mayor integración con los demás grupos para poder compartir así experiencias
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como grupos guanellianos y saber lo que estamos haciendo en cada uno de los
lugares donde nos encontramos. Deseamos continuar compartiendo estos mo-
mentos para crecer cada día como personas y como Movimiento juvenil Gua-
nelliano. Gracias desde Bogotá y del Grupo Juvenil Guanelliano “Ruah”.

Compromisos del grupo durante el Congreso
1. ¿Tomaríais un compromiso común de grupo para ser santos? ¿Cómo?

Sí. Aceptándonos como somos, aceptando nuestras limitaciones para
poder llegar así a demostrar con buenas obras, con amor y siendo
siempre fieles y perseverantes podamos llegar a la santidad con Jesús.

2. ¿Estaríais dispuestos a evaluar este compromiso a nivel de grupo?
¿Con qué modalidad y momentos? Sí, observando y confrontando las
obras que realizamos para saber si logramos los objetivos y para asu-
mir nuevos compromisos. Lo haríamos en los momentos necesarios.

3. ¿Estaríais dispuestos a tomar un compromiso común a nivel de todo
el Movimiento Juvenil Guanelliano de Colombia? Sí. Nos comprome-
temos a continuar sirviendo en estilo guanelliano, favoreciendo valores
de fraternidad, respeto, tolerancia, humildad, fidelidad y amor, con-
fiando en la Divina Providencia.

Bucaramanga

OCAÑA: Una nueva experiencia de amor
El 14 de mayo a las 21.00 hs. los jóvenes del grupo Gualdera partíamos

para la bella ciudad de Ocaña, con la valija llena de energía, entusiasmo y nue-
vas experiencias; queríamos llegar de inmediato. En la mañana alcanzamos el
lugar que ya desde el primer momento sentimos como si fuera nuestra segun-
da casa. De inmediato comenzaron las actividades que fueron interesantes y
nos ayudaron a comunicarnos y a conocernos entre nosotros jóvenes. Estas ac-
tividades nos ayudaron no sólo en la interacción, sino que nos abrieron los ca-
minos de la reflexión, de la confesión, del agradecimiento a Dios por el amor
que El nos ofrece todos los días: es verdaderamente importante su signo en
nuestra vida y colocarnos en el trayecto de la santidad. Nos identificamos con
la dinámica del programa que nos permitió superar nuestras dificultades ayu-
dándonos con los cantos, los discursos, la alabanza. En fin, este encuentro ha
sido una gran bella experiencia. Un gracias especial va dirigido a las hermanas
guanellianas de Ocaña, de Bogotá y de Florencia, a nuestro Padre Cosme y a
Carmen María por los cantos. Un gracias también a todas las personas encar-
gadas de hacer de este encuentro algo maravilloso, importante, trascendental en
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nuestras vidas. La parroquia Santa Lucía y el grupo Gualdera, hoy tienen una
experiencia que relatar a la comunidad.

Compromisos del grupo durante el Congreso
1. ¿Tomaríais un compromiso común de grupo para ser santos? ¿Cómo?

Sí. a) Comenzando una formación sistemática para un conocimiento
más profundo de la Eucaristía y en particular de la Santa Misa. Lo ha-
remos todos los viernes durante media hora en el encuentro semanal.
b) Desarrollando actividades solidarias para cubrir los gastos para la
participación al III Congreso del Movimiento Juvenil Guanelliano:
venta de empanadas todos los domingos por la tarde. Proyección de
film para niños, venta de una colación el 6 de junio, un Bingo el 8 de
junio y otras actividades que se irán organizando.

2. ¿Estaríais dispuestos a evaluar este compromiso a nivel de grupo?
¿Con qué modalidades y momentos? Sí: a) Evaluar el compromiso en
grupo a través de la participación activa de todos los miembros en la
formación semanal y en las distintas actividades. b) La evaluación se
realizará mensualmente.

3. ¿Estaríais dispuestos a asumir un compromiso común a nivel de todo
el Movimiento Juvenil Guanelliano de Colombia? Sí, pero proponemos
unificar la formación a nivel de todos los grupos Juveniles Guanellia-
nos de Colombia.

Florencia

El Grupo Maranatha agradece a Dios y a la comunidad de Ocaña por la
recepción y la acogida que nos ha reservado durante el III Congreso Juvenil
realizado. Temas como: “En qué consiste la santidad”, realizado por el P. Ma-
nuel - “Impedimentos para alcanzar la santidad” realizando por P. Cosme -
“Si podemos ser santos hoy” - tocaron nuestros corazones y nuestros senti-
mientos. La Santidad no se impone, sino que es una respuesta libre de cada
uno de nosotros. Debemos separarnos de todo lo que degrada o daña nuestro
cuerpo y nuestra alma. La oración y el amor son armas que tenemos para de-
fendernos. Estas bellas exhortaciones despertaron nuestras mentes y nuestros
corazones, convencidos de que si ponemos en práctica todas estas enseñanzas
en nuestra vida diaria, ciertamente llegaremos a la Santidad. queremos hacer
resaltar el trabajo de Sor Astrith, de Sor Carlota, de Sor Magda, de Sor Jaque-
line, de P. Cosme, de Carmen María, de Marcela y de P. Manuel que pusieron
todo su compromiso al preparar las conferencias y los trabajos de grupo que,
en algunos momentos, nos hicieron sentir en una especie de retiro espiritual.
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Queremos también agradecer a nuestra coordinadora Sor Magda, por su com-
promiso por haber transformado nuestro sueño en realidad de participar en el
Congreso. Un abrazo a todos los jóvenes de Colombia.

Compromisos del grupo durante el Congreso
1. ¿Tomaríais un compromiso común de grupo para ser santos? ¿Cómo?

Sí. Nuestro empeño es especialmente servir a quien está en necesidad
sobre todo a los niños con capacidades diferentes. Intentaremos desem-
peñar nuestros deberes como estudiantes, universitarios, con sentido de
mayor responsabilidad.

2. ¿Estaríais dispuestos a evaluar este compromiso a nivel de grupo?
¿Con qué modalidades y momentos? Sí, Estamos dispuestos a evaluar
todos los meses con el diálogo, el respeto, la integración y en qué he-
mos sido útiles a los niños y lo que les hemos enseñado. Lo haremos
cada primer sábado del mes. La mayor evaluación sin embargo es el
testimonio de vida que cada uno da.

3. Estaríais dispuestos a asumir un compromiso común a nivel de todo el
Movimiento Juvenil Guanelliano de Colombia? Sí, Estamos dispues-
tos, es bueno tener un tema en común y alcanzar una mayor integra-
ción a nivel nacional. Se debe tener presentes las visitas a los ancia-
nos, al hospital, a los presos, ayudar a los niños especiales. Creemos
que el compromiso a nivel nacional puede ser el servicio de los dife-
rentes campos, en estilo guanelliano. Lo importante es conocer antes
que nada a don Guanella para poder hacer efectivo nuestro compromi-
so: parece, en efecto, que algunos jóvenes no saben quién es nuestro
Fundador. No queremos escribir tantos compromisos que no podremos
luego realizar, por tal motivo somos realistas y escribimos objetivos
puntuales y compromisos realizables.

Ocaña

Los miembros del movimiento juvenil “CAVEVI” expresan gratitud y dis-
ponibilidad a Dios Padre providente que hizo posible que se realizara este
Congreso. Gratitud a quien lo ha organizado, a los expositores que compartie-
ron con nosotros gentilmente su aporte, a las personas que de un modo u otro
se ocuparon de nosotros. Gratitud a todos aquellos que han participado, valo-
rizando con respeto los diferentes momentos. Nos congratulamos con todos y
con cada uno por los esfuerzos realizados para honrarnos con una óptima aco-
gida. Algunos “gracias” súper a todas comunidades de Colombia por haber si-
do de manera tan profunda signo de providencia. ¡Dios nos bendiga! La temá-
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tica contribuyó mucho a nuestra reflexión personal y de grupo. Sugerimos, 
para un próximo congreso, prever al inicio mayor actividades de integración 
y favorecer la participación de los jóvenes con la expresión de sus dotes 
artísticas.

Compromiso del Grupo de Ocaña
1. ¿Tomaríais un compromiso común de grupo para ser santos? ¿Cómo?

Asumimos el empeño de profundizar más la palabra de Dios a nivel
personal y de grupo y con la ayuda de Dios padre bueno dejarnos
guiar por el Espíritu Santo al seguir a Jesús Buen Pastor y Buen Sa-
maritano, intentando vivir según su ejemplo de generosidad, entrega y
servicio con humildad y simplicidad.

2. ¿Estaríais dispuestos a evaluar este compromiso a nivel grupal? ¿Con
qué modalidad y momentos? Sí. Reflexionando a la luz de su palabra
y reviendo periódicamente el camino recorrido, teniendo en cuenta los
obstáculos superados. Nos confiamos de Dios que nos ayudará a asu-
mir con responsabilidad lo que significa pertenecer al movimiento ju-
venil “CAVEVI”. Prometemos una vida más orientada a los sacramen-
tos, oración, reflexión y servicio, para que nuestra fe sea cada vez más
auténtica. Y nuestro distintivo más que una remera sea nuestro amor a
Dios y a nuestros hermanos sin distinción ni exclusión. Compartiendo
siempre y en cada lugar con alegría y simplicidad lo que somos y te-
nemos.

3. ¿Estaríais dispuestos a tomar un compromiso común a nivel de todo
el Movimiento Juvenil Guanelliano de Colombia? Sí, estando en co-
munión con los jóvenes de los movimientos, recordándonos recíproca-
mente y orando especialmente los unos por los otros en la Eucaristía
semanal que celebramos como movimiento Juvenil Guanelliano.

• Como: Encuentro de jóvenes guanellianos

“Participación, entusiasmo y fraternidad”: así relata el encuentro de los
jóvenes guanellianos don Domenico Scibetta, responsable del Centro guanellia-
no de pastoral Juvenil de Como, que hospedó y organizó la cita anual promo-
vida por los guanellianos para los jóvenes. “Presencia e interés surgieron de in-
mediato, en las jornadas intensas y ricas de contenidos centrados sobre el
carisma y la vida de don Guanella y sobre el Evangelio de la caridad”.

Fueron más de 100 los jóvenes presentes, entre 18 y 30 años, proceden-
tes de Messina, San Ferdinando, Bari, Ferentino, Roma, Lugano, Saronno, con
delegaciones de Suiza y de Polonia.
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«Comenzamos a pensar estos encuentros también en clave europea y tra-
bajaremos en esta dirección para facilitar también la participación de los jóve-
nes guanellianos presentes en España y Rumania», agrega.

Misión en progreso: el tema elegido, porque es la propuesta guanelliana
más completa, que se vincula bien con el tema de la educación elegido por los
Obispos para la próxima década y compromete a jóvenes, operadores y educa-
dores, a partir del encuentro, a lanzar con renovado impulso misionero nuevas
propuestas incluso con vistas a la preparación para la próxima canonización
del Fundador.

Y justamente la profundización de la figura del fundador y de su espiri-
tualidad, en sus lugares natales, estuvo en el centro de los 6 talleres organiza-
dos en las jornadas del encuentro. «Los talleres y los itinerarios guanellianos
nos permitieron descubrir Como», subrayó don Domenico Scibetta. Sobre un
trazado de huellas aún cargadas de recuerdos indelebles y mensajes incisivos
se articularon los diversos itinerarios: del Colegio Gallio con el taller sobre la
emergencia educativa, a San Abundio con el taller de Fe y cultura, al Centro
Cardenal Ferrari (ex seminario mayor) con el taller sobre opciones vocaciones,
a la casa de Santa María de Lora sobre el compromiso de vida cristiana. Ade-
más, el taller de espiritualidad guanelliana en el Santuario del Sagrado Cora-
zón, y en la casa Divina Providencia (Santa Marcellina) el taller sobre la Ca-
ridad.

«Fue un encuentro abierto a todos, que supo sorprender, en primer lugar
a nosotros – subraya don Domenico – que esperábamos una respuesta consis-
tente de los jóvenes de la diócesis y en cambio experimentamos algo diferen-
te: una profunda acogida de toda la iglesia local, a través del mensaje del 
obispo Mons. Diego Coletti, al compartir la misa de los Pueblos en la cate-
dral, percibiendo justamente aquel “todo el mundo es patria vuestra” en la 
catedral, con un fuerte sentido de comunión en la fiesta de la Santísima Trini-
dad», para concluir con la participada Discoteca del Silencio, adoración euca-
rística nocturna, promovida cada mes en el Santuario por el Centro de Pasto-
ral Juvenil.

El Carisma de los jóvenes guanellianos es dar testimonio del Evangelio
de la Caridad en la vida diaria, conciliar su vida en torno a esta nota dominan-
te. Con nuevo impulso entonces se continúa el camino, partiendo del intenso
mensaje de síntesis del encuentro, elaborado por los jóvenes participantes y di-
rigido a todos los coetáneos, creyentes y no creyentes.

«La agitación que a veces sientes es el fermento del Espíritu que nos im-
pulsa a salir de nosotros mismos para llegar corazón a corazón con Dios...
gustar sus Dones, reconocer la Providencia en la vida, para poder entonces
decir “gracias” con nuestra vida... y lanzarse con confianza en las manos de
Dios, vivir el Evangelio de la Caridad... dar a todos Pan y Paraíso... esta es
nuestra misión... en proceso».
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El texto completo del mensaje de los jóvenes guanellianos

«¡La nuestra es una misión en curso, la nuestra es una misión abierta a
todos!

También a ti que a veces te sientes inquieto y tienes un corazón atormen-
tado. A ti que tienes tantos sueños y otros tantos miedos, este es un óptimo
signo, ¡nuestra misión parte de allí!

Mira con coraje ese vacío que no llegas a colmar, es el espacio infinito
del amor de Dios. La agitación que a veces sientes es el fermento del Espíri-
tu que nos impulsa a salir de nosotros mismos para llegar corazón a corazón
con Dios Papá, nuestra única, verdadera felicidad.

Estamos convencidos de que todo comienza por saber gustar los dones
que Dios nos ha regalado, por saber reconocer a la Providencia en el aquí y
ahora, por saber descubrir su presencia a través de las experiencias y las per-
sonas que El pone en nuestro camino. Entonces será espontáneo el decir “gra-
cias” con nuestra vida, donándonos para siempre y sin condiciones, viviendo
a pleno la propia vocación específica.

También tú con nosotros puedes decidir y lanzarte con confianza en un vue-
lo que no será más un salto en el vacío, sino un salto en las manos de Dios, para
testimoniar nuestra alegría en la vida cotidiana en todos sus ámbitos y facetas.

Formar parte de nuestra misión en proceso significa continuar escribien-
do las páginas del quinto Evangelio, es decir, el de la vida vivida en una red
de hombres de buena voluntad unidos por el vínculo de Caridad. Soñamos una
nueva red social donde lo que más cuenta no sea la superficialidad y la exte-
rioridad de las relaciones, sino los lazos profundos y verdaderos de corazón a
corazón, ¡un heartbook!

También en el campo cultural consideramos que es indispensable com-
prometernos para construir el reino de la Caridad. Estamos convencidos de
que la cultura no excluye la fe, sino que de repente se detiene frente al miste-
rio y deja espacio a creer en Dios, se convierte en instrumento en Sus manos,
que nos hace formularnos preguntas, así como el pan en cierto momento de-
be ser acompañado o suplantado por el Paraíso. Por lo cual la cultura es a
la fe como el Pan al Paraíso.

La Iglesia nos invita a dar prioridad a la emergencia educativa, y nos-
otros, en nuestra misión, la queremos afrontar en estilo guanelliano recorrien-
do los caminos del corazón. En efecto, la benevolencia es, según nosotros, la
actitud central para instaurar una verdadera relación de confianza y de cre-
cimiento recíproco que interesa a todas las dimensiones y los niveles de la
persona humana. Teniendo en cuenta que la educación es relación, la prime-
ra y más importante es la relación con Dios, vivida a través de la oración. Es
el Señor quien nos da la fuerza para vivir según un estilo cristiano y de co-
municarlo a los demás. Si la acción educativa mira a intervenir en las fami-
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lias y en la persona, se puede ambicionar una renovación aún más radical que
concierne a la sociedad civil. Por esto queremos proponer caminos nuevos, al-
ternativas quizá más difíciles porque van contra la corriente, pero animadas
por un auténtico y fuerte espíritu de Caridad.

¡Queremos dar a todos “Pan y Paraíso”, esta es nuestra misión! Usamos
la prensa, sitios de internet, foros, chats, las palabras dichas y escritas, pero
sobre todo usamos el don más grande que tenemos: nuestras vidas.

Tú puedes ser también como don Guanella “¡ESPADA DE FUEGO!».

• En Areguá (Paraguay), I Congreso Iberoamericano de responsables de
la pastoral juvenil guanelliana

Se desarrolló en Areguá del 17 al 19 de setiembre en la Casa Beato Luis
Guanella el I Congreso Iberoamericano de los responsables de la pastoral juve-
nil guanelliana. El encuentro que tuvo como tema “con don Guanella generando
Esperanza” y contó con la participación de alrededor de 40 jóvenes de 20 a 40
años, procedentes de Brasil, Colombia, Chile, México, Paraguay, junto a dos de-
legados de España. Con ellos, también 14 religiosas y 8 sacerdotes guanellianos.

«Objetivo principal – explica el P. Ciro Attanasio, Superior provincial – ha
sido el de profundizar nuestra identidad y responsabilidad en la animación de la
propuesta guanelliana para los jóvenes, analizando las diversas realidades de
partida y la tarea del animador de la pastoral juvenil, en relación también a las
comunidades religiosas y parroquiales en las cuales los jóvenes están insertos».

Fueron muy apreciadas las reflexiones del Hno. Arilson Bordignon – un
vivaz análisis sociocultural del pueblo sudamericano, la importancia del traba-
jo de equipo y la actualidad del sueño de los jóvenes de don Guanella – y del
Prof. Gonzalo Reyes, docente en la universidad de Santiago de Chile y de sor
Elisabeth González HSMP, en relación a las capacidades y competencias re-
queridas por los animadores de la pastoral juvenil. A los jóvenes se le propu-
sieron talleres operativos, orientados a la elaboración de un documento conclu-
sivo, que – explica el P. Alfonso Martínez, responsable de la pastoral juvenil
guanelliana para la Provincia Nuestra Señora de Guadalupe – «junto a las con-
clusiones surgidas en el encuentro de Renca - Chile (2005) y Canela - Brasil
(2008), constituirá la base del proyecto para los jóvenes de las tres Provincias
guanellianas, Santa Cruz (Brasil), Cruz del Sur (Argentina, Chile y Paraguay)
y Nuestra Señora de Guadalupe (Colombia, Guatemala, México y España)».

Un clima de alegría y profundamente fraterno hizo preciosos los distintos
momentos: de los grupos de trabajo, que permitieron a los jóvenes compartir
contenidos y modalidades de su servicio, de la oración, a las comidas, la Eu-
caristía, al lanzamiento de la próxima Jornada Mundial de la Juventud progra-
mada en agosto en Madrid.
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• Tapiales (Argentina): 10o encuentro nacional de los jóvenes
guanellianos argentinos

Tuvo lugar en Tapiales del 22 al 24 de octubre el 10º encuentro nacional
de los jóvenes guanellianos argentinos. Más de 200 los participantes proceden-
tes entre otros lugares de Santa Fe y Ciudad Madero, acompañados por los re-
ligiosos y las religiosas guanellianos. Fueron acogidos en la comunidad del
Tránsito de San José en Buenos Aires.

El tema del encuentro, que se organiza cada 2 o 3 años, y en este caso
coincidió con la apertura del año dedicado a la preparación para la canoniza-
ción del Fundador, “Santos con don Guanella para construir esperanza”. Fue
organizado por el equipo de pastoral juvenil y vocacional argentina, compues-
ta por el P. César Leiva, el P. Wilson Villalba y el P. Cristian Sepúlveda Ro-
driguez. Durante el encuentro abierto por el P. César Leiva y definidos los ob-
jetivos por el Superior Provincial P. Sergio Rojas, se dio espacio a la
exposición de las temáticas elegidas sobre el tema de la santidad, a cargo del
P. Gustavo de Bonis. Más tarde, tiempo para los trabajos de grupo y para la
presentación de las actividades realizadas por cada una de las realidades. Co-
mo conclusión de la primera jornada un momento de adoración eucarística. El
domingo la presentación del logo vencedor para el año de preparación a la ca-
nonización y la celebración de la Eucaristía con la participación del Superior
Provincial, Sergio Rojas, numerosos amigos y laicos guanellianos.

d) FAMILIAS GUANELLIANAS

• Semana de espiritualidad familiar en Gualdera

“El credo, en familia”: es el tema de la 18º edición de la “Semana de es-
piritualidad familiar” realizada en Gualdera del 15 al 22 de agosto en la “Ca-
sa Alpina San Luis”

Fuero 12 los grupos familiares con alrededor de 25 hijos entre 0 y 18
años los que participaron, con un total de alrededor de 60 participantes, proce-
dentes de Roma, Padua, Milán, Como y Varese.

Juntos para una experiencia de intensa oración, adoración, meditación y
silencio, propuesta alternativa a las vacaciones usuales.

El tema, rico en sugerencias actuales y urgentes. «Meditación diaria, lec-
tio divina y luego oración y compartir», explica don Wladimiro Bogoni, res-
ponsable de la propuesta «fueron los momentos centrales de la jornada, para
una auténtica recarga interior».
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Fueron tres los itinerarios articulados en paralelo para niños de 0 a 5
años, de 6 a 12 y jóvenes de 13 a 18, que con la ayuda de los animadores
compartieron en modalidades diversas la temática base del campo.

En el centro de la reflexión se encuentra el hombre, responsable ante sí
mismo y el mundo del propio “ser-actuar” y de su “creer-vivir”. «Me sentí in-
terpelado en lo profundo – subraya Carlo Mason de Padua, con la familia por
8o año presente en el encuentro promovido por los guanellianos – y puesto
“frente a mis responsabilidades como creyente».

Fuerte el mensaje de responsabilidad y toma de conciencia con respecto a
la calidad del propio testimonio para una fe vivida en modo más consciente,
de modo tal de poder ser creíblemente anunciada.

En esta perspectiva debe ser visto el análisis del “Credo” como oración
núcleo central de la fe, acompañada por el análisis de las bienaventuranzas de
María, objeto cotidiano de lectio-divina por parte de grupos de seis personas.

«Momentos absolutamente preciosos, para un trabajo de reflexión y de
oración personal», agrega. No sólo “análisis exegético” del credo sino también
una revisión personal por parte de cada uno sobre el estado de hecho de la pro-
pia fe para comprender las propias lagunas y poner en marcha un serio itine-
rario de búsqueda.

«El fiel consciente y responsable no puede eximirse de estar informado a
fondo – concluye Pablo – y no superficialmente, sobre cuestiones sobre las cua-
les demasiado a menudo los mismos medios son culpablemente superficiales. El
ir al fondo de las cuestiones es muy otra cosa, que seguramente cuesta fatiga.
Hoy más que nunca urge una elección de calidad, como en los tiempos de Cons-
tantino. Hoy más que nunca vale el lema “Yo sé – Yo quiero saber”, para no que-
dar en la superficie de las cosas como rehén de “cómodos” lugares comunes».

• Familias y jóvenes guanellianos del Centro Sud en Nápoles

Familias y jóvenes guanellianos del Centro Sud, juntos, el domingo 28 de
noviembre de 2010 para el primero de los dos encuentros zonales previstos pa-
ra este año, de profundización y reflexión, para continuar el camino emprendi-
do este verano en las actividades formativas propuestas por la Congregación.

La cita, ya organizada el domingo 21 en Messina, para las familias de
Calabria y Sicilia, está ahora dirigida a las familias procedentes de Puglia,
Campaña y Lacio en Nápoles, en la sede del Instituto Fernández.

El tema elegido para la ocasión: la infancia y adolescencia de don Luis
en la familia Guanella, «una ocasión, explica don Nico Rutigliano, referente
provincial para las familias, “que permitió revisar roles y tareas de los padres
en esta delicada fase de acompañamiento de los hijos, que justamente en la es-
cuela de la familia aprenden la belleza y grandeza del don de la fe».
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El tema es igual también para los jóvenes del movimiento guanelliano,
convocados para el domingo, para los cuales está previsto un momento inicial
junto a las familias, para luego proceder de modo diversificado.

Para presentar los contenidos formativos está don Pino Venerito, director
de actividad de la Casa San José de Roma. Luego los jóvenes continúan su tra-
bajo con los animadores del MJG y los clérigos, mientras las familias profundi-
zan las líneas propuestas con la ayuda de don Francesco Sabatelli y don Nico.

Son alrededor de 160 las personas presentes, 50 las familias. «La mayor
parte ya ha asistido a nuestras actividades de verano, respirando la espirituali-
dad guanelliana a menudo en los mismos lugares natales del fundador», agre-
ga. En particular este verano fueron dos los “campamentos” organizados en
Fraciscio para la pastoral familiar: de uno participaron alrededor de 50 perso-
nas procedentes en gran parte de Roma, del otro el grupo de familias de Mes-
sina, conducido por el párroco don Aldo Mosca.

«He notado – subraya don Nico – un crecimiento decidido en términos de
espiritualidad, en particular expresado en su solicitud de tener un espacio más
amplio para la oración y la adoración. Un signo de crecimiento de parte de pa-
rejas que nos siguen desde hace alrededor de 6 años en esta experiencia».

Las familias continuarán luego el camino en las realidades guanellianas a
ellas cercanas. En particular en Roma están previstos dos momentos de oración
mensuales: uno promovido por los sacerdotes de la parroquia San José en el
Triunfal cada tercer viernes de mes y el otro organizado en el Seminario teo-
lógico internacional cada segundo viernes.

«Se trata en este caso – subraya don Nico – de un itinerario sobre los sa-
cramentos, camino de santidad, que nos llevará a vivir juntos la alegría de la
canonización del Fundador, en programa el próximo año».

Entre las iniciativas promovidas por la Obra don Guanella en favor de la
familia, se ha de señalar también un camino de formación ideado y propuesto
por don Wladimiro Bogoni, para la Provincia Sagrado Corazón, hasta este año
dirigido a un grupo de familias que rota en torno a la casa guanelliana de Bar-
za d’Ispra (VA) y el Punto familia de Como, iniciativa del Centro de pastoral
juvenil de la Obra don Guanella (www.giovaniguanelliani.it): 4 encuentros al
año (para el 2010-2011: el 12 de diciembre, 13 de febrero, 10 de abril, 29 de
mayo), dirigidos a padres e hijos para hacer el punto en el itinerario formati-
vo y la irrenunciable misión educativa, con profundizaciones diversificadas y
momentos de comunión y de oración.

El encuentro del domingo en Nápoles concluyó a las 15 con la celebra-
ción eucarística presidida por don Aniello Manganiello. Se lanzó también el
segundo encuentro formativo para la realidad del Centro-Sud, ya en programa
en cuaresma, el 27 de marzo de 2011 en Ferentino (FR). Tema: “El tiempo de
la prueba en don Guanella”, para compartir la dureza y el significado de las
numerosas pruebas que la vida reserva a cada uno: heridas, sufrimientos, fra-
casos, a aprender a leer con los ojos de la fe y de la providencia.
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e) A.S.C.I.

• A.S.C.I. Don Guanella Onlus: nuevo Consejo

La Asociación, en la Asamblea anual realizada en Nueva Olonio el 18 de
abril de 2010 eligió al nuevo consejo ASCI: Verga Silvio, Abbate Giuliana,
Ceruti Aldo, Fasano Eduardo, Guffanti Carlo, Rella Sara, Quaini Gianni, Fasa-
no Chiara, Romanò Eugenio, Folonaro don Adriano, Costa Andrea.

El Consejo, reunido el 15 de mayo en Como, asignó en su seno los roles
previstos por el Estatuto: Giuliana Abbate, presidente, Eduardo Fasano, Vice-
presidente, Eugenio Romanó, Tesorero, Sara Rella, Secretaria.

El Colegio de Revisores de Cuentas está constituido por Nava don Mario
(Presidente), Del Curto Guido y Livraghi Alberto.

Formadores: don Adriano Folonaro, SdC, asistente eclesiástico del
A.S.C.I.; Sor Franca Vendramin, HSMP, colaboradora para la formación caris-
mática espiritual.

Un agradecimiento por la disponibilidad y un augurio de buen trabajo al
nuevo Consejo y a los Revisores.

Un gracias a los consejeros salientes por el trabajo desempeñado.

El saludo del Superior general SdC Padre Alfonso Crippa

Queridos participantes de la Asamblea ASCI - Don Guanella,
ante todo mi personal agradecimiento y el de toda nuestra congregación

por vuestro compromiso por sostener los proyectos misioneros y de voluntaria-
do que nos hacen posible extender la “tienda de la caridad” en el mundo en-
tero.

Hace unos días volvía de Kinshasa contento al ver los progresos que se
están realizando en nuestras Misiones, con el reconocimiento incluso de las au-
toridades locales, de nuestra Embajada y de otras organizaciones internaciona-
les, particularmente con la satisfacción de ver que los aportes que llegan de
Italia están completamente destinados a las personas que estamos ayudando a
salir de la pobreza y de las dificultades. Esto nos hace tener esperanza de que
cuanto vosotros hacéis pueda producir un efecto multiplicador incluso en las
realidades en las que estamos obrando, para asegurar continuidad a los proyec-
tos que hemos emprendido.

Puedo decir, en efecto, que nuestras obras de solidaridad que hemos ini-
ciado hace unos quince años en África se están consolidando. Y es el augurio
que hago también a la Asociación, para que se consolide cada vez más y abra
con coraje sus horizontes al mundo entero. Este fue el método de nuestro Fun-
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dador, el cual partió con pocos medios materiales a disposición, pero luego su-
po hacerse reconocer por su grandeza de ideales y encontró la adhesión de tan-
tas personas de buena voluntad que permitieron a la Congregación realizar pro-
yectos mucho más comprometedores.

Creo que también para vosotros haya llegado el momento de un impulso
valiente también en vuestra Organización, confiados de que la Providencia sa-
brá colaborar y potenciar vuestros esfuerzos. Hoy no me parece utópico pen-
sar en la posibilidad de que el ASCI-Don Guanella pueda convertirse en un su-
jeto que sepa dialogar con Entidades públicas y privadas afines, de modo de
incidir no solamente en el ámbito guanelliano sino también en el campo de la
cultura de solidaridad de la sociedad civil. Nos da prueba de esto también el
entusiasmo con el que están trabajando otras agrupaciones nuestras, como por
ejemplo en España y en Alemania, que ciertamente vosotros conocéis.

El secreto de la expansión y consolidación de la Asociación está en saber
implicar a otras personas que estimulen el compromiso de la Asociación para
hacerse cada vez más eficaz en proponer y hacer conocer las propias finalida-
des.

La estrecha cercanía que siempre habéis demostrado con la Obra don
Guanella os dé a todos la garantía de ser sostenidos por el mismo espíritu con
el cual el Fundador no se detenía jamás ante las dificultades, con tal de hacer
un “Poco de bien” a las personas más necesitadas.

Un gracias por vuestra presencia hoy en Nueva Olonio, un gracias a los
miembros de la dirección de la Asociación por todo el impulso y compromiso
personal desempeñado hasta ahora y una bendición de parte del mismo don
Guanella que pronto deseamos santo, rodeado por una gran familia que sigue
con entusiasmo su espíritu y sus huellas.

f) DE LA PROCURACIÓN DE LAS MISIONES EN ALEMANIA

¡Bienvenido a Alemania, don Guanella!
La procuración misionera guanelliana en Alemania se encuentra ya en su

tercer año de presencia y de trabajo.
En este período hemos multiplicado nuestros contactos con todas las

agencias católicas de solidaridad obteniendo resultados inesperados. No sólo
eso, sino que hemos hecho conocer nuestra Obra tanto a las autoridades loca-
les como a las federales.

Durante nuestro camino hemos encontrado personas estupendas que nos
ayudaron a encontrar el camino a recorrer y la persona justa a contactar.

Los siguientes objetivos fueron alcanzados:
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• Ayuda para estructuras para niños discapacitados en las Filipinas obte-
niendo de Missio Monaco una bella suma que permitió iniciar la cons-
trucción de la nueva casa en Quezon.

• Ayudas relevantes para la casa de Legazpi por parte de Stern Singer de
Aquisgrán.

• Colaboración también de la Stern Singer para un minibús para la Casa
Domenico Frantellizzi de Ciudad de México acompañados por una do-
nación interesante para fisioterapia, alimentación de nuestros benjami-
nes de esta casa. Los fondos deberían ser erogados en los primeros dí-
as de abril de 2011.

• Colaboración con los Caballeros de San Lazzaro para la realización del
Proyecto Asci Como de una escuela profesional de carpintería – pana-
dería en Congo. Los mismos nos donaron una conspicua suma y pro-
metieron otras acciones en los próximos dos años para incrementar una
sinergia de fuerzas en Congo y más allá, también en Ghana y Nigeria.

Con esta organización también hablamos sobre la causa de la Casa San
José en Iaşi-Rumania. Una de nuestras cohermanas guanellianas había solicita-
do su intervención y en los primeros días de abril partirá un camión lleno de
numerosos objetos e instrumentos médicos para el asilo de ancianos.

* Junto con Juan Bautista Aguado estamos buscando ayuda para nuestras
estructuras en Guatemala. El P. Carlos Blanchoud desde Colombia nos ha pe-
dido aporte y ayudas para el seminario teológico de Bogotá y familias necesi-
tadas de la zona. Hemos interesado al respecto a las agencias de solidaridad
Adveniat y Misereor.

* En ocasión del terremoto en Chile nuestro Vicario don Brugnoni nos
había solicitado pedir ayuda a la organización alemana responsable para Amé-
rica Latina, Adveniat. No obstante nuestra indicación a los cohermanos chile-
nos de presentar sus necesidades al Arzobispado de Santiago no tuvo respues-
ta. Sin embargo, para nosotros, la partida aún se encuentra abierta.

* Nuestro brazo se extendió también a solicitudes de Tanzania donde un
neo sacerdote trabaja en un centro de discapacitados en la zona de los grandes
lagos. Según el viaje explorativo de don Paolo Oggioni el mismo está reflexio-
nando sobre la posibilidad de su adhesión a nuestra Congregación de modo
que si también esta iniciativa llega a buen puerto don Guanella podrá exten-
derse desde el Kilimanjaro a todo el Africa austral.

* Nuestra procuración ha entretejido una tela compacta de relaciones con
ex alumnos de Naro en Francia y en Inglaterra como también en Caracas y en
la Suiza Alemana. La respuesta es alentadora.

* Otra iniciativa de largo aliento es la apertura de una parroquia guane-
lliana en Pforzheim donde residen casi 2500 Nareses y una colonia italiana de
7000 fieles.
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Nuestro obispo auxiliar mons. Rainer Klug solicitó a este propósito un en-
cuentro con nuestro Superior General don Alfonso Crippa el 2 de mayo de
2011 donde evaluar la posibilidad concreta de relevar la existente Cura anima-
rum de Pforzheim en 2012-2013. Está previsto el envío de un grupito de gua-
nellianos-guanellianas para Pforzheim y Heidelberg. También en este sentido
participa la Madre superiora de nuestras hermanas, sor Serena Ciserani.

* Finalmente, ahora nos preparamos para la canonización de nuestro don
Guanella. A la fecha histórica llegaremos con un grupo de alrededor de 50 per-
sonas, agitando al Papa Ratzinger la bandera de su Alemania, como signo de
que también aquí don Guanella llegó con todo. También en el mes de febrero
pasado junto a los Caballeros de San Lazaro presentamos los proyectos de so-
lidaridad guanelliana en el parlamento federal dando participación al ministe-
rio de ayuda a los países africanos donde estamos presentes. Por todos estos
dones imploramos aún la ayuda de la Divina Providencia y la intercesión de
nuestro pronto Santo don Guanella.

GERO LOMBARDO
Procurador Guanelliano SdC en Alemania

5. Centro de Estudios Guanellianos

Al Revdo. Don UMBERTO BRUGNONI
Curia Generalicia
Siervos de la Caridad
ROMA

OBJETO: Nombramiento como Director del Centro de Estudios Guanellia-
nos de Roma

La Superiora General y el Superior General, en el respeto del Reglamen-
to del Centro de Estudios Guanellianos, debiendo prever a la sustitución de Sor
Michela Carrozzino, que concluyó su trienio como directora, y escuchados los
respectivos Consejos,

te nombran

Director del Centro por el trienio 2011-14
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Al agradecer a sor Michela por su calificado y competente servicio, que dio
mayor vitalidad a este importante Centro de Estudios, te auguran un buen traba-
jo en un momento tan importante con vistas a la canonización del Fundador.

No te faltará nuestra cercanía y nuestro recuerdo al Señor.

Sor Serena Ciserani P. Alfonso Crippa
Superiora General Superior General

Roma, 4 de febrero de 2011

• Publicaciones para la Canonización del Fundador

Programación

1. “Don Luis Guanella. El cura montañés padre de los pobres. Retrato
de un santo”. Trabajo de la primera Comisión del Comité central. Se-
rá traducido en todas las lenguas para favorecer el conocimiento y la
profundización de la vida y de la espiritualidad del Fundador. Es tex-
to de formación permanente para los cohermanos de America Latina
(gastos a cargo del Comité Central).

2. Biografía sobre el Fundador de Carrozzino Siccardi: “Concilió la tie-
rra con el cielo. Luis Guanella santo” (gastos a cargo del Centro de
Estudios).

3. Reimpresión en italiano: Los caminos de la providencia. Memorias au-
tobiográficas del Fundador. Versión revisada con notas, presentación
del Prof. Andrea Riccardi, Fundador Comunidad de San Egidio, sobre-
cubierta y foto (5000 copias) (gastos a cargo del Consejo SdC).

4. Luis Guanella Cura Samaritano (edición de bolsillo) de Juan Bautista
Aguado. Ed. Nuove Frontiere. Tenemos ya el original en lengua espa-
ñola y en italiano. Está por ser ultimada la traducción al inglés de don
Rinaldi. el autor agregó un capítulo sobre la canonización. Don Folo-
naro y la Sra. Fasana está reviendo todo el texto italiano, colocarán fo-
tos nuevas. Programada la impresión de 6000 copias en italiano y
20000 en lengua española.

5. Biblioteca guanelliana digital con la firma Eulogos. Entraría en un
pendrive USB: intratext, LPD, Epistolario (actualizándolo con las car-
tas encontradas en estos últimos años) (gastos a cargo del Centro de
Estudios).
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6. Asambleas

• Provincia Divina Providencia

Filipinas: Asamblea de los cohermanos
Durante los días 23-25 de marzo de 2010 se realizó en Tagaytai la Asam-

blea anual de los cohermanos que viven y trabajan en Filipinas.
Los ocho sacerdotes y los dos clérigos tirocinantes, con la sola excepción

del Hno. Roberto impedido por motivos de estudio, dejaron por tres días la ca-
sa y el lugar de su ministerio cotidiano en Quezon City y en Legazpi para dar-
se cita en la tranquilidad de la Galilee Retreat House para un momento de pau-
sa, de reflexión y de fortalecimiento, compartiendo momentos de intensa
fraternidad de oración y de serena y valerosa revisión sobre su modo de vivir
la vocación y la misión guanelliana en estas islas del Pacífico adonde la Pro-
videncia nos condujo hace 21 años.

Para dar mayor aliento a su encuentro anual contribuyó también la pre-
sencia del Superior Provincial, P. Luigi De Giambattista que llevó a los coher-
manos en misión en Filipinas, el estímulo y la fraterna solidaridad de los her-
manos de las demás naciones de la Divine Providence Province.

La primera jornada fue totalmente dedicada a la escucha de la Palabra, a
la Adoración y al encuentro con el Señor presente en el Sacramento de la Re-
conciliación y del Banquete eucarístico.

La experiencia del reunirse en oración en torno al único Maestro recordó
a los cohermanos el don de la divina con-vocación que los habilita a construir
la comunión fraterna y los envía cada día al campo fecundo de la misión en-
tre los pobres.

El segundo día, conducidos por el Consejero Provincial P. Bautista Omo-
dei, los cohermanos dieron una mirada serena y abierta a las situaciones que
forman parte de su vivencia cotidiana, focalizando luces, sombras y nuevas in-
vitaciones del Señor a responder con fidelidad creativa a sus continuos llama-
dos como misioneros guanellianos en la Iglesia local, al servicio de los benja-
mines del Evangelio.

Se habló largamente de la necesidad de proponer ocn el testimonio de la
vida personal y comunitaria la belleza de nuestra vocación a los jóvenes que
se acercan a nuestra vida y nuestra misión.

Se alabó al Señor por los frutos estimulantes de la promoción vocacional y
del compromiso de acompañar a quien ya está en el camino del discernimiento y
de la primera formación. La Ratio Formationis fue indicada con claridad como
instrumento y guía para los itinerarios formativos que también en Filipinas de-
ben proponer objetivos y métodos a quien aspira a la vida religiosa guanelliana.
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Los cohermanos, por otra parte, tomaron conciencia de que su número es
todavía limitado (Pequeño rebaño) y que los llamados de los necesitados espe-
ran nuevas y valerosas respuestas.

La atención se desplazó sobre las exigencias concretas de las dos comu-
nidades existentes y en deseo confirmado de levantar vuelo hacia una tercera
base de testimonio de la Caridad apenas suena la hora de la Providencia.

La experiencia de los límites y de las dificultades, se dijeron los coher-
manos, en lugar de ser un obstáculo deben convertirse en estímulos y platafor-
mas de lanzamiento hacia una continua conversión de la vida a Jesucristo y ha-
cia opciones de servicio cada vez más sobrias y generosas.

La internacionalidad de las dos comunidades filipinas solicita a todos una
continua disponibilidad al diálogo y a la búsqueda de la unidad carismática en
la diversidad cultural. El Padre Provincial llevó a la asamblea la presencia y la
comunión de los cohermanos de toda la Provincia, dando informaciones actua-
lizadas sobre las comunidades y los proyectos en marcha en los centros de mi-
sión. Particular atención recibieron las noticias frescas procedentes de Vietnam
que el P. Luigi había visitado hacía poco.

La culminación de la intensa jornada se alcanzó en torno a la mesa de la
Eucaristía donde los cohermanos renovaron su “Sí”, en el día aniversario de la
profesión religiosa del Fundador y de sus primeros discípulos. Las actas del
Primer Capítulo Provincial entregadas a los cohermanos son una brújula segu-
ra para mirar hacia adelante con fe en la Providencia y con renovado sentido
de responsabilidad y entrega.

El tercer día, Solemnidad de la Anunciación, fue inaugurado por la con-
celebración presidida por el novel P. Selvaraj y hecha más significativa por la
presencia del Hno. Nevis que celebraba su aniversario de profesión religiosa.
Los once apóstoles guanellianos restauraron energías físicas y espirituales en
contacto con la maravillosa y espectacular naturaleza del lago y del volcán
Taal. La experiencia de la travesía en barca y del ascenso sobre el lomo de va-
lerosos caballos hasta el borde de la montaña encendida coronó la experiencia
de la Asamblea, dejando en todos el deseo de “apuntar hacia lo alto”, hacia las
cimas de la santidad señaladas por don Guanella. Antes de regresar a sus ba-
ses los cohermanos se dieron cita para encuentros similares a programar más
frecuentemente y con similar vivacidad.

P. LUIGI DE GIAMBATTISTA

• Provincia Cruz del Sur: asamblea provincial
Se realizó durante los días 8 a 12 de marzo de 2010 en Luján. Estaban

presentes casi todos los cohermanos de las 3 naciones. Se transcribe al respec-
to en el Extracto del Acta n. 63 del Consejo General.

Aquí se hacen conocer las conclusiones:
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Gobierno
Cada comunidad se comprometerá a realizar en tiempo y en forma pro-

gramada los encuentros locales con un verdadero y profundo análisis de los
sectores de cada comunidad referidos a la propia actividad.

Se deberán redactar las actas donde deben aparecer en forma explícita los
acuerdos comunitarios y las decisiones adoptadas, expresando claramente el
parecer de todos los miembros de la comunidad, y dando razón de los mismos.
Las actas deben ser enviadas al delegado nacional cada vez que se realiza el
encuentro.

Economía y Gestión
Todas las comunidades se deben preparar para la utilización del nuevo

software de contabilidad, comenzando a dar mayor orden a los documentos
contables y proveyendo al análisis administrativo por sector.

Cada comunidad deberá buscar a laicos competentes, expertos en materia
administrativa, que puedan ayudar en la aplicación del nuevo programa de con-
tabilidad.

Cada comunidad incluirá en el orden del día de las reuniones locales un
punto referente a la economía, para poder seguir y conocer el estado financie-
ro de la comunidad.

A fines de abril se deberá enviar al Delegado Nacional, para ser enviado
al Economato provincial, el presupuesto de cada comunidad con sus diversos
sectores, incluidas las parroquias. Cada delegado de Nación tomará en cuenta
la situación en referencia a la obra social o seguro médico, con el fin de que
cada uno goce de este beneficio.

Además, el Delegado estudie la posibilidad de que los cohermanos pue-
dan obtener sus aportes jubilatorios.

Laicado Guanelliano
Cada comunidad tendrá su referente religioso para el MLG y los Coope-

radores Guanellianos.
En la programación de cada comunidad se expresará claramente el itine-

rario previsto para el sostén y formación de los laicos para el año en curso.
Los cohermanos colaborarán en la traducción de las fichas formativas en-

viadas por el Responsable de la Congregación (P. Umberto Brugnoni).
Se enviará a todas las comunidades el plan de formación elaborado por el

MLG en el material de formación provincial que se está preparando junto al
documento “Hacer de la Caridad el corazón del mundo”.
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Consejo de Casa
Se debe someter a la reflexión la carta de la VI Consulta y, si no se lee

en comunidad, sea leída al menos individualmente. Además de las copias de
las actas de las comunidades que se deben enviar al Delegado de la Nación,
cuídese la redacción del Crónicon y del registro de las Misas. En este año se
seguirá el plan pastoral del año pasado (“Reaviva el fuego de la misión”) que
se deberá incluir en el POL.

Pastoral Juvenil
Se recomienda al Consejo Provincial que promueva el proyecto de anima-

ción de la Pastoral Juvenil, reuniendo a los encargados de cada nación.

La vida en el espíritu
Estamos todos de acuerdo con una reunión de formación permanente pa-

ra el año próximo del 21 al 25 de marzo (comienza y termina con el almuer-
zo). Este encuentro es obligatorio y se realizará en Argentina.

• Provincia Santa Cruz: XIII Asamblea de cohermanos brasileños
Se inició el lunes 8 de noviembre de 2010 en Canela, en la Casa San Jo-

sé, la XIII asamblea de los cohermanos brasileños: «Un momento importante
de evaluación del trabajo realizado – explica el Superior Provincial P. Ciro
Atanasio – y de nueva programación en particular en referencia a la Ratio For-
mationis y a la pastoral juvenil y vocacional, a la luz de la próxima canoniza-
ción del Fundador». El tema elegido para la cita «con los ojos fijos en Jesús y
en el carisma de la caridad hacia la canonización del beato Luis Guanella».

La semana de trabajo se inició con la acogida de los cohermanos proce-
dentes de Porto Alegre y Canela y la concelebración presidida por el Superior
Provincial. El martes y el miércoles espacio para los trabajos, con la lectura
del mensaje del P. Carlos Blanchoud, en representación del Consejo General y
profundización de la Ratio Formationis con reflexiones a cargo del P. Mauro
Vogt y Gustavo de Bonis, a los que seguirán los trabajos de grupos.

Jueves y viernes es afrontado el tema de la pastoral juvenil y vocacional
contextualizada a la luz de las problemáticas emergentes en el tiempo posmo-
derno. Concluyen los trabajos algunas comunicaciones y orientaciones en el
ámbito económico financiero a cargo del Dr. Ricardo Selbach, la presentación
del directorio Pastoral de la provincia a cargo del P. Ciro Attanasio y del sitio
de internet de los guanellianos en Brasil, a cargo del Hno. Arilson Bordignon,
responsable del Centro de Comunicaciones.
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7. Nuevas aperturas

• España: Santiago de Compostela

La Posada del Buen Samaritano - Hospitalidad pastoral para los peregrinos
en el camino de Santiago de Compostela
Propuesta y acogida vocacional

Hemos siempre hablado en estos 8 meses con el Arzobispo que nunca nos
reenvió a otros, sino que siempre cuidó personalmente el diálogo con nosotros.
Amabilísimo. Disponible.

Propuesta de oro: la Ciudad de Arca, a 20 km. de Santiago, última etapa de
los peregrinos que permanecen allí el día anterior a llegar a Santiago. Idean por
el Hospital cercano; ideal por la cercanía al aeropuerto. Y más: casa ya habita-
ble; una única realidad pastoral que atender toda concentrada en 1000 habitan-
tes en arca, 250 en O Pino y 400 en Bama. Situación económica de autonomía.

La Ciudad tiene capacidad para albergar a 2000 personas, por lo que ca-
da noche llegan hasta allí 2000 peregrinos (para nuestra animación: adoración,
confesiones....). Obispo disponible para ayudarnos en la eventual reestructura-
ción de la Casa (algunas cosas deberán hacerse...)

El lugar nos pareció ideal para nuestro proyecto:
– ofrecer presencia y sacramentos a los peregrinos invitando claramente,

a aquellos que hayan pensando en la posibilidad de una experiencia de
servicio para los pobres, a “regresar” con nosotros.

– anunciar el carisma de la caridad, don particular del Espíritu Santo a
nuestra Congregación, pero para toda la Iglesia y el mundo.

– acoger a eventuales jóvenes disponibles al discernimiento y orientarlos
a las naciones de las que provienen.

Las tres parroquias
1. La principal es la parroquia de Arca que se encuentra en el Municipio

de O Pino, provincia de Coruña. Está dedicada a Santa Eulalia (fiesta el 10 de
diciembre). Tiene frente a sí la Casa parroquial, el jardín enorme con dos o
tres casitas en ruinas pero readaptables, un huerto muy espacioso con vid y va-
rios árboles frutales. La casa es de dos plantas de alrededor de 250 metros cua-
drados por planta, ya apta para vivienda y amoblada. En el plano inferior los
servicios comunes, en la planta superior nuestras habitaciones. Hay también un
enorme ático. En el jardín está el viejo hórreo (granero). Los habitantes son al-
rededor de 1000 y la Iglesia está en el Camino de Santiago (poseemos también
una Capilla dedicada a Santa Irene sobre el camino dos kilómetros antes). Es-
ta Parroquia será nuestra BASE OPERATIVA.
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2. Siempre en el Municipio de O Pino – a dos kilómetros de Arca – la
Parroquia de O Pino, dedicada a san Vicente (22 de enero). Alrededor de 250
habitantes; iglesia en optimo estado; Casa parroquial existente, pero semi-de-
rruida (el Ayuntamiento está en tratativas con la diócesis y la parroquia para
asumir el costo de adaptarla como albergue para la juventud y la parroquia po-
dría usufructuarla algunas semanas al año, manteniendo la propiedad).

3. En el vecino municipio de Touro está la tercera parroquia, de Bama, a
un kilómetro de Arca, dedicada también esta a San Vicente. La Iglesia está en
óptimo estado; la Casa parroquial es bellísima, aunque necesita alguna rees-
tructuración; mucho más grande y más bella que la nuestra de Arca. Si no en-
tendí mal en esta tercera parroquia hay también un pequeño Santuario dedica-
do a San Isidro (culto solo local). Los habitantes son 400.

Al momento presente son dos los cohermanos encargados de la nueva mi-
sión: el P. Fabio Pallotta y el P. Ezio Canzi.

• Bogotá (Colombia): el nuevo seminario teológico latinoamericano 
de los guanellianos

Se inauguró el domingo 19 de diciembre, en el aniversario del nacimien-
to del Fundador, en Bogotá (Colombia) el nuevo seminario teológico latinoa-
mericano de los guanellianos. Presidiendo la celebración eucarística a las 9.30
hs., se encontraba el Arzobispo de Bogotá, Mons. Rubén Salazar Gómez, que
también bendijo todas las instalaciones de la nueva obra.

El complejo, dedicado a don Luis Guanella de quien se guarda su canonización
en 2011, recibirá en el primer año (2011) dos cohermanos de Paraguay y dos de Ar-
gentina, que estarán en Bogotá para estudiar teología en una de las Universidades
colombianas: Luis Rivera, 28 años, de Orán (Argentina). Gerardo Sebastián Aguile-
ra, 27 años, de Río seco, Tucumán (Argentina). Carlos César Cáceres, 28 años, de
Caaguazú (Paraguay). Pedro Sosa Giménez, 28 años, de Caazapá (Paraguay).

«En estos jóvenes llamados por la Providencia – explica el P. Carlos
Blanchoud, consejero general y primer rector – se manifiesta al mismo tiempo
entusiasmo e inseguridad por un camino todo por descubrir, en la certeza que,
como recordaba don Luis, es Dios quien hace».

«La casa – agrega el P. José de Jesús Fariña, vice rector – será la sede
del teologado para las tres Provincias latinoamericanas (Cruz del sur, Nuestra
Señora de Guadalupe, Santa Cruz). Puede hospedar al momento hasta 10 per-
sonas, luego será necesario pensar en una ampliación de la estructura, ya po-
sible en el terreno lindante adquirido».

Un proyecto deseado largo tiempo por la Congregación, que toma forma,
andando al encuentro del deseo de formación que desde distintos lugares en
Sudamérica estaba surgiendo.
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Los guanellianos en Sudamérica están presentes en Colombia, Brasil, Ar-
gentina, Chile, México, Paraguay y Guatemala, organizados en tres provincias,
de las cuales forma parte también España. Alrededor de 120 son los religiosos,
sobre un total de 530.

• Quezon City (Filipinas): La Guanella Home for special children
Una casa simple pensada para acoger en un ambiente de familia a una

veintena de niños con discapacidad mental y física: es la Guanella Home for
Special Children, inaugurada el 12 de diciembre pasado en la zona de Tandan-
ga Sora, Quezon City.

«Es la realización de un sueño – escribe en una nota el P. Luis De Giambat-
tista, Superior de Delegación – y de un proyecto que la comunidad ha cultivado
por largo tiempo, pero que sólo ahora la providencia ha transformado en realidad».

Desde 1996 un pequeño grupo de niños “especiales” encontraron acogida y
cuidado en algunos locales adyacentes a la capilla e insertos en la casa de forma-
ción. «La nueva casa puede responder más adecuadamente y con nuevos espacios
y servicios a sus necesidades abriendo las puertas, en los próximos meses a otros
tesoros de la Providencia – agrega – que como ellos no hay ninguno y tienen ur-
gente necesidad de una casa, una familia y de atención para caminar con sereni-
dad y dignidad por el camino de la vida, llevando la cruz de la discapacidad con
la ayuda de los nuevos samaritanos que aquí como en otras partes responden a la
llamada del Señor y encuentran alegría en seguir las huellas de don Guanella».

La nueva estructura está situada dentro de la misma área de alrededor de
dos hectáreas donde desde 1993 surgen la Casa madre de los guanellianos en las
Filipinas, el Centro de Formación y el Guanella Center, todo pensado como tien-
da abierta de la Caridad donde los numerosos pobres del vecindario encuentra
atención, escucha, servicios cotidianos de asistencia educativa, cura médica, re-
habilitación, sostén nutritivo, asistencia social, formación en los valores cristia-
nos, participación en la red de solidaridad y en una serie de actividades de
promoción humana integral, dirigida a devolver esperanza a quien está en necesi-
dad, redescubriendo y valorando las capacidades y los recursos de cada uno.

Una construcción luminosa y funcional, en una planta totalmente accesi-
ble, compuesta de un área amplia para la recepción, oficina del coordinador,
enfermería y espacio para rehabilitación física, cocina, refectorio, salón multiu-
so para actividades lúdicas, sociales y religiosas, dos dormitorios con baños y
servicios higiénicos, una habitación para el coordinador y una para el personal
nocturno, lavandería, amplio local para actividades laborales y terapia ocupa-
cional. Los niños están divididos en dos grupos: doce tienen entre 5 y 15 años,
mientras 8 de ellos son algo mayores.

La gestión y animación de la casa es confiada a un equipo educativo don-
de la presencia de los religiosos guanellianos hace de inspiración y promotor
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de los valores del carisma de don Luis. Junto a los religiosos colaboran dos
educadores, el asistente social, el personal de cocina y lavandería y un grupo
de voluntarios. «Los residentes de la casa además – Agrega el P. Luis – reci-
birán regular ayuda de un grupo de estudiantes de la vecina Escuela de Enfer-
meros que, en dos turnos, colaborarán en la actividad de la casa, ofreciendo y
practicando sus competencias y capacidades».

El proyecto se desarrolló gradualmente con la colaboración visible de la
Divina Providencia que se manifestó a través de un creciente número de bene-
factores tanto locales como internacionales. Las bases se fundaron con la ayu-
da de benefactores de Mónaco, en Alemania, donde desde hace un año se en-
cuentra operativa una Procuración misionera guanelliana. La provincia
Religiosa colaboró insertando recursos propios. Un buen número de colabora-
dores locales contribuyeron durante la construcción para donar material y pro-
veer a maquinarias que redujeron sustancialmente los costos. «Como sorpresa
final – subraya P. Luis – una gran empresa filipina ofreció gratuitamente cons-
truir el camino de acceso, canalización del agua y cerco perimetral de la nue-
va casa, mientras otros benefactores, luego de conocer el proyecto, ofrecieron
muebles, accesorios, electrodomésticos, camas, sábanas, ropa. Un miembro de
nuestro staff sorprendió a todos preparando un bellísimo retrato de don Gua-
nella pintado por él a mano y que presenta al fundador rodeado de un grupo
de niños especiales filipinos que desde hace tiempo viven realmente y reciben
cuidados en nuestro Guanella Center».

La inauguración, que tuvo lugar en el 17o aniversario de la apertura de la
primera casa guanelliana, fue presidida por el Obispo auxiliar de Antipolo,
Mons. Francisco de León, que en febrero de 1989 acogió a los guanellianos en
el seminario de San Carlos, Manila, durante su primera visita exploratoria.

A la celebración eucarística, oficiada en el Centro, continuó una festiva
procesión hacia la nueva residencia cercana donde el obispo bendijo los loca-
les, poniendo oficialmente en marcha las actividades. Siguió un ágape fraterno
con numerosos niños especiales, staff, religiosas, benefactores y amigos de la
misión guanelliana.

Como conclusión el Fr. Charlton, Superior de la Casa, presentó a todos los
presentes a los benefactores, en signo de gratitud y de afecto. El superior provin-
cial expresó entonces en nombre de todos los Siervos de la Caridad y de la
familia guanelliana, la alegría de ver una nueva rama florecer sobre el tronco de
la caridad plantado por el Señor en las Filipinas en 1989, con la llegada de los
primeros guanellianos a las Islas, y en 1993, año que signa el inicio de su mi-
sión caritativa con la apertura de la primera estructura de servicio y de forma-
ción. «Renovar el compromiso de la caridad y continuar caminando, en comu-
nión con la Iglesia local, con los pobres y con los últimos», el augurio expresado
por el P. Luigi, «al celebrar cotidianamente la sacralidad de la vida y ampliar el
círculo de solidaridad en torno a quien está cansado de caminar solo».
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• En Kinshasa (R.D. Congo): Nuevo proyecto a favor de las muchachas 
de la calle

Kinshasa: desde hace algunos meses se inició un nuevo proyecto de cari-
dad, nacido del encuentro y de la profundización de las causas que llevan a
millares de jovencitas, a menudo muy jóvenes, a la calle.

«Durará tres años y se desarrollará en el distrito de Tshangu, provincia de
Kinshasa, precisamente en la zona situada en dirección al aeropuerto», explica
el Hno. Mauro Cecchinato, director de la actividad de ciudad y del Equipo mó-
vil de la Obra don Guanella. «Preverá la acción sobre 1000 chicas que viven
en la calle, de edad comprendida entre los 6 y los 18 años, con el correspon-
diente cuidado de las niñas-madre y sus hijos, o bien una respuesta a las ne-
cesidades primarias, salud, alfabetización y escolarización».

Un centenar de reinserciones en los núcleos familiares de origen, previs-
tos en los tres años, con una fuerte sensibilización de las autoridades locales y
de las fuerzas militares, además de la población, en paralelo. «El objetivo es
crear una sensibilidad y dar respuestas concretas a un fenómeno que se está
extendido como mancha de aceite» subraya el hno. Mauro.

En la dirección completa del proyecto, sobre todo de la orientación edu-
cativa estará la Obra don Guanella. Comic Relife donará los fondos necesarios
y War Child trabajará en colaboración con Osere - Don Guanella (el equipo
móvil) en particular para la sensibilización.

Nosotros guanellianos estamos presente en la R.D. del Congo desde 1980.
Entre los principales centros puestos en marcha, una comunidad formativa, tres
comunidades educativas residenciales para 20 niños de la calle entre 6 y 12 años,
25 adolescentes entre 13 y 18 años, 15 niñas entre 6 y 18 años. Objetivo: ofrecer
a los niños hospitalidad estable, alimento, itinerarios educativos, atención a la di-
mensión espiritual, cuidados médicos para un itinerario de crecimiento y reinser-
ción en el propio núcleo familiar, parental o en la sociedad, a través de proyectos
de autonomía; un centro de acogida diurno, “le point d’eau” que acoge a alrede-
dor de 180 niños de la calle durante el día, ofreciendo escucha, alimento, vesti-
dos, cuidados médicos, higiene personal, posibilidad de lavar su propia ropa y se-
guir cursos de alfabetización. durante la noche el centro se transforma en
dormitorio para más de 100 niños y adolescentes, servicios sanitarios gracias a
un equipo móvil, un servicio nocturno itinerante en los barrios de Kinshasa, para
la prevención y la atención sanitaria, en particular a través de la escucha y prime-
ros auxilios a los heridos, víctimas de la violencia y niñas madres con sus hijos,
un dispensario para actividades de atención sanitaria a los niños de la calle y a las
personas pobres del barrio; una comunidad agrícola-residencial a 120 km. de
Kinshasa que ofrece una escuela de artes y oficios en terreno agrícola y zootécni-
co a 20 jóvenes, de los cuales 6 son discapacitados psíquicos: una escuela prima-
ria para 220 niños que por la tarde realiza cursos de alfabetización para adultos.
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• Saigón (Vietnam): por primera vez el 24 de octubre don Guanella 
ha sido recordado y celebrado

Por primera vez el 24 de octubre don Guanella fue recordado y celebra-
do este año también en Vietnam. Lo subraya en una nota el P. Félix Kiruna-
nithi, cohermano nuestro, de la Provincia Divina Providencia, en Saigón desde
agosto de 2009.

«El día anterior al aniversario del nacimiento al cielo, invitamos a los re-
ligiosos que viven en las cercanías y compartimos con ellos una cena simple.
Una ocasión, la primera para muchos de ellos, para conocer la figura de don
Luis y su carisma». Se les mostró un video sobre el fundador y la misión de
los guanellianos en el mundo.

«Leo como un acontecimiento decididamente providencial – agrega – que
tras 100 años, don Guanella se presentado en una parroquia vietnamita». Du-
rante las celebraciones del domingo 24 por la mañana y por la tarde, en efec-
to, en la parroquia Nuestra Señora de la Asunción, que hospeda al religioso
guanelliano, fue posible proyectar la vida del fundador de la Obra, con audio
preparado en vietnamita ara la ocasión. La iniciativa fue apreciada por los nu-
merosos fieles presentes. Durante la noche, como conclusión de los festejos,
una cena simple y compartida con algunos chicos de la calle que viven en el
barrio.

En Saigón estamos presentes desde el 21 de agosto de 2009. Tenemos
una casa en alquiler, en la cual hospedamos a algunos estudiantes que mues-
tran buena inclinación para la vida sacerdotal y religiosa. Como cohermanos or
ahora está presente el P. Felicks (de India) pero pronto se le unirá otro coher-
mano de india, el P. Jerin Prasenna que se está preparando en Manila.

8. Escuela del carisma

Comenzó en este año social 2010-2011 el primer curso de la escuela so-
bre el carisma. La VI Consulta general le había pedido al Consejo General po-
ner en marcha una experiencia de estudio serio sobre el carisma en favor de
los jóvenes cohermanos de las Provincias que no tuvieron la posibilidad de
profundizar este aspecto.

Los inscriptos en este curso de primer año son cuatro: el P. Leonard Eme-
ka Owuamanam, de la Delegación Africana N. S. de la Esperanza, el P. Artu-
ro Cano Gonzales, de la Provincia N. S. de Guadalupe, Fr. Kasparraj María
PaulRaj y Fr. John Paul Mathew, de la Provincia Divina Providencia.
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Se confió la tarea de organizar esta experiencia al Vicario General que
propuso un esquema simple pero exhaustivo.

– Se comenzó con un curso intensivo de tres semanas de estudio de la
lengua italiana en nuestra comunidad de Alberobello, donde nuestros Coopera-
dores y Amigos se tomaron la responsabilidad de acompañar a nuestros cuatro
cohermanos en esta aventura de estudio de la lengua italiana. El clima de fa-
miliaridad con ellos hizo menos difícil y pesadas estas jornadas de aplicación
en el estudio.

– Segunda etapa: inscripción en el Claretianum a algunos cursos que ca-
da año se ofrecen a las Congregaciones como profundización del propio caris-
ma. Nuestros cohermanos se comprometieron a preparar las lecciones y el se-
minario de investigación sobre el discernimiento de nuestro Beato Fundador en
su seguir a Cristo; han superado ya todos los exámenes del primer cuatrimes-
tre con óptimos resultados. Ahora está en curso el segundo cuatrimestre.

– Tercera etapa: con don Umberto se comenzó a afrontar el estudio de
nuestras Constituciones, artículo por artículo, siguiendo el itinerario muy rico
de referencias al Fundador, a sus escritos y al Magisterio de la Iglesia conte-
nidos en el Comentario a nuestras Constituciones que pronto verá la publica-
ción oficial.

– Una cuarta etapa del curso: estudio y trabajo en el Centro Studi de Ro-
ma. Con la supervisión de nuestros expertos del sector, Dr. Fabrizio y Dra.
Francisca, se quiso implicar a nuestros cohermanos en la búsqueda directa en
los textos del fundador tras haber aprendido la adecuada técnica. Además se
les transmite la modalidad de archivo de los documentos, de textos, de mate-
rial pertenecido a los cohermanos que el Buen Dios llamó al premio eterno.

– La quinta etapa está constituida por citas semanales de profundización
de algunos aspectos generales de la antropología y de la pedagogía guanellia-
nas... Hacen de guía: don Alessandro Allegra, sor Michela Carrozino y don Pi-
no Venerito.

– Sexta etapa distribuida en tres momentos diferenciados: experiencias de
profundización de algunos aspectos del carisma.

• Primer momento: el carisma como don del Espíritu Santo en la Sagra-
da Escritura (AT y NT) y en el Magisterio de la Iglesia. Experiencia
que hubiéramos debido hacer en Tierra Santa por 15 días, pero que la-
mentablemente por algunas situaciones burocráticas no se nos permitió
hacerlo. La vivimos en la soledad de la casa natal de Mons. Aurelio
Bacciarini en Lavertezzo en Suiza acompañados por don Tommaso Gi-
gliola y don Umberto.
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• Segundo momento: la mediación carismática del ambiente geográfico,
familiar, religioso y social. Esta etapa nos verá en los lugares del Fun-
dador en junio, acompañados por don Domenico Scibetta. ¿Cuánto es-
tas mediaciones influyeron en Luis Guanella al repararlo a los aconte-
cimientos que lo aguardaban?

• Tercer momento: la originalidad y la actualidad de nuestro carisma
hoy, en el contexto en el cual vivimos y trabajamos. Esta etapa la vi-
viremos en el Arca de nuestra última comunidad guanelliana abierta en
setiembre de 2010 en el camino de Santiago con el auxilio de don Fa-
bio Pallotta. Tras haber recorrido parte del camino de Santiago como
peregrinos, transcurriremos 15 días en el estudio a la mañana de este
tema y por la tarde en el camino de Santiago cerca de los peregrinos
anunciando nuestro carisma y la próxima canonización del Fundador.

Los cuatro cohermanos se insertan en la nueva comunidad de la Provin-
cia Romana San José.

Además en las vacaciones de Navidad y de Pascua estuvieron disponibles
para prestar servicio en nuestras comunidades como tiempo de prueba concre-
ta de vida comunitaria y como entrega a nuestros destinatarios.

En el encuentro de los padres provinciales en enero pasado gustó esta
programación y nació la voluntad de continuarla en el tiempo para otros coher-
manos que gracias también a este itinerario se apasionen cada vez más al ca-
risma de Caridad que nos ha atraído y envía a los últimos portadores de la ri-
queza del amor misericordioso y paterno de Dios mismo.

9. Roma: Encuentro de interconsejos generales

Hijas de Santa María de la Providencia - Siervos de la Caridad

El viernes 4 de febrero, con inicio a las 9.30 hs. tuvo lugar en la Curia
Generalicia de los Siervos de la Caridad el encuentro de los dos Consejos Ge-
nerales guanellianos.

Están presentes por los Siervos de la Caridad: el P. Alfonso Crippa, su-
perior general; don umberto Brugnoni, Vicario; don Wladimiro Bogoni y don
Piero Lippoli.

Por las hijas de Santa María de la Providencia están presentes las neo-
electas para el sexenio 2010-2016: Madre Elisabetta Serena Ciserani, Superio-
ra General; Sor Giustina Valicenti, Vicaria; Sor Carla Folini e Sor María An-
tonietta Ripamoni.
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Están ausentes sor Neli Bordignon y don Carlos Blanchoud.
Tras la celebración de la Hora Tercia y una oración a don Guanella, mo-

dificada con vistas de su canonización, la reunión se abre con el saludo de los
Superiores Generales.

El P. Alfonso saluda al nuevo Consejo General de las Hijas de Santa Ma-
ría de la Providencia, augurando un sexenio de fecundidad espiritual, ilumina-
do por la gracia de la canonización del Fundador. El augura que este aconte-
cimiento ayude a las dos congregaciones a continuar en el camino de
colaboración emprendido desde hace tiempo, superando las inevitables fatigas
para encontrar caminos comunes para compartir con los laicos y dar testimo-
nio en las diversas culturas del carisma que nos fuera confiado.

Madre Serena agradece al Superior General, sintiéndose afortunada de in-
sertarse en una tradición de comunión. Recordando la frase elegida para la ca-
nonización, “La santidad salvará al mundo”, la interpreta como un augurio re-
cíproco, que los dos Consejos generales puden hacerse. Consciente de que no
es posible eliminar el esfuerzo del trabajo en conjunto, si se quiere hacerlo en
el respeto recíproco de personas y de instituciones, augura para todos un cami-
no de santidad, en la perseverante disponibilidad a acoger y dar misericordia,
colocando en el primer lugar a Dios Padre.

Antes de tomar con consideración el orden del día, acordamos concluir
los trabajos en la mañana, deteniéndonos sobre los argumentos más urgentes y
fijando un encuentro sucesivo en los próximos tiempos. El trabajo de redacción
del acta de hoy es confiado a sor Maria Antonietta Ripamonti.

1) Canonización del Fundador

Por invitación del P. Alfonso, don Umberto introduce el primer tema dan-
do algunas indicaciones en relación a la constitución del Comité de canoniza-
ción y a la responsabilidad a él confiada por los dos Consejos generales.

Don Umberto, sintetizando, recuerda que:
• El Comité comenzó a constituirse en mayo de 2010, por solicitud del

postulador don Mario Carrera.
• El 6 de setiembre se reunió con Comité ampliado, presentes el Obispo

de Como, los Consejos Generales, los Provinciales y representantes de
Como, para plantear el trabajo.

• Por propuesta de los Superiores generales se constituyó un comité res-
tringido, compuesto por el Postulador, por dos “punteros de cuerda”
para cada una de las tres áreas y por don Doménico Scibetta, en repre-
sentación del Comité para Italia del norte. No se previó la presencia de
un laico y esta es una laguna.
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• Se abrió un concurso para el logo y se eligió el lema: “La santidad sal-
vará al mundo” (el término sociedad utilizado por don Guanella fue re-
emplazado para facilitar las traducciones).

• El último encuentro del Comité se desarrolló el 31 de enero. Se previó
que la próxima reunión se extienda al Comité ampliado, con la presen-
cia de los superiores Generales.

Haciendo referencia a la última acta del Comité (n. 6), don Umberto
transcribe tres puntos particulares que requieren la evaluación de los Consejos
Generales:

A) Carta de comunión
En el encuentro del 6 de setiembre se retomó la propuesta, presente en las

deliberaciones del último Capítulo General de los SdC, de elaborar una “Car-
ta de Comunión” que reúna a la Familia Guanelliana (SdC, HSMP y laicos).
El Comité pide a los Consejos Generales asumir esta tarea.

A la solicitud de mayores explicaciones por parte de la Superiora Gene-
ral, don Umberto, don Wladimiro y P. Alfonso expresan su parecer sobre el
sentido y los contenidos de la Carta de comunión:

• Debería contener valores que unifican (sentido de la unidad de la Fa-
milia soñado por el Fundador) y metas por alcanzar juntos, que se po-
drían conjugar en objetivos concretos para cada sexenio.

• Es importante que no quede como “papel”, sino que se convierta en
“carne de comunión”, bajando a cosas concretas y proyectos operati-
vos, realmente compartidos, entre religiosos y laicos, como, por ejem-
plo, está aconteciendo para la preparación a la canonización.

• Debe recoger los valores comunes, focalizar la identidad propia de la
Familia y los criterios que se quieren vivir juntos, para luego ser fuen-
te de estímulos para las Congregaciones.

Madre Serena, subrayando la presencia de un aspecto teórico de base y
luego la formulación de objetivos, se pregunta si los objetivos comunes, foca-
lizados en cierto momento, se vuelven vinculantes también para el Consejo si-
guiente.

Don Wladimiro piensa que es posible definir objetivos a breve y largo pla-
zo y don Umberto considera que, si son objetivos válidos para la Familia, pue-
den ser como una especie de “testigo” a transmitir al Consejo entrante (como po-
dría haber sido el “signo tangible de caridad” para la canonización, hipotetizado
por el Comité, que podría tornarse un objetivo ligado a la Carta de comunión).

Al ser una “propositio” del Capítulo General de los Siervos de la Caridad,
el P. Alfonso desea iniciar al menos un itinerario de reflexión, elaborando al-
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gunos puntos comunes, sin objetivos concretos, más que la canonización, para
poderlos llevar al próximo Capítulo General.

Sor María Antonieta expresa algunas dudas sobre la necesidad de un ul-
terior documento compartido, frente a los ya elaborados (en particular el Do-
cumento Base para Proyectos Educativos Guanellianos) con el riesgo de empe-
ñar energías para confirmar una vez más principios teóricos e ideales, en lugar
de construir concretamente comunión.

Don Umberto concuerda que el Documento Base contiene ya los princi-
pios compartidos, la carta de Comunión sería como una síntesis, que puede ser
revisada en los objetivos.

Don Wladimiro y Padre Alfonso reafirman que el Documento Base ha si-
do hecho en conjunto, pero no es la Carta de Comunión y consideran necesa-
rio reapropiarse de los fundamentos del Fundador para emprender nuevos sen-
deros donde conjugar el carisma, curas, hermanas y laicos con conjunto,
unidos para afrontar los desafíos del mundo de hoy.

En síntesis parece entender que la Carta de Comunión debe expresar un
“sentir común” que debe llevar a un “consentimiento compartido” de objetivos
y proyectos.

El Padre Alfonso siente necesario llegar a una decisión para poder definir
si insertar la Carta de Comunión en la Agenda del próximo Capítulo general
de los Siervos de la Caridad, que tendrá como objetivo reforzar la identidad de
las provincias, para que respondan a las culturas de inserción de frente a las
marcadas diferencias.

Don Umberto propone dejar al nuevo Capítulo de la HSMP un espacio de
tiempo para reflexionar juntos, antes de comunicar la propia posición. La pro-
puesta es aceptada.

B) Gastos previstos para el Santuario del Sagrado Corazón

Don Umberto afronta el segundo punto subrayado en el acta del Comité,
sobre las Obras previstas para el Santuario en Como, e ilustra la subdivisión
prevista para los gastos (ver Presupuesto), que debería implicar, además de los
Consejos Generales, las Provincias, los Laicos y los benefactores.

En síntesis, con las intervenciones de don Umberto y de sor Giustina, se
recorren las etapas de elaboración del proyecto, nacido per iniciativa de la Di-
rección del Santuario y de la Provincia Sagrado Corazón y que poco ha poco
ha requerido mayores fuentes de financiación.

Los trabajos ya fueron encargados y los presupuestos de gastos fueron
aceptados por don Remigio Oprandi, Superior Provincial y por don Domenico
Scibetta.
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Aun estando disponible a sostener la propia parte la Superiora General su-
braya que, en una óptica de comunión, hubiera sido deseable la participación en
la fase de proyecto al menos de la Superiora Provincial de Como, porque es más
bien limitativo implicar a las Cohermanas sólo para contribuir a los gastos.

C) Propuestas espirituales para la Familia Guanelliana

Don Umberto ilustra las iniciativas proyectadas (ver folleto) expresando
la preocupación por parte del Comité que pueda haber una escasa participa-
ción.

Para los Ejercicios Espirituales para curas, hermanas y laicos guanellia-
nos, se considera necesario solicitar a los Provinciales que realicen una pre-ins-
cripción orientativa antes del 28 de febrero, como ya se está realizando en las
dos provincias femeninas.

Para los cursos formativos para los operadores laicos, nos orientamos por
la semana prevista en el mes de junio, invitando en particular a las figuras de
responsabilidad. Se precisa que a los operadores se les deberán pagar las jor-
nadas laborales y también los viajes.

Reflexionamos sobre la necesidad y las dificultades vinculadas a la for-
mación para los operadores laicos de las Casas y, en línea de máxima, acorda-
mos algunos puntos:

• La relación con los laicos que trabajan para y con nosotros es un as-
pecto prioritario de nuestra misión hoy, sobre todo para salvaguardar
los principios guanellianos de nuestras Obras.

• Las iniciativas especiales (como el Curso previsto para la canonización
y la Escuela de formación en el carisma) deben ser precedidas y acom-
pañadas por una seria y perseverante formación a nivel local.

• Es importante cuidar en particular la formación de los operadores que
desempeñan funciones de responsabilidad en las obras.

Se concluye el discurso sobre las iniciativas del Comité de canonización
resumiendo algunas directivas dadas para la organización:

• La Diócesis de Como dio un sacerdote de referencia para las peregri-
naciones.

• Para el exterior se dieron agencias de referencia, para ayudar tanto en
el viaje como en el alojamiento y se señalan las direcciones a proveer
a todas las comunidades.

• Para el Sur está previsto un momento de explicación durante el encuen-
tro de los Superiores de la Provincia San José (8 a 9 de marzo); sería
bueno estuviera presente la Provincial o una delegada suya.
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• Las reservas exactas deben llegar al Comité antes del 31 de mayo (don
Umberto y Sor Rosa). El postulador solicitará las entradas para la ce-
lebración y sólo él podrá retirarlas.

• La acogida de los peregrinos ser realizará gracias a los jóvenes volun-
tarios.

• Se definió una hipótesis de peregrinación a los lugares del Fundador.
• Se prevé una Vigilia de oración común, con presentación de los tres

santos. El momento de oración es confiado a la Comisión de espiritua-
lidad (don Pino Venerito y Sor Franca Vendramin); la presentación de
la figura de don Guanella a la Comisión de Comunicación (don Wladi-
miro Bogoni y Sor Michela Carrozino).

2) Centro de Estudios Guanellianos

Los Superiores Generales, Madre Serena y Padre Alfonso, firman el nom-
bramiento como Director del Comité Directivo del Centro Studi para el próxi-
mo trienio de don Umberto Brugnoni, que reemplaza a Sor Michela Carrozzi-
no, según lo previsto por el Reglamento.

La elección de la vicedirectora corresponde al Consejo General de las
HSMP, que comunicará en breve el nombramiento de la cohermana encargada.

Don Umberto ilustra algunos apuntes para una lectura de la situación, en-
tregados por escrito, que resumen la naturaleza del Centro Studi, los problemas
que permanecen abiertos y las perspectivas. Prevé para fines de febrero una
reunión de los saliente sy de los nuevos miembros del Comité Directivo.

Se ponen en evidencia luego algunas dificultades surgidas durante el trie-
nio anterior.

3) Comunicaciones

Don Umberto Brugnoni, Vicario General, es confirmado como referente
del Consejo General de los SC para las HSMP. La Superiora general comuni-
cará el nombramiento de la Consejera encargada.

Don Wladimiro recuerda la importancia de la Asamblea internacional del
Laicado Guanelliano, prevista en ocasión de la canonización. Debería ser la opor-
tunidad para poner las bases para el nacimiento de un Comité de coordinación in-
ternacional, apoyándose en la experiencia del Consejo Nacional Italiano MLG.

Se pone en evidencia:
• La necesidad de definir algunos “criterios de representatividad” sobre

la base de los cuales los Superiores provinciales puedan invitar a laicos
más significativos.
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• El rol de “animadores” que deberían asumir cada vez más los Coope-
radores Guanellianos en el crecimiento del Movimiento Laical Guane-
lliano.

• La carencia que hubo al formar grupos guanellianos (de jóvenes, fami-
lias etc.) sin luego orientarlos hacia los Cooperadores Guanellianos.

• La consistencia del camino formativo hecho (se recuerda el documento
“Hacer de la caridad el Corazón del mundo”; las Actas de la Asamblea
Nacional; la escuela de formación en el carisma, el subsidio de próxi-
ma publicación con vistas de la canonización, inspirado en la obrita del
Fundador “Vamos al monte de la felicidad”).

Finalmente don Wladimiro confirma el compromiso de reunir tan pronto
como sea posible el Consejo italiano del mlg para organizar la Asamblea In-
ternacional.

Se comunicará el nombramiento de la nueva referente del MLG para el
Consejo General de las HSMP

4) Encuentros futuros
Interconsejo: evaluados los diversos compromisos y la necesidad de tener un

espacio de tiempo más amplio y tranquilo, se prevé dedicar a la reunión de los dos
Consejos generales una jornada entera, en fecha a establecer en el mes de junio.

Comité para la canonización: se requería la presencia de los Superiores
generales. El P. Alfonso no considera esto esencial, se confirma por tanto la
propuesta del 12 y 13 de marzo, aunque él esté ausente por compromisos del
6 de marzo al 7 de abril.

10. El XVII Capítulo General de las HSMP

Concluyó el 12 e diciembre de 2010 el XVII Capítulo General de las Hi-
jas de Santa María de la Providencia, rama femenina de la obra don Guanella.

Fueron 23 las religiosas que participaron de los trabajos, que comenzaron
el 12 de noviembre, en la solemnidad de la Madre de la Divina Providencia.
Además de la Superiora General Sor Giustina Valicenti y su Consejo, presen-
tes las superioras y las consejeras de las cinco provincias, una delegada de In-
dia y una de Rumania, la ecónoma general, las superioras delegadas y la supe-
riora general emérita Sor Elena Salarici.

El encuentro comenzó con la Santa Misa presidida por don Alfonso Crip-
pa, Superior General de los SdC. En el centro de la homilía, la relación entre
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el Fundador y María, en cuya escuela él se puso, desde la vocación a la con-
creción de su misión.

Sugerente la representación del logo elegido para el Capítulo: tres colum-
nas luminosas puestas junto al altar, símbolos de la Palabra, de la Oración y
de la Caridad.

Fueron dos los días reservados a la formación y dos a la lectura de los
acontecimientos del sexenio transcurrido con una mirada de fe y de esperanza
en el futuro, enfocando la situación de la Congregación en el mundo y refle-
xionando en particular sobre la vida consagrada guanelliana, gracias al aporte
en la primera semana de don Ercole Cinelli, salesiano, que ofreció diversas
pistas de reflexión: del vigor de la fe, al compartir el carisma, del celo ardien-
te a la alegría-amargura de la evangelización, del espacio deseado de la ora-
ción al amor constante por la Palabra.

La segunda semana de trabajos comenzó con el aporte de don Gianni Col-
zani, sacerdote diocesano, que acompañó a la comisión en la redacción del PRO-
YECTO DE PASTORAL, como experto en temas relativos a la vida religiosa y la mi-
sión. Luego de la Santa Misa en la que puso en evidencia el valor de la
consagración religiosa y la responsabilidad personal para mantener encendida la
lámpara de la Caridad, en la sala asamblear puso en consideración la síntesis de
las respuestas de las Comunidades. De su lectura enfocó entonces el tema COMU-
NIÓN FRATERNA Y COMUNIDAD y subrayó la importancia de reforzar la “sonoridad”.

De sus palabras surgió el rostro de la Hija de Santa María de la Providen-
cia así como lo quiso el Fundador, y la indicación como fundantes de tres as-
pectos de la vida comunitaria, preciosos para vivir la fraternidad: el coraje de
la sinceridad, el don de la comunión, el paso de la Comunión a la Comunidad.

En los días sucesivos prosiguieron los trabajos sobre el nuevo texto consti-
tucional, relativos al capítulo Vida Consagrada, vida fraterna en comunidad y
servicio de la autoridad, primero en grupos de trabajo y más tarde en asamblea.

Festejado el 25 de noviembre, con als Hermanas de la Provincia Inmacu-
lada Concepción (América del Norte) el día de acción de Gracias, con una ce-
lebración Eucarística acompañada por cantos en lengua inglesa, que subraya-
ron la belleza y la alegría de pertenecer al Dios de la historia y de la vida.

El viernes 26 la intervención del Prof. Pessina, que presentó el código éti-
co, cuidado por la Congregación y elaborado por Sor Michela Carrozzino y
por el Prof. Alessio Musio, introductorio al capítulo sobre la misión.

Entre las pistas de reflexión sobre el tema del amor, el acento al servicio
al hombre más necesitado o a cualquier otra persona, como el acto más gran-
de de la propia libertad. Entonces la reflexión sobre algunos puntos en parti-
cular del código: la conciencia ética, los cuidados paliativos, la proporcionali-
dad de los tratamientos.

Luego se dio espacio al trabajo de aprobación de los artículos de las Cons-
tituciones y el domingo 28, silencio y meditación por el inicio del Adviento.
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Una clara y amplia lectura relativa al sexenio fue ofrecida por la Madre
general sobre el tema de la misión, informe acompañado de gráficos que per-
mitieron una comprensión más profunda del tema.

El miércoles 1o de diciembre, la audiencia del Santo Padre en la Sala Ner-
vi, de cuya Encíclica fue tomado el tema del Capítulo: “Volver el amor de
Cristo plenamente (año IV, n. 24, pág. 5) visible al hombre contemporáneo”.
El Santo Padre, a través de la Madre general, expresó palabras de aliento, es-
tima y cercanía a toda la congregación.

El día 8 de diciembre de 2010, solemnidad de la Inmaculada Concepción
de María, las hermanas Delegadas para el XVII Capítulo general eligieron co-
mo nueva Superiora General a Madre Elisabetta Serena Ciserani por el sexe-
nio 2010-2016. Luego de la profesión de fe y el juramento de fidelidad de la
nueva Superiora General seguido por el abrazo de las cohermanas, el Card.
Angelo Amato, Prefecto de la Congregación de las Causas de los Santos, pre-
sidió la concelebración eucarística de acción de gracias.

El 9 de diciembre las Delegadas procedieron al nombramiento del nuevo
Consejo General, que resulta así compuesto: Sor Serena Elisabetta Ciserani,
Superiora General, Sor Giustina Valicenti, Vicaria General, y como consejeras
Sor Carla Folini, Sor Neli Bordignon, Sor María Antonieta Ripamonti.

El Capítulo concluyó el domingo 12 de diciembre.

11. Brasil: en Porto Alegre, el encuentro de los cinco

Consejos guanellianos

Tuvo lugar en Porto Alegre en la Casa Provincial de los Siervos de la Ca-
ridad el 17 de abril el encuentro de los cinco Consejos de las realidades gua-
nellianas: Siervos de la Caridad, Hijas de Santa María de la Providencia, los
dos consejos provinciales de las dos provincias de los cooperadores Guanellia-
nos y el Consejo Nacional. Se encontraban presentes los representantes de los
respectivos consejos.

El encuentro, iniciado a las 8.30 de la mañana con al oración de Laudes,
fue introducido por P. Ciro Attanasio. Superior Provincial, que recibió a los
presentes llegados de Río de Janeiro, Sao Paulo, Santa Terezinha de Itaipú.
Entonces dio la palabra al Presidente nacional de los Cooperadores Guanellia-
nos, Paulo Sivieri, que presentó los temas del día.

En particular, luego de una serie de intervenciones, se eligió el tema de
la Asamblea anual de las dos Provincias de los Cooperadores Guanellianos:
“Ser santos hoy siguiendo las huellas de don Guanella: Palabra - Oración -
Caridad”.
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Preparado el subsidio anual para la formación de los 32 grupos de Coopera-
dores y Aspirantes de las dos Provincias, que para el año 2011 tendrá como tema:
“El Evangelio de la caridad según don Guanella”, texto escrito por don Tito
Credaro, traducido al portugués. Una comisión ad hoc se reunirá para organizar –
a partir del texto – el itinerario, en 8 encuentros de reflexión y de oración.

Terminada la revisión del Directorio de los Cooperadores Guanellianos
que reglamenta el Estatuto. El texto será presentado y consignado a la próxi-
ma Asamblea de las dos Provincias de la Asociación de Cooperadores Guane-
llianos.

En la primera parte de la tarde el P. Ciro presentó el documento del mlg
“Hacer de la Caridad el corazón del mundo” y el directorio del asociado, le-
yendo y comentando algunas de sus partes más significativas.

Finalmente se pusieron en marcha una serie de iniciativas: la 2a Peregri-
nación a los lugares guanellianos en programa para 2011; la Jornada nacional
de la Familia Guanelliana, fijada para el 12 de noviembre, fiesta de la Virgen
de la Divina Providencia, que estará presidida por un mensaje del presidente
nacional y celebrada a nivel local. Del 17 al 19 de setiembre en Aregua - Pa-
raguay, está programado el encuentro de los jóvenes guanellianos de America
Latina. Para el año jubilar de las HSMP – 60 años de presencia en Brasil – se
confirmaron las fechas de los festejos: la peregrinación de la Familia Guane-
lliana al Santuario Nacional de Nuestra Señora Aparecida se anticipó al 23 de
octubre, a las 9 de la mañana. La Santa Misa estará presidida por el Obispo de
Itaguaí - RS, Mons. José Ubiratan Lopes.

Se confirmó la importancia de los Ejercicios Espirituales, sobre todo los
anuales en Canela.

Con respecto al Centro de estudios se comunicó que está en estudio un
texto sobre la beata Clara como educadora. Finalmente intensificada la campa-
ña de abonos a la revista La Santa Cruzada, de la Pía Unión del Tránsito de
San José, para favorecer una completa autofinanciación.

12. Aniversarios

• Cumple 10 años la comunidad guanelliana de Legazpi

«Una ocasión preciosa para releer este primer párrafo de historia y encon-
trar allí la evidente presencia de Dios que guió y dio cuerpo a nuestros pasos»,
subraya el P. Paolo Oggioni, fundador y director del centro Sagrada Familia,
ahora en USA.
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Llegado a Legazpi en 1998 y habiéndose presentado al obispo para ofrecer
plena colaboración en el servicio de los pobres, vio develarse gradualmente en
aquella comunidad el proyecto que Dios promovía a través de la Obra. «No tu-
vimos que ir nosotros a buscar a los pobres. Ellos vinieron para mostrarnos los
numerosos sufrimientos encerrados en aquellas pobres viviendas a orillas del
mar y los signos de la dificultad y del miedo de aquellos que no tenían posibili-
dad de realizar los propios sueños. Nos encontramos con niños con sus cuerpos
marcados por los estigmas de la pobreza – agrega – del sufrimiento, del hambre
y de los abusos». Muchas las personas marginadas de la comunidad, cuyos cuer-
pos, marcados por la falta de alimento y privados de cuidados, eran incapaces de
sostener un esfuerzo físico cualquiera. Y luego niños que morían de disentería,
meningitis, pulmonía... y adultos afectados por la tuberculosis.

El 21 de agosto de 1998 los guanellianos reciben al primer paciente, Jem-
son, un joven muchacho caído de un árbol mientras dormía. Dos vértebras ro-
tas, tan pobre como para ser echado del hospital sin cuidados. «Lo adoptamos
y lo ayudamos a recuperar plena autonomía en los movimientos, sustrayéndo-
lo de una discapacidad permanente.

Entonces se hizo claro que el Señor nos llamaba a residir en Legazpi
cuando Joseph, un bienhechor, nos regaló un acre de tierra para construir allí
una clínica».

Allí los guanellianos pusieron en tierra la medalla de San José. «Por su
intercesión muchas gracias nos fueron garantizadas por Dios: día tras día fui-
mos testigos del crecimiento de esta casa de la Providencia para enfermos e in-
curables que llamamos más tarde Holy Family».

Fueron diversas las fechas que jalonaron la historia del centro Harong
Kan Sagrada Familia: el complejo fue terminado el 6 de abril de 2000; el 31
de diciembre del mismo año la bendición de la pequeña iglesia dedicada a Je-
sús Redentor. el 11 de noviembre de 2001 la bendición de las nuevas estruc-
turas. El 8 de diciembre de 2002 gracias a la generosidad de un benefactor par-
te la construcción de una nueva estructura, realizada en memoria del padre. el
24 de marzo de 2003, en el aniversario de la fundación de la Congregación, el
inicio de las actividades en una nueva construcción que permite ampliar el ser-
vicio existente a la cura de los niños discapacitados.

«Nunca esperamos la conclusión de los trabajos para iniciar las activida-
des», subraya el P. Paolo Oggioni. «Cuando una habitación estaba lista, un pa-
ciente era recibido inmediatamente. A la sombra de un gran árbol de mango
eran alimentados los niños desnutridos. En un cesto de bambú eran transporta-
dos los niños con discapacidad mental por un grupo de fisioterapeutas y maes-
tros increíblemente ricos de amor y generosidad».

Poco a poco se fueron colmando los lugares vacíos. Fueron muchos los
pacientes que se beneficiaron de cuidados. Fueron muchos los niños que reci-
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bieron alimento y cuidados médicos; muchos los adolescentes afectados por la
tuberculosis que se beneficiaron de la medicación apropiada. Pobres y sufrien-
tes con discapacidades varias fueron rehabilitados; niños con problemas men-
tales pudieron realizar programas específicos de rehabilitación.

«Cuando nos dimos cuenta de que no había más espacio para nuestras ac-
tividades nuestros ojos y nuestro corazón volaron a otro lado a otro terreno
justo frente a la casa. Teníamos necesidad de otros espacios para nuestros ni-
ños para criar animales domésticos, tan valiosos para vivir, y para cultivar fru-
ta y verdura. Pedí al propietario poder sepultar otra medalla de San José en su
tierra. Me respondió que la enterrara en la mía, de tal manera que, si era la vo-
luntad de Dios, llegaría el dinero para comprarla. Y así fue. Gracias ala bon-
dad de tantos benefactores el terreno fue comprado».

Hoy, a 10 años de distancia la Harong Kan Sagrada familia ofrece ser-
vicios de reeducación y promoción a discapacitados mentales y físicos, fisiote-
rapia gratuita para los más pobres, y escuelas especiales para niños con disca-
pacidad mental.

«Somos testigos de los milagros que la Providencia realizó, similares a
los dieron vida a la Congregación, milagros que nos ayudan a ver cómo Dios
esté siempre en el trabajo cuando creemos en Él y cooperamos con su proyec-
to de amor».

• Carazinho: 60 años de fundación del Patronato Santo Antônio
Gran fiesta en Carazinho por los 60 años de fundación del Patronato San-

to Antônio, centro de acogida para más de 100 niños en situación de dificul-
tad social. Fue grande la participación de la comunidad, que tomó parte de los
festejos organizados el 12 y 13 de junio.

El inicio el sábado por la tarde con la típica cena del lugar: el “galeto con
massa”, es decir, medio pollo cocinado al fuego y 150 gramos de pasta por perso-
na; una cena de beneficencia de la cual formaron parte cerca de 3 mil personas.

El Domingo 13, fiesta de San Antonio, a las 9.30 hs. comenzó la proce-
sión, que partió de la plaza de la ciudad, con meditaciones y cantos sobre la
vida del santo, hasta la Capilla del Patronato, donde a las 10.15 el Obispo
Mons. Pedro Ercilio Simón celebró la Santa Misa.

Muy sugestiva y participada la celebración, animada por los niños y por
los adultos que animaron la Misa con cantos y gestos y llevaron al altar du-
rante el canto del “GLORIA” los símbolos de su itinerarios de crecimiento ma-
durados en el Patronato.

Presentes en la liturgia el P. Ciro Attanasio, Superior Provincial, el P. Adel-
mo Maldaner, Director del Patronato, el P. Matteo Matteazzi, 7o director, el P.
Atanasio schwartz, el P. Deoclesio Danielli y todos los párrocos diocesanos de
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la ciudad. Al término el agradecimiento al Superior Provincial a todos aquellos
que hicieron posible la obra de bien en estos 60 años y de P. Adelmo que donó
a los directores presentes un pequeño recuerdo del aniversario.

Para continuar, las más de mil personas presentes participaron del típico
“churrasco brasileño”, una comida comunitaria a base de carne asada a las bra-
sas, acompañada por verdura, pan dulce, mayonesa y alegrada por típicas dan-
zas brasileñas.

El Patronato San Antonio surgió el 9 de julio de 1950 a 8 km. de la ciudad,
llamado inicialmente, “Patronato agrícola San Antonio”, porque fue construido
en un área de 101 hectáreas de tierra recibidas en don de la señora Lucía Araujo.

Desde el inicio la misión se orientó a la promoción de los niños de la ca-
lle, gran preocupación de la época en la ciudadela: el Centro los recibía en for-
ma residencial para el estudio y el trabajo, principalmente desempeñado en el
campo.

El 12 de junio de 1960 la inauguración del nuevo edificio con la presen-
cia de Mons. Claudio Kolling, obispo de la diócesis de Passo Fundo y el cre-
cimiento sensible de los niños “pupilos” que llegan a 128.

Entre las finalidades del Centro, también la formación profesional que lle-
vó a la realización de talleres de tipografía y de carpintería, junto al trabajo en
el campo o en el huerto, instrumento educativo para hacer trabajar juntos y res-
ponsabilizar a los 128 jovencitos en el momento del crecimiento.

Hoy el Patronato prosigue con entusiasmo su obra de promoción social: más
de 130 son los jóvenes en situación de riesgo social recibidos como semi-pupilos.
«Las normativas vigentes – explica el P. Ciro Attanasio – no admiten más la fór-
mula del pupilo. Por esto los chicos llegan por la mañana, desayunan, van a la es-
cuela y por la tarde aprenden un oficio, o viceversa, trabajan por la mañana y van
a la escuela por la tarde». Las actividades laborales están reservadas a los niños
de los 16 años en adelante. Diversos los talleres puestos en marcha: de deporte,
jardinería, del huerto a la danza, de la música a la panadería y a la informática.

Son 14 los directores que se fueron sucediendo en estos 60 años. Del
P. Mario Versé al actual P. Adelmo Luis Maldaner, ayudado en su misión por
el Hno. Ademir Inácio Marin, ecónomo y por el Hno. Vânio Borges, formador
de los seminaristas.

• Chile - 50 años del Hogar San Ricardo (11 de junio de 2010)

Fiesta en Chile por los 50 años del Hogar San Ricardo. Las celebraciones
comenzaron en el día del Sagrado Corazón, con la participación de Mons. Fer-
nando Chomali, obispo auxiliar de Santiago, el Superior provincial P. Sergio
Rojas, numerosos cohermanos presentes en Chile y cerca de 200 personas en-
tre amigos, benefactores y familia de los niños.

101



Todos fueron recibidos en la iglesia apenas reestructurada tras el terremo-
to de febrero, donde tuvo lugar también la renovación de la profesión religio-
sa. Entre julio y agosto está en programa un retiro espiritual para los operado-
res del centro, que recibe a 144 “muchachos” entre 6 y 60 años, con diversas
y graves discapacidades.

Entre los servicios ofrecidos una escuela especial, talleres de panadería,
agricultura, fisioterapia y terapia ocupacional. En la realidad guanelliana traba-
jan 4 religiosos, 2 tirocinantes, 10 operadores laicos, 110 voluntarios y 100
personas organizadas en diversas actividades en el curso del año.

• 50 años de presencia guanelliana en los EE.UU.: en Chelsea y Springfield

Se concluyeron en los Estados Unidos los festejos por los 50 años de pre-
sencia guanelliana. En la parroquia de Chelsea en particular el 19 de setiem-
bre la celebración eucarística fue presidida por Mons. Earl A. Boyea, Obispo
de Lansing, con la presencia de numerosas personalidades religiosas y civiles.
Para continuar, la POSA de la primera piedra para los nuevos locales terapéu-
ticos, con vistas a la creación de grupos familia y mirando aún más lejos de
verdaderos departamentos para los más independientes. «Se trata – explica don
Fortunato Turati, responsable del St. Louis Center, que acoge a 25 niños y 35
adultos con discapacidades diversas – de proyectos que quieren incentivar la
dignidad y la autonomía de cada persona, para que su existencia cotidiana pue-
da ser signo visible de que toda vida es preciosa a los ojos del Señor».

En Springfield (Pensilvania) el domingo 26 de setiembre cohermanos y
hermanas guanellianas, padres, residentes, amigos y benefactores celebraron
con el Obispo Mons. Roberto Maginnis el 50o aniversario de la Don Guanella
School, con la presencia del Superior General, don Alfonso Crippa, del Supe-
rior Provincial, don Luis De Giambattista y del Secretario General don Piero
Lippoli.

A la escuela iniciada en 1960, se le agregó en 1976 y aún funciona el Car-
denal Krol Center para adultos discapacitados. En 1977 la construcción de la Ca-
sa de Formación que continúa ofreciendo a los jóvenes y adultos momentos de
discernimiento par la vida sacerdotal y religiosa. Aun en 1984 la construcción de
cuatro casas familia y en 1987 de una nueva casa para discapacitados adultos.

Nació así el Don Guanella Village, que hospeda en forma residencia a
180 personas discapacitadas y ofrece a más de 300 personas del territorio cir-
cundante programas y cuidados específicos. La Obra don Guanella, que por di-
versos años, a pedido del Cardenal Kroll, gestionó y dirigió el centro – luego
del pasaje a la diócesis – continúa ocupándose, a través de sus religiosos co-
ordinados por Fr. Dennis Weber, de la dirección formativa y espiritual del staff
y de los huéspedes, en conformidad al proyecto educativo guanelliano.
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Un segundo precioso campo de apostolado puesto en marcha por los gua-
nellianos es la pastoral entre los emigrantes de lengua española residentes en
la diócesis, realizada por el P. Paolo Oggioni. A ellos se les ofrece la posibi-
lidad de celebrar la eucaristía, junto a la asistencia religiosa y caritativa. Pues-
to en marcha también un primer núcleo del movimiento laical guanelliano. En
programa en breve la puesta en marcha de un servicio pastoral para la pobla-
ción carcelaria de lengua española y la apertura de un centro diurno para po-
bres en la vecina ciudad de Chester.

13. Economía

• A Roma-Trionfale: Semana de encuentros de los ecónomos
(14-19 junio 2010)

Se realizó en Roma, en el Triunfal (Casa Mons. Bacciarini) la semana de
encuentros de los ecónomos procedentes de las diversas realidades guanellia-
nas presentes en el mundo. Entre los participantes, en total una veintena, reli-
giosos y laicos colaboradores procedentes de Argentina, Brasil, España,
EE.UU., Nigeria, Polonia y de las Provincias Romana y Sagrado Corazón
(Como).

Objetivo principal de la iniciativa, promovida por indicación del Superior
General y de su Consejo, la revisión del borrador del Manual Económico y
Administrativo, ya preparado para las provincias en territorio italiano, y some-
tido a revisión a los Superiores Provinciales, para poner en marcha el trabajo
de adaptación del texto a todas las demás realidades.

«El manual económico-administrativo internacional – explica don Mario
Nava, ecónomo general – luego de la revision tendrá una parte común y una
específica para cada nación, de modo de facilitar a los cohermanos y adminis-
tradores laicos la gestión económica administrativa a través de un instrumento
fácilmente consultable».

Un texto conciso y puntual, que remite al Derecho Canónico y a las
Constituciones, posibilidad de eventuales actualizaciones, internacional. Desti-
natarios del manual: los consejos provinciales, generales, los superiores, los
administradores y colaboradores de la economía.

«Aprovecharemos el encuentro – agrega don Mario – el primero con la
presencia cualificadora de los Colaboradores laicos de los ecónomos provincia-
les, también para afrontar otros eventuales argumentos que se considerarán de
particular interés y urgencia, intercambiar experiencias, encontrar modalidades,
coordinar intervenciones con soluciones y métodos comunes útiles a todos».
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Los trabajos se inician cada día con la celebración de la santa Misa a las
8.30 hs. y la meditación sobre frases específicas elegidas para vivir mejor la
común experiencia de trabajo: «del lado de los pobres, confiándose de la Pro-
videncia, con entrega y humildad, en la legalidad con transparencia y compe-
tencia, sintiéndose en familia, con los ojos dirigidos a Dios Padre».

El lunes 14 de junio la celebración fue presidida por el superior General
don Alfonso Crippa, mientras los trabajos comenzaron con una reflexión sobre
la Encíclica “Charitas in Veritate”, realizada por el Secretario general don Pie-
ro Lippoli, para comprender las ideas fundamentales sobre la doctrina social y
sobre la visión de la realidad económica global por parte de la Iglesia. Siguen
las presentaciones de los diversos participantes para poner en marcha un clima
fraterno de trabajo y de comunión. Por la tarde el trabajo sobre el primer ca-
pítulo del Manual “Administración, Autorizaciones y Límites de competencia”.

El Martes 15, en programa la revisión del segundo capítulo relacionado
con las figuras implicadas en la Administración – Superiores, Ecónomos, y en
particular los laicos en la administración de las Casas, con responsabilidades
más directas – y del quinto, sobre la gestión de los recursos humanos.

Miércoles 16, espacio para la gestión de los bienes patrimoniales y para
la economía y administración con particular atención a los temas contables, a
los presupuestos y balances, continuando con la presentación por parte de ca-
da Provincia del propio sistema contable y del método usado para registrar y
controlar la contabilidad de las Casas.

El jueves por la mañana, para todos los participantes visita a los Museos
Vaticanos, para luego proseguir por la tarde los trabajos de revisión.

El viernes 18 aún en agenda los temas relativos al archivo económico ad-
ministrativo (en particular en línea) y a la aplicación de las leyes nacionales al
respecto. La tarde está dedicada específicamente al tema del archivo económi-
co y administrativo para las Sedes Generales, Provinciales y para cada Casa.

El encuentro concluye el sábado 19 de junio con la revisión de la sema-
na, la elaboración de un informe a presentar a los Consejos Provinciales, indi-
caciones operativas, comentarios y sugerencias para programas futuros.
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1. DECREE OF ERECTION OF A NEW RELIGIOUS HOUSE

Prot. n. 133/04-10

To the Rev. Superior
Fr. Luigi De Giambattista
and his Council
Divine Providence Province
29, James Street
POONAMALLEE-CHENNAI

The Superior general, after received your request at the 15th of April 2010
meeting, received the positive vote of his Councillors

erects

as Religious House the Community of Servants of Charity - Yesuvanam, Na-
desapuram Puliyadithamman (PO) Sarukanei (Via), Sivagangai Dt 630411 - Si-
vagangai Diocese.

The community was officially open on 2008 as a Residence.

Wishing that this mission, according to the Charism of our Founder,
be always a good witness of charity, enthusiasm and commitment to the poor,
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we assure our remembrance to the Lord and to Mary Mother of Divine
Providence.

Fr. ALFONSO CRIPPA
Superior General

Fr. PIERO LIPPOLI
General Secretary

Rome, 20 April 2010, feast of Blessed Chiara Bosatta

2. REOPEN THE NOVIZIATE PROGRAM IN THE
SERVANTS OF CHARITY HOUSE - QUEZON CITY

Prot. n. 135/04-10

To the Rev. Superior
Fr. Luigi De Giambattista
and his Council
Divine Providence Province
29, James Street
POONAMALLEE-CHENNAI

E p.c. To the Rev. Local Superior
Fr. Eduardo Cerbito
Servants of Charity
QUEZON CITY - MANILA

The Superior general, after read your request to reopen the Noviziate pro-
gram in the House of Quezon City, taking into account the present situation,
after received the positive vote of his Councillors, accepts your request.

Sure that this new very important formation work will attract many gra-
ces and blessing from God upon you and our poor, we confirm our closeness
to everybody of you.

Rome, 27.04.2010
Fr. PIERO LIPPOLI
General Secretary
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3. DECRETO DI EREZIONE DI NUOVA CASA 
E COMUNITÀ

Prot. n. 172/10-10

Ai Rev.di
Superiori provinciali e
Superiore di Delegazione
Loro Sedi

P. Fabio Pallotta
P. Ezio Canzi
Loro Sede

Il Superiore generale, nella seduta di Consiglio del 7 e 8 settembre, aven-
do ricevuto il parere favorevole dei suoi consiglieri, ha approvato in via defi-
nitva il progetto “Camino de Santiago”. Avendo poi ricevuto il nulla osta del
Vescovo di Santiago di Compostela,

erige

la Casa e la Comunità “LA POSADA DEL BUEN SAMARITANO - CASA
DE ACOGIDA VOCACIONAL” sita in 15821-Arca, - O’ Pino (La Coruña
- Spagna). Rùa de la Iglesia, 2, tel. 0034/981.511003.

Al momento la Casa è da considerarsi una RESIDENZA, dipendente dal
Superiore generale.

Mentre ringraziamo il Signore per questa nuova gemma che arricchisce il
buon albero guanelliano, imploriamo la costante presenza di Maria Madre del-
la divina Provvidenza.

P. ALFONSO CRIPPA
Superiore generale

Don PIERO LIPPOLI
Segretario generale

Roma, 20.10.2010
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4. NOMBRAMIENTOS

• Prot. n. 115 del 20 gennaio 2010

– P. Cristian Sepúlveda Rodríguez, parroco della Parroquia Tránsito de San
José, a Buenos Aires, Argentina.

– P. César Mendoza, parroco della Parroquia San Francisco de Asís, a Caa-
guazú, Paraguay.

– P. Jorge A. Domínguez, superiore della Comunidad de Tránsito de San
José, a Buenos Aires, Argentina.

– P. Gustavo De Bonis, superiore della Comunidad de Tapiales Hogar, Ar-
gentina.

• Prot. n. 123 del 21 febbraio 2010

– P. Villalba Wilson, superiore a Villa Madero.

• Prot. n. 125 del 2 marzo 2010

– Don Alessandro Allegra, 4o consigliere della Provincia Romana S. Giu-
seppe.

• Prot. n. 134 del 27 aprile 2010

– Don Domenico Saginario, nomina a Padre Maestro a Quezon City.

• Prot. 137 del 30 aprile 2010

– Don Giuseppe Rinaldo, proroga del ruolo di Economo provinciale.

• Prot. n. 140 del 5 maggio 2010

– Fr. S.P. Visuwasm, as superior of the community “Guanella preethi ni-
vas”, Bangalore.

– Fr. R. Gnanaraj, as superior of the community “Yesuvanam”, Sivagangai.
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– Fr. Charlton Viray, superior of the Community “Servants of Charity”,
Quezon City.

– Fr. S. Periyanayagasamy, as Parish Administrator Sagaya Matha Parish -
Cuddalore.

• Prot. n. 143 del 9 giugno 2010

– Don Alessandro Allegra, superiore e rettore nel Seminario Teologico di
Roma.

• Prot. n. 148 del 29 giugno 2010

– Don Carmelo Sgroi e don Benito Pastorello, confermati superiori per ter-
zo triennio.

• Prot. n. 154 del 21 luglio 2010

– Don Vittorio Mosca, superiore ad Agrigento - Parrocchia S. Maria della
Provvidenza.

– Don Nico Rutigliano, superiore a Bari - Comunità vocazionale.
– Don Arcangelo Biondo, superiore a Messina - Parrocchie S. Salvatore e

Pio X.
– Don Enzo Bugea, superiore a Napoli - Fondazione E. Fernandes.
– Don Pietro Scano, superiore a Roma - Casa provincializia.
– Don Antonino Massara, superiore a S. Ferdinando.
– Don Aniello Manganiello, superiore a Roma, Parrocchia S. Giuseppe al

Trionfale.
– Don Giuseppe Frugis, superiore e parroco ad Alberobello - Casa S. Antonio.
– Don Salvatore Apreda, superiore a Ferentino - Parrocchia S. Agata.

• Prot. n. 158 del 26 luglio 2010

– Don Pietro Lorusso, superiore a Bari - Centro Anziani Don Guanella.

• Prot. n. 175 del 4 novembre 2010

– Pe. Ciro Attanasio, confermato superiore provinciale della Provincia San-
ta Cruz.
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• Prot. n. 176 del 4 novembre 2010

– Pe. Mauro Vogt, confermato 1o Consigliere provinciale della Provincia
Santa Cruz.

• Prot. n. 177 del 4 novembre 2010

– Pe. Valdemar Alves Pereira, 2o Consigliere provinciale della Provincia
Santa Cruz.

• Prot. n. 178 del 4 novembre 2010

– Ir. Arilson Bordignon, 3o Consigliere provinciale della Provincia Santa
Cruz.

• Prot. n. 179 del 4 novembre 2010

– Pe. Alcides Vergutz, 4o Consigliere provinciale della Provincia Santa
Cruz.

5. CAMBIOS DE PROVINCIA

• Prot. n. 124 del 24 febbraio 2010

– Don Kangila D’Aquim, dalla Delegazione N.S. della Speranza alla Pro-
vincia Santa Cruz.

• Prot. n. 144 del 10 giugno 2010

– John Kennedy e Constantain, dalla Divine Providence Province alla Pro-
vincia Sacro Cuore.

• Prot. n. 162 dell’8 settembre 2010

– Don Wladimiro Bogoni, dalla Provincia Sacro Cuore alla Provincia Ro-
mana S. Giuseppe.
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• Prot. n. 167 del 17 ottobre 2010

– P. Eladio Mendez, dalla Provincia N.S. di Guadalupe alla Provincia Cruz
del Sur.

6. SALIDAS - EXCLAUSTRACIONES - PERMISOS

ASSENZA CON PERMESSO

– Salcedo Rojas don Carlos Luis (Cruz del Sur) il 13 marzo 2010.
– Mora Gelvez don Pablo Emilio (N.S. Guadalupe) il 20 luglio 2010.
– Colafemina don Donato (Prov. Romana S. Giuseppe) il 1o ottobre 2010.

HANNO LASCIATO DEFINITIVAMENTE LA CONGREGAZIONE

– Navarro Leon (Chierico temporaneo - Cruz del Sur) il 1o gennaio 2010.
– Fiorentin don Gelsi (Sacerdote - Santa Cruz) il 12 febbraio 2010.
– Alamer Temiloso Alfredo (Chierico temporaneo - Divine Providence

Province) il 1o marzo 2010.
– Danette Miguel Angelo (Fratello perpetuo - Santa Cruz) il 7 maggio 2010.
– Selvaraj Paul (Chierico temporaneo - Divine Providence Province) il 31

maggio 2010.
– Porrini Giampiero (Sacerdote - S. Cuore) 17 giugno 2010 incardinato

nella Diocesi di Novara.
– Paredes Ortiz Raul (Novizio - Cruz del Sur) il 3 agosto 2010.
– Sanchez Lopez Simon (Novizio - Cruz del Sur) il 21 agosto 2010.
– Acquistapace Matteo (Fratello temporaneo - Prov. Sacro Cuore) l’8 set-

tembre 2010.
– Troncoso Lara Victor (Fratello perpetuo - Cruz del Sur) il 23 settem-

bre 2010.
– Mudiampembe Mbwol Blaise (Fratello temporaneo - Del. N.S. della

Speranza) il 7 ottobre 2010.
– Okpon Udofia Augustine (Chierico temporaneo - Del. N.S. della Spe-

ranza) il 7 ottobre 2010.
– Offordum Emeka Simon (Chierico temporaneo - Del. N.S. della Spe-

ranza) il 7 ottobre 2010.
– Weber Matthew Robert (Sacerdote - Divine Providence Province) il 26

ottobre 2010 incardinato nella Diocesi di Camden.
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1. Conferencia del Prof. Andrea Riccardi 
de la Comunidad de San Egidio

Concentrados en nosotros mismos en un mundo globalizado

Hoy nos encontramos en una situación diversa de hace algunas décadas:
la globalización nos pone directamente al tanto de noticias de todo el mundo.
Se sabe mucho y rápido: el hambre de tierras lejanas, la guerra, la opresión.
La imagen del dolor nos alcanza. No se olvide que la Cruz Roja nació, en la
segunda mitad del s. XIX, justo contemporáneamente a la invención de la fo-
tografía, cuando se difundieron las imágenes de los heridos. Se debía hacer al-
go por aquellos alejados sufrientes. Hoy vemos tanto, casi todo. No sólo el
hombre medio muerto – como para el buen samaritano – al borde del camino
recorrido, sino también el de los caminos remotos.

Frente a la información cotidiana que acumula delante de mí imágenes y
noticias, surge en cada uno la pregunta: ¿qué puedo hacer? La complejidad de
las situaciones, a menudo incomprensibles (¿qué se comprendía de lo que su-
cedía en Ruanda en 1994?), las dificultades concretas, los límites de la fanta-
sía y de la generosidad, a menudo mueven a la respuesta: ¡no se puede hacer
nada! ¡yo no puedo cambiar el mundo! Frente a una información globalizada
y cotidiana, se desarrolla el rito de la impotencia y de la resignación. La resig-
nación es ese clima soporífero que sofoca cualquier lucecita de esperanza de
cambio.

Cada uno se concentra en sí mismo. Es un fenómeno extraño – nota
Franck Furedi – que en esta nuestra sociedad rica crezca la convicción de ser
víctimas, necesitadas de ayuda y de atención. El dolor ajeno asusta en una so-
ciedad psicologizada, cuya pregunta principal se torna cómo estaré yo en con-
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diciones de vivir las experiencias más difíciles y qué auxilios necesitaré. Nues-
tras sociedades occidentales están enfermas de victimismo y poco capaces de
pensar en términos de don y sacrificio por otro. Muchos se sienten víctimas.

La idea de que se me imponga un límite al yo me aterra. En efecto, todo
aquello que es destino común, vida comunitaria, incluso vida familiar, por con-
siguiente solidaridad con las aventuras humanas de los demás, termina por re-
presentar un yugo o un límite para mi yo. Así se aflojan los vínculos, desde
los familiares hasta los comunitarios, de barrio, de ambiente, de trabajo: estar
solos se convierte en una condición normal. La felicidad termina siendo la ex-
pansión máxima de mi yo y de sus consumos. La tristeza es limitarla.

Por lo demás, los dolores lejanos hoy encuentran un modesto espacio en
el discurso político. En tiempos de marxismo imperante, había categorías (por
ejemplo, la liberación o la revolución) que simplificaban la historia del sur del
mundo emancipado de la colonización. Pero hoy esto ha justamente concluido.
La política, si quiere ser capaz de atraer consenso, debe girar en torno al yo,
mimarlo, prometerle expansión. Vivimos en una escena política dominada por
la dictadura de lo inmediato. El largo término y el lejano interesan poco y pa-
gan casi nada. La elección de nuestros países europeos occidentales, en una fa-
se en la cual la occidentalización es vencedora, es en cambio concentrarse en
lo inmediato, en sí mismos, reduciendo el compromiso a las cuestiones inter-
nacionales. La edad de la globalización no es tiempo de extroversión interesa-
da (si no por motivos económicos) en países lejanos, especialmente si son di-
fíciles o pobres.

Estamos en un tiempo en el cual el pan y la paz de los demás son relati-
vamente interesantes para mí y para la política. Estamos en un tiempo en el
cual cambiar el mundo interesa poco. No aumenta (es un fenómeno europeo),
más bien decrece, el número de los operadores de la solidaridad (aunque siga
siendo consistente). La vida es más difícil incluso para quien está bien. La cri-
sis económica se hace sentir en los presupuestos familiares, especialmente en
jóvenes sin perspectivas de trabajo y entre los ancianos que ya no pueden más.
Lsa familias son hoy más pequeñas y por ende surge la responsabilidad de ha-
cerse cargo de los propios ancianos. Un mundo que ama poco la vida de sus
vecinos, difícilmente amará la de los lejanos. ¿Qué espacio queda para los de-
más? Sobre todo a quien sufre alejado de nosotros, cuyos gritos puedo silen-
ciar bajando el volumen del televisor?

Al hombre y a la mujer del 68 y años siguientes, embebidos de prometei-
co voluntarismo que los movía a creer que podían cambiar rápidamente el
mundo, sigue gente concentrada en el esfuerzo de vivir, que se reconoce im-
potente para incidir en la historia. ¿Soy pesimista? En realidad años en contac-
to con los dolores del mundo, en países abandonados, conocí a personas que
se tomaban en serio la posibilidad de transformar este mundo. Esta gente está
todavía, pero el clima general es preocupante.
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Una reserva de humanidad

Estoy convencido de que los cristianos son una preciosa reserva para hacer
menos inhumano este mundo. Aun cuando a menudo deban ir contra la corrien-
te. Su solidaridad es amor, diligente, inteligente, que nace de la fe. Lo digo hu-
mildemente, por lo que respecta a la Comunidad de San Egidio y su vínculo con
los pobres: la fidelidad a situaciones difíciles, la fuerza con la cual se persiguió
la paz, el vínculo con las periferias humanas y urbanas, con África, no serían po-
sibles sin oración y fe vivida. Escribe Benedicto XVI y afirma: «el contacto vi-
vo con Cristo es la ayuda decisiva para permanecer en él recto camino». ¿Cuál?
La que, frente a una necesidad desmedida, no cede a la resignación, pero no re-
curre a la ideología o a la violencia (y tanta violencia hoy es hija de la desespe-
ración incluso entre los jóvenes). Frente al abismo de la y a la locura de la gue-
rra, es humano resignarse. Es fácil renunciar, como tiene lugar a menudo a nivel
de clases políticas o intelectuales. Benedicto XVI declaró a los jóvenes en Co-
lonia: «Sólo de los santos, sólo de Dios procede la verdadera revolución, el cam-
bio decisivo del mundo. En el siglo apenas pasado vivimos las revoluciones... La
absolutización de lo que no es absoluto sino relativo se llama totalitarismo».
Agregó: «¿Con qué cosa ayudo yo a la presencia de Dios en el mundo?».

Nosotros, cristianos, no renunciamos a cambiar el mundo, dejándonos
mofar por el mal, reduciendo la fe a un sentimiento de remisiva impotencia.
No renunciamos a cambiar el mundo. El Evangelio de Jesús traza el camino:
es el camino del Maestro, que no pasó indiferente frente a los enfermos, a los
leprosos, a los lisiados, a los hambrientos, a los muertos, a las lágrimas de las
mujeres y al dolor de un padre. Jesús se conmovió frente a ellos. Incluso una
sola vida, aunque se esté apagando, es un valor precioso. Quien salva una frá-
gil vida, cambia al mundo. Es conocida la frase de la Mishnà hebrea, codifi-
cada por Maimónides: «Quien salva a un hombre salva al mundo entero». Es
poco conocido como una expresión similar se encuentra en el Corán en la “Su-
ra de la Mesa”: «Quien mate a una persona... es como si matara a la humani-
dad. Y quien dé vida a una persona será como si hubiera dado vida a la hu-
manidad entera». El mundo cambia, cuando un hombre se salva y se
transfigura. La vida de cada viviente es un valor inconmensurable. La sangre
del hombre es preciosa frente a Dios. Para nosotros el valor de una vida no es
económico: también una sola vida vale una lucha.

Estamos todos tentados a ceder a la impotencia y a la indiferencia que es-
tán en el aire. Jesús sintió dolor frente a la impotencia de sus discípulos en cu-
rar a un epiléptico: «¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?» – le preguntan.
El responde: «Esta especie de demonios no se puede expulsar de ningún otro
modo más que con la oración» (Mc 9, 28-29). Jesús enseña a los discípulos que
la fe es el corazón de toda aventura de amor por los hombres: «todo es posible
para quien tiene fe». Sin fe la solidaridad languidece, incapaz de cruzar el um-
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bral de lo que es normalmente definido como lo imposible. Se renuncia a amar,
a cambiar, a ayudar. Es imposible. Al final poco queda como posible.

La fe no nos hace perder la esperanza de lo imposible. Nos libera de la
resignación o de la desesperación. Quien está resignado o desesperado termina
por vivir para sí mismo: «Habiendo perdido toda esperanza – dice Pablo – se
abandonaron al libertinaje...» (Ef 4, 19). El libertinaje es despilfarro de la pro-
pia vida. La fe nos hace firmes en el amor imposible: es posible amar también
a quien nos es hostil. La fe conserva el amor entre las dificultades de un mun-
do a veces duro y sin corazón. El Padre Ceyrac, de más de noventa años, je-
suita en la India desde 1937, amigo de los pobres, no perdió la esperanza:
«Nacimos en un mundo injusto, pero no lo dejaremos antes de haberlo cam-
biado» – declaró.

Testigos del evangelio y amigos de los pobres

La tenacidad del amor subyace a tantas historias de solidaridad. Estas vi-
das cristianas son una reserva de humanidad para un mundo que, como nues-
tro Occidente europeo, se resigna educada y correctamente a ser inhumano. Lo
hace penalizando las existencias de los más débiles: son los ancianos (que el
progreso hace vivir más, pero a los cuales nuestra sociedad intima a irse por-
que ocupan demasiado lugar), son los niños, los que aún no nacieron, son los
discapacitados o los extranjeros, y luego son sobre todo los pobres del mundo:
los mil cuatrocientos millones que viven con un dólar y 25 centésimos por día,
los 776 millones de analfabetos adultos y 75 millones de niños completamen-
te analfabetos, los 925 millones que sufren de hambre o de desnutrición, es de-
cir el 13,5% de la población mundial.

Pero no somos los especialistas de la solidaridad o de mundos exóticos,
quien lanzan un llamamiento (más o menos escuchado). Creemos tener un men-
saje que va derecho al corazón del mismo norte. Por lo cual no hay gran futuro
cerrándose en nosotros mismos. Estamos llamados a inquietar a nuestros compa-
triotas. Se puede vivir solo para sí? ¿Se puede vivir uen un continente que no tie-
ne una misión en el mundo? Pensar en sí mismos no es una razón social sore la
cual se pueda regir una comunidad, una nación (esta Italia que cumple 150 años
y a la que le cuesta decir cuál es su futuro y cuál es su identidad).

Las imágenes de hombres, de mujeres, de niños aplastados por la miseria,
son preguntas para cada europeo. En el pobre, en el prisionero, en el hambrien-
to, vemos a Jesús que se identifica en los pequeños, como se lee en el capítu-
lo 25 del Evangelio de Mateo. En su pregunta hay una invitación a no vivir
para sí mismos, sino para los demás, a vivir para el que está muerto y resuci-
tado por nosotros. Comunicar el Evangelio en Europa es también abrir corazo-
nes y oídos de los europeos a los pobres del mundo. Quien habla del Evange-
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lio habla también para millones de míseros. Ambrosio, gran obispo de Milán,
así inquietaba a sus conciudadanos: «Frente a la puerta de tu casa, grita quien
no tiene la ropa para cubrirse y tú lo desprecias; implora el que está desnudo
y tú te preguntas con que mármoles preciosos puedes recubrir tus pisos. El po-
bre te pide un poco de dinero y no lo obtiene, te pide un pedazo de pan y tu
caballo es tratado mejor que él... El pueblo tiene hambre y tú cierras con can-
dado el granero... Desgraciado, en tus manos están las suertes de numerosas
personas: podrías salvarlas de la muerte, pero no tienes la voluntad».

Es necesario que el Evangelio vuelva a inquietar a los europeos, cerrados
en sí mismos e insensibles a lo que está fuera de sus ambientes. Una vida que
no se deja tocar por los pobres se torna arrogante y vacía. Para concretar un ver-
dadero humanismo es necesario partir de los más débiles. El gran Gregorio,
obispo de Roma en un tiempo difícil de choques de civilización, advierte: nadie
se sienta seguro porque no roba o usa sus bienes según justicia. El rico epulón
del Evangelio es figura del hombre de nuestro tiempo: «la condena al infierno –
dice Gregorio – le fue dada porque no conservó el sentimiento del temor en la
felicidad, porque se convirtió en arrogante con motivo de las riquezas que pose-
ía, sin ningún sentimiento de piedad...». El Evangelio introduce temor y respon-
sabilidad en la felicidad y en la riqueza. Quien cierra el corazón al pobre se con-
vierte en arrogante y su felicidad se convierte en condena.

La parábola del rico Epulón y del pobre Lázaro se aplica bien a los eu-
ropeos que imperturbables siguen sus suntuosos banquetes, mientras los pobres
Lázaros viven como bestias sobre en los umbrales de sus mundos. Lo que sor-
prende a Gregorio en el rico Epulón es que ve a Lázaro, pero no siente piedad
por él. ¿Cómo es posible? También nosotros vemos, pero la piedad es sofoca-
da por la preocupación por nosotros mismos. Miramos y no vemos. Es la ten-
tación de nuestro tiempo: construir una sociedad arrogante porque no tiene pie-
dad, o peor, no tiene caridad. El libro de los Proverbios enseña: «Quien cierra
el oído al grito del pobre, invocará a su vez y no obtendrá respuesta» (21, 13).
En efecto, no sabemos más invocar o no sentimos respuesta.

Aquí está el punto decisivo de la dureza de los corazones y de la cultu-
ra, que sólo el Evangelio puede romper. Evangelizar es salvar al mundo euro-
peo de la arrogancia en la felicidad; es también abrir el corazón y los ojos so-
bre los pobres del mundo. Porque no se puede vivir como vivimos en el norte,
prescindiendo de cómo viven millares de hombres y mujeres en el sur.

El pan y la palabra

Gregorio Magno afirma que los pobres no son solamente los asistidos:
«Cuando veis a aquellos que son humillados en este mundo, aunque os parez-
ca percibir defectos, lo los despreciéis, porque quizá la pobreza es para ellos
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la medicina que sana las heridas y las debilidades humanas. Si encontráis en
ellos defectos que es necesario corregir... dad con el pan vuestra palabra, el
pan que alimenta y la palabra que corrige, así ellos reciben un doble alimento
aun habiendo pedido uno solo, y tienen saciedad de alimento, y, en lo peque-
ño, la palabra que ilumina. El pobre, entonces, cuando se equivoca, debe ser
advertido, no despreciado, y si en él no encontramos defecto alguno, debe ser
venerado como intercesor... Todos entonces deben ser honrados y es necesario
humillarse frente a todos, porque no sabemos quién de ellos es Cristo».

El desprecio de los pobres es creer que ellos sólo necesiten pan. La expe-
riencia de San Egidio en Europa es darse cuenta de que los pobres no solo son
estómago. Tienen necesidad de afecto, de amistad, de aprecio. Por esto nuestro
estilo en el trabajo con los pobres trata de ser la relación con un familiar en si-
tuación difícil, que no es solo un necesitado, sino un pariente. El gran mundo de
los pobres no tiene necesidad solo de pan. Los humillados de este mundo no son
perfectos: se podría decir, en sentido amplio, que los países pobres presentan
tantos problemas. Piénsese en la corrupción, en sus clases dirigentes; piénsese
también en la dificultad de ayudar por tantas distorsiones del sistema social o po-
lítico. Para ayudar hay necesidad de palabra: se debe, es decir, explicar, escu-
char, comprender, tener el coraje de preguntar y a veces de pretender.

La historia de San Egidio para la cura de los enfermos de sida en Africa
es la de una batalla en dos frentes: la obtención de los de los fármacos y los
recursos para adquirirlos, pero también con algunos gobiernos africanos que
habían renunciado a la cura, diciendo que era de europeos. En realidad llevar
la cura al territorio – hoy los asistidos osn alrededor de 100.000 – parecía una
empresa demasiado grande y fatigosa. Hubo necesidad de un trabajo político y
cultural importante, No es más que un ejemplo.

La palabra es necesaria. La palabra va dirigida al hombre, a su mentali-
dad, a su cultura: crea intercambio y reflexión. Lo políticamente correcto es lo
contrario de la palabra: es la formalidad de un intercambio que no existe. In-
cluso porque, en el intercambio, es necesario crear relaciones verdaderas, que
creen amistad y espíritu de colaboración entre los hombres y las mujeres del
sur con las del norte. Pero la palabra es también formación. Es el intercambio
de conocimientos, de métodos, de educación, que nos hace capaces y libres de
ser responsables. Por esto no hay solidaridad sin palabra, intercambio, cultura.

África

La solidaridad es una necesidad. La necesidad golpea a nuestras puertas. He
aquí a los inmigrantes que llegan a nuestros países. La crisis africana de la que
se escapa es profunda. En la fantasía de millares y millares de africanos, espe-
cialmente jóvenes, Europa es el futuro por alcanzar. Se intenta el viaje desde los
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puntos más impensados y remotos. Los riesgos son grandes: los viajes difíciles,
a través del desierto, con mercenarios sin escrúpulos, a través de los carros en el
mar. Cuando se es joven o se está desesperado, se corren riesgos. En ocasiones
es un juego de azar. En 1999 dos jóvenes de Conakry, Yaguine y Fodé (quince
y catorce años), muertos en el hueco de un tren de aterrizaje, dejaron un mensa-
je: «Ayudadnos, sufrimos enormemente en África, ayudadnos, tenemos proble-
mas y los niños no tienen derechos. A nivel de problemas tenemos: la guerra, la
enfermedad, el alimento, etc.. Entonces si veis que nos sacrificamos con riesgo
de vida es porque sufrimos demasiado en Africa y necesitamos de vosotros pa-
ra luchar contra esta pobreza y poner fin a la guerra en África».

Es un pedido de pan, de paz, pero también de diálogo con su desesperación.
Es necesario dialogar con los jóvenes africanos. ¿Cuál es su futuro? Puede decir
que me he encontrado con varios y he escuchado sus esperanzas y sus miedos.
La sensación es que su mundo se desploma y que sientan que no tienen futuro.
Pero ven bien nuestro presente europeo. Los inmigrantes manifiestan la renun-
cia a pensar el futuro en sus países. ¿Qué hacer? África, desde los años sesenta,
creyó en el rescate de las independencias, pero como ha notado el escritor mar-
fileño, Kouruma, el sol se puso rápidamente sobre los sueños y llegaron los dí-
as de la corrupción y de la violencia. Llegó el África de las guerras. finalmente,
la del sida: a este nivel se asistió al hecho de que en el norte existe la cura de
esta terrible pandemia, pero se le niega a los africanos. Aun hoy – y es una ma-
sacre de los inocentes – no son accesibles en África los fármacos para la cura de
los niños enfermos de sida. Desde África se ven los recursos de Europa, pero se
está excluidos como el pobre Lázaro del banquete del rico Epulón.

¿Puede tolerarse esto? Podemos asistir al hecho de que el Mediterráneo sea
un cementerio? Estoy convencido, entre otras cosa, que la existencia de masas
desesperadas, en un mundo globalizado en el que se ve el bienestar de los de-
más, representa un caldo de cultivo para el extremismo o el terrorismo. Me
asombró ver jóvenes con camisetas con la efigie de Bin Laden en un país afri-
cano. ¿Cuando la desesperación africana encontrará a su Bin Laden o al Che?
¿Será el islamismo radical quien lo provea? La miseria y la desesperación termi-
narán amenazando nuestro bienestar, ciertamente con la inmigración, pero quizá
también con algo peor. Sé bien que no son inmediatamente los pobres los que se
convierten en terroristas o radicales; pero a menudo son los hijos de los humi-
llados o los mismos humillados, cuando alcanzan un mínimo nivel cultural.

África es el continente donde se concentran las grandes pobrezas de nues-
tro tiempo. Los africanos pueden consumir en promedio 10 litros de agua al
día y se ubican en gran parte entre los 1400 millones de seres humanos sin
agua sana. En Europa se consumen en promedio entre 130 y 600 litros por per-
sona, mientras en Asia y América Latina entre 50 y 100. Sin agua no hay vi-
da y no hay futuro. Dos millones de niños mueren por año por problemas li-
gados al consumo de agua no potable. No se puede poner junto a uno de los
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dos mundos más ricos del mundo, el más miserable, sin que no haya conse-
cuencias evidentes. No se puede resolver el problema de la inmigración sólo
con medidas de frontera, sino porque también tiene el carácter de una invasión
y de una fuga. Será necesario también hacer justicia, ayudar a desarrollar, en-
contrar el modo para compartir nuestros recursos.

Con respecto al África nosotros, europeos, estamos llamados a una soli-
daridad orgánica y a la cooperación. La suerte del continente negro y las del
nuestro están unidas por la historia, pero también por el futuro. Sus crisis ter-
minarán descargándose en Europa. En realidad los gobiernos europeos, más o
menos, se están desinteresando del África; mientras tanto, se consolida en el
continente la presencia china, puramente económica, sedienta de materias pri-
mas, que hace negocios con la única lógica del beneficio. África se compra,
como se compran sus tierras. Pero África representa una riqueza para el mun-
do y para Europa. África tiene grandes recursos humanos: la fuerza de su gen-
te, la paciencia, la capacidad de sacrificios, la vida valerosa de tantos cristia-
nos.. La gran capacidad africana de sufrir conserva la esperanza: «la casa del
amigo nunca está lejos» – dice un proverbio togolés.

El desarrollo del África es un compromiso para Europa, pero es también
un interés, no sólo para detener la inmigración. Pero es necesario proponer un
marco común en el cual pensar la interdependencia entre los dos continentes.
El presidente de Senegal, gran poeta y Cristiano, Senghor, y el católico fran-
cés Emanuel Mounier hablaban de Euráfrica, es decir, de complementariedad
profunda entre dos mundos. Euráfrica no germina de la vivencia cristiana y no
es una propuesta por hacer a nuestros países replegados sobre sí? La solidad
concreta debe generar una propuesta para los países y los gobiernos europeos.
Euráfrica. Europa encuentra sentido si se proyecta en el mundo con su misión:
un continente no vive sólo para sí mismo, que es la opción de tantos europe-
os. África es la frontera de una solidaridad privada y pública posible: se con-
vierte también en un terreno de juicio de la moralidad de la política. Porque la
vida de los africanos es importante. Y en África se muere tanto, demasiado...

La guerra

He hablado extensamente sobre África, aunque los dolores del mundo no
se agotan en este continente, que concentra tantos de ellos. Tengo en mente a
America Latina, partes importantes del Asia, parte del mundo del Este, tan a me-
nudo olvidado. Desde Costa de Marfil a Colombia, al Darfur, son tantas las gue-
rras abiertas, Se sostiene que las guerras abiertas disminuyeron con respecto a
1991, cuando eran 39, mientras hoy son alrededor de 25. Son de tipos diversos:
de los conflictos interestatales a las guerras civiles, al terrorismo, a la violencia
difusa... La realidad es que, en nuestro mundo contemporáneo, tantos pueden
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iniciar conflictos, operar la desestabilización de regiones enteras: son tantas las
armas temibles disponibles. Es un hecho que, de 1990 a 2005, más de un tercio
de los países del mundo (55 de 160) se vieron involucrados en graves crisis o en
conflictos (35 de ellos hicieron la experiencia de largas guerras).

La guerra deja una amarga herencia. Escribió el gran viajero polaco, Ka-
puscinski: «la guerra no termina el día en el cual se firma el armisticio. El do-
lor dura por largo tiempo. En el fondo, la guerra no termina nunca». La heren-
cia de la guerra no es solamente las minas personales, sino también una carga
increíble de desconfianza y de miedo. El miedo prepara la guerra, quizá para
prevenir el ataque del otro. Estaba en Ruanda y, al salir del museo del geno-
cidio, me pregunté: ¿como podrán vivir ahora en paz hutu y tutsi? Casi un mi-
llón de muertos... Frente a tantas situaciones difíciles, aún hoy, queda la pre-
gunta ¿se podrá vivir en paz todos juntos?

Muchos pueden encender el fuego de la guerra. Pero estoy convencido de
que también, por otra parte, hoy tantos pueden trabajar para la paz: hacer la
paz entre enemigos, prevenir conflictos con la instauración de una paz preven-
tiva. He sido mediador en el conflicto entre gobierno y guerrilla en Mozambi-
que: un millón de muertos y varios millones de refugiados. Me di cuenta de
que la guerra es la madre de todas las pobrezas. La paz es como el pan: una
necesidad vital. He visto un pueblo en fiesta en Mozambique, sólo cuando se
comunicó la noticia de las tratativas. Es una fiesta de la vida. La guerra hace
posibles las cosas más impensables, porque deshumaniza. En Mozambique el
proceso de paz significó, a través de las tratativas y la escuela de la política,
hacer pasar el conflicto del nivel armado al político. Y hoy la paz rige en
aquel país también gracias a la instauración de instituciones democráticas.

Durante las tratativas de paz para Mozambique (que se tomaron por ini-
ciativa de San Egidio y duraron dos años), me di cuenta de que los cristianos
tienen una fuerza de paz. Ellos no se resignan a la guerra, incluso me medio
de ella: siempre oran por la paz. Juan Pablo II, luego, siempre recordó el va-
lor del trabajo por la paz. Recuerdo con ternura al gran Juan Pablo II (como
lo llama Benedicto XVI). Siento aún su voz, cuando en 1986 dijo en Asís:

«Juntos hemos llenado nuestros ojos de visiones de paz: ellas liberan
energías para un nuevo lenguaje de paz, para nuevos gestos de paz, gestos que
romperá las cadenas fatales de las divisiones heredadas por la historia o gene-
radas por las ideologías modernas. La paz espera sus artífices...».

Son palabras aún actuales, las de un hombre que, no siendo un político,
reveló que fuera humilde y débil tienen los cristianos para cambiar las situa-
ciones de guerra y de opresión, sin dejarse capturar por la lógica y por la prác-
tica de la violencia. Son palabras que llaman a los cristianos a ser pacificado-
res a todo nivel, conscientes que de sus comunidades, de ellos, de la Iglesia,
nace una fuerza de paz. La paz espera sus artífices. El papa lo decía antes del
fin de la guerra fría. Luego de ella hubiera sido posible una paz estable, pero

120



hemos malgastado esa oportunidad. La paz es posible siempre: se construye
previniendo la guerra, sanando los conflictos, estableciendo canales de
comunicación entre las partes. Todos pueden trabajar, de un modo u otro, 
por la paz.

La guerra, la violencia, el homicidio están contra el orden profundo del
mundo, como escribía Juan XXIII. La paz es, incluso, un anhelo de quien ha-
ce la guerra, porque ciego no ve otro camino; es un anhelo escrito en el cora-
zón de todos. Y sin embargo hemos asistido a una rehabilitación de la violen-
cia y de la guerra tras el atentado terrorista del 11 de setiembre de 2001. La
bestialidad del terrorismo, pero también el uso de al guerra para afirmar las
propias razones... Ya no hay más guerrilla ideológica, sino violencia difusa uti-
lizada por las mafias y por las organizaciones criminales, que afectan algunos
países, como México con los cocaleros o el Salvador con las Maras. La vio-
lencia – se ve hoy en el Norte de África – se convierte en el lenguaje de pro-
testa de los jóvenes. Quien no tiene futuro afirma su fuerza violentando y des-
truyendo. «Rompo, luego existo» – decía un jovencito de la periferia de París.
Se afirma así el valor de la propia vida. Estamos en una sociedad donde cre-
ce la violencia, no porque haya poca seguridad o poco orden, sino por que no
hay ni futuro ni esperanza ni amor.

En la Biblia Dios concluye el pacto con Noé, luego del diluvio, antes que
el pacto con Abraham e Israel. En este pacto está escrito: «De vuestra sangre,
es decir de vuestra vida, pediré cuenta; pediré cuenta a cada ser viviente y pe-
diré cuenta de la vida del hombre al hombre a cada uno de su hermano» (Gen
9, 5). La vida de cada hombre importa a Dios. La sangre derramada es la de
tantos muertos. Pero no es sangre derramada también la de quien se dejó mo-
rir de hambre? Este pacto es la respuesta al instinto asesino que hace decir a
Caín: «¿Soy acaso el guardíán de mi hermano?». El pacto con Noé revela una
ley de la historia: la perversión que la violencia introduce en las relaciones en-
tre hombres y entre pueblos. «Quien derrama la sangre del hombre, por el
hombre su sangre será derramada, porque está hecho a imagen de dios. El hi-
zo al hombre» (Gen 9, 6). Trabajar para la paz quiere decir resucitar el anhe-
lo de paz que hay en cada hombre, sin resignarse a la violencia y a la guerra.
Responde al orden profundo de la vida. Por esto el cristiano es el hombre de
la paz y el pacificador. San Serafin de Sarov enseña: «adquiere la paz en tí
mismo y miles alrededor de ti encontrarán la salvación».

Globalizar la solidaridad

El proceso de globalización no quiere decir una asunción global de res-
ponsabilidad. Más aun, decaen las organizaciones internacionales que, bien o
mal, significan un destino común. La economía se globaliza, ¿pero el resto? La
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Iglesia, como comunión, tiene la globalización en sus cromosomas. Una con-
gregación religiosa es una pequeña globalización: profecía de globalización hu-
mana...

El martirio de tantos cristianos en el Sur del mundo, durante el siglo XX,
es la expresión radical de un vínculo que no conoce fronteras: los misioneros
esparcieron su sangre con los cristianos locales: hay quien murió por curar a
los enfermos (pienso a las hermanas caídas por ayudar a los enfermos de ébo-
la en el Congo); hay operadores de paz, cuando arrecia el odio. Las dimensio-
nes del gran mundo no son extrañas a la Iglesia: la conciernen y la implican.

Sobre todo la vida de los cristianos lejanos. A menudo el sufrimiento de
los cristianos en el mundo interesa poco a los cristianos del norte, más allá de
alguna esporádica denuncia. Es una extraña renuncia a la comunión con quien
sufre. Tengo en la mente a los cristianos en el mundo musulmán, ese 2% en
el turbulento Pakistán, o los de Sudán o china. Aquí es necesaria una solidari-
dad inteligente, una memoria, una oración de intercesión. Es un aspecto de la
globalización de la vida cristiana que debemos hacer crecer.

Aun hoy los pobres están en el corazón de la Iglesia. Hoy son más que
ayer, porque se puede hacer más y se ve más. No son sus clientes, sino que
forman parte de su misterio, como escribió muy bien el card. Congar hace cua-
renta años. Es una página muy bella: «Los pobres son cosa de la iglesia. No
son solamente su clientela o beneficiaros de sus sustancias: la Iglesia no vive
plenamente su misterio si están ausentes los pobres... El cuidado de los pobres,
de los desarraigados, de los débiles, de los humildes, de los oprimidos, es una
obligación que tiene sus raíces en el corazón mismo del cristianismo entendi-
do como comunión. No puede más existir comunidad cristiana sin “diaconía”,
es decir servicio de caridad, que a su vez no puede existir sin celebración de
la Eucaristía. Las tres realidades están ligadas entre sí: comunidad, Eucaristía,
diaconía de los pobres y de los humildes. La experiencia demuestra que ellas
viven o languidecen juntas». Nosotros vemos que viven y crecen juntas. De
allí obtenemos nueva fuerza.

Es necesario ampliar la solidaridad. Es necesario mantener viva la memo-
ria de quien sufre, mostrar caminos posibles a nuestros conciudadanos para ser
solidarios, hacer crecer la cultura de la solidaridad en nuestros pa´sies. Pienso
en esa oleada de interés que pasa a través de las adopciones a distancia, capa-
ces de crear una relación entre persona y persona. La oleada de interés frente
a las víctimas de los Tsunamis puede ser explicada con las continuas imáge-
nes televisivas... pero sin embargo no se puede esconder que hubo un aumen-
to de generosidad, revelador del deseo de nuestros conciudadanos de ayudar a
los lejanos. ¿Y Haití, en cambio?

Debemos mostrar que hay caminos por los cuales la solidaridad es posi-
ble: es posible ayudar a tener pan, palabra y paz. La gente trata de amar. quien
trata de amar sin saberlo busca también a Aquel que es el amor.
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La lejanía no nos condena a la indiferencia. ¡Este es el punto! El amor
nos lleva cerca de quien sufre lejos. Los cristianos, en este mundo globaliza-
do, están llamados a tener una espiritualidad abierta a lo universal, sin olvidar-
se ciertamente del prójimo. Y no hay mejor universalidad que la participación
en los dolores de quienes pobre o de quien sufre. Hace cuarenta años, Pablo
VI lanzó un gran llamado por el hambre en India, que me conmovió mucho.
Yo era entonces adolescente, pero al sentir esas palabras tuve la idea de que
nada ni nadie está lejos: «Este es un fenómeno característico de nuestro tiem-
po, en el cual las relaciones entre los hombres han hecho de conocimiento co-
mún las vicisitudes de cada lugar de la humanidad. nadie puede decir hoy: yo
no sabía. Y, en cierto sentido, nadie puede decir hoy: yo no podía, yo no de-
bía. La caridad tiende a todos su mano. Nadie ose responder: ¡Yo no quería!».

Los cristianos son aquellos que no dicen: ¡yo no podía o no debía o no que-
ría! en este mundo global, pueden ser una reserva de humanidad y la profecía de
un mondo en el cual lo lejano no es sin rostro y sin palabra. Es un mundo en el
cual lo lejano se hace cercano, mientras se lanzas tantos puentes, hechos de la
solidaridad del pan, de la palabra, de la paz, en aquel abismo de distancia, de in-
diferencia, de incomprensión, que divide a los pueblos. La indiferencia ensancha
los abismos que dividen. la caridad tiende a todos su mano y así imperceptible-
mente – como el movimiento telúrico – acerca los mundos.

Prof. ANDREA RICCARDI

2. Comenzando de Como
Don Guanella y la Familia Guanelliana hoy

La preocupación por los orígenes

Nuestra literatura satisfizo en varias “oleadas” las dos instancias que más
urgían: la histórica y la teológica. Urgían porque cuando se es bajo el impul-
so de los Procesos en orden a la santidad es necesario responder a ellos: ante
todo quién fue aquel que se propone para la gloria de los altares y luego en
qué modo aquella especial aventura humana fue signada por la gracia.

El primer siglo de nuestra vida nos vio sobre todo atentos en los estudios,
a comprender y custodiar la “memoria” del Fundador, con la mirada esencial-
mente dirigida al pasado. Si se excluye – y no del todo, porque también allí se
trató de investigación histórica – el gran trabajo hecho en las dos Congrega-
ciones para los nuevos textos constitucionales, la reflexión hasta ahora condu-
cida nos ha llevado en la vertiente de la historia.
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Don Guanella mismo siempre se preocupó por la transmisión de los “orí-
genes” y a través del periódico de la Casa Madre, “La Divina Providencia”,
lograba mensualmente enfocar para sus hijos y sus hijas, además de los bene-
factores y amigos, el sentido de lo que había sucedido y sucedía, para que
siempre se pudiera rastrear el hilo de la Providencia. Prueba elocuente de esta
voluntad de transmisión son sobre todo los dos textos realmente inspirados del
“Reglamento” de 1910 para los Siervos de la Caridad y del 1911 para las Hi-
jas de Santa maría de la Providencia. una síntesis, respetuosa de las normas de
la síntesis, comprensiva de los nudos.

Aun vivo el Fundador, estaba ya presente en sus hijos la preocupación de
recoger memorias y registrarlas. Ya en 1906 don Cugnasca, entonces ni siquie-
ra de treinta años, publicó los “Breves apuntes sobre las Obras de la Divina
Providencia fundadas por don Luis Guanella”. Sucesivamente en los años
1911-1912, en el 25o de la partida de la barca de Pianello y de la fundación d
la Casa Madre, se pensaba en un número único y don Luis dictó los “apuntes
sobre la historia de la Casa de Providencia” que, al estar escrito en forma de
“Bocetos” así fueron nombrados en nuestra literatura inédita. en el penúltimo
invierno de su vida, luego, se debe ubicar la preciosísima autobiografía “Los
caminos de la Providencia”, de la cual, lamentablemente, se hizo sólo en 1988
una edición con finalidad divulgativa; texto de fundamento al cual don Maz-
zucchi y todos los biógrafos abrevaron para la redacción de sus monografías;
un escrito de rara y descarnada belleza, que debería ser retomado y reubicado
en su importancia. Últimos, y siempre preciosos, los recuerdos extemporáneos
que don Mazzucchi recogió en momentos de confidencias, a los cuales dio el
nombre de “Fragmenta vitae e dictorum sacerdotis Aloysii Guanella”, que van
del 1912 al 1915, también ellos hasta ahora inéditos.

No faltó el aporte que vino siempre de Mazzucchi con el Charitas, bole-
tín interno a la congregación masculina nacido en Navidad de 1922 y dirigido
casi siempre en primera persona por el primer fiel y atento custodio de las me-
morias guanellianas. Una MINIERA.

Interesante también el trabajo de los Procesos informativos y apostólicos
en orden a la Causa de santidad para don Guanella: testigos y testimonios que
enriquecían un cuadro ya bastante bien delineado. Sería realmente útil una pu-
blicación de esos textos para dar a todos los miembros del mundo guanelliano
una idea del trabajo realizado por las dos familias religiosas de don Guanella
a través de la Postulación de la Causa. En ellos no se deberá poner el acento
en aquello que los testigos dicen – poquísimas las novedades – sino sobre lo
que ellos repiten, como estribillo, porque allí está la clave del hombre y de sus
vicisitudes.

En estos años también se abrevó a manos llenas del Epistolario Guane-
lliano, como fuente de memorias, pero debería hacerse una reflexión aparte so-
bre este recurso excepcional porque publicado integralmente daría – por prime-
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ra vez – la idea de la personalidad de don Guanella sin mediaciones y selec-
ciones, como don Guanella al teléfono, vivo, inmediato. Este amplio material,
especialmente en la correspondencia con cohermanos y cohermanas, abriría un
discurso útil sobre los temas del gobierno de la formación y de la vida frater-
na, además de los votos, de la administración, la oración, el mundo de las re-
laciones: es útil porque está “en la lengua materna”, es decir, de la viva bo-
ca del fundador, en su estilo, con el rasgo típico que nuestros padres habían
aprendido y que nos han trasmitido, como pudieron, no sin interferencias y
ajustes. Si en estos años la considerable actividad editorial del Centro de Estu-
dios, polarizada sobre todo sobre la Opera Omnia y sobre los Ensayos Histó-
ricos, nos ha iluminado mejor sobre aquello que en nuestro lenguaje llamamos
“carisma”, a mi entender el Epistolario nos ayudaría más a comprender lo que
comúnmente llamamos “espíritu” del Fundador. ¡Cuanta confusión sobre el uso
de estos términos aparece también en nuestra literatura!

También las biografías de don Guanella – no vale la pena citarlas – obede-
cieron a esta tarea de revisión del pasado y de “traditio”; de don Mazzucchi en
adelante, todavía, estando la santidad de don Guanella en el discernimiento de la
Iglesia, toda la hagiografía a él referida padece de censura y de elecciones a me-
nudo sesgadas. Al punto de hacernos suspirar por algo nuevo que sea histórica-
mente pregnante y un poco más libre de cadenas condicionantes; no tuvieron
mucho éxito los últimos intentos, si bien loables. Surge entonces un perfil más
bien rígido del Fundador, un santo con impermeable, sin embargo muy lejano de
lo real y quizá también de los deseos de Dios, además de extraño a los ojos de
don Luis mismo: los datos del cuadro están, sí, casi todos, pero el pegamento y
el marco no dan la idea y el relieve del hombre vivo.

Sería hora de terminar con la publicación de biografías insulsas que par-
ten de la usual perspectiva trillada: este es el número uno de la pedagogía, de
la sociología, de la espiritualidad; esto no hace honor a don Guanella y tam-
poco a nosotros. Cada tanto aflora también la diabólica tentación de ofrecer
“marcos de referencia”, “síntesis” casi compendios de la personalidad y del
pensamiento del Fundador. Nada más grave para quien conoce un poco a don
Guanella y sabe leer en su camino el principio de “realidad” como la clave que
todo explica, por lo cual cambia, se adapta, retrocede, reelabora... ¿Síntesis de
qué? ¿De quién? ¿Cómo se puede sintetizar el agua que corre?

Quizá la canonización nos regalará la justa inspiración para alguna otra cos.
Hay otra preocupación.
¿Es menester restringir la lectura del Fundador sólo a la biografía y la del

Carisma al desarrollo de esos pocos años? ¿Es sólo en el pasado que debe ser
leída aquella aventura de gracia? Estamos llamados a ser custodios nostálgicos
de memorias o Señor nos pide también escrutar la aurora? ¿Y cuando habla-
mos de carisma hablamos de una cosa viva, que crece con nosotros, o la ca-
beza está siempre vuelta hacia atrás a exhumar restos?
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Don Guanella y su Familia hoy

Quisiera que nos detuviéramos un poco a reflexionar sobre don Guanella
y su obra, peregrina en el mundo, hoy. Ofrezco algunas reflexiones, no un es-
tudio; ideas robadas dentro de mis jornadas de obrero. Las pongo allí, para que
alguien las retome, las discuta, las amplíe y, ojalá, se hable de esto. Me gusta
siempre aquella página del profeta Amos (3, 12) «Como arrancará el pastor
del aboca del león dos patas o un pedazo de oreja». Así debería ser para un
guanelliano el estudio y la escritura: restos de pensamiento, despojos arranca-
dos de la boca de un trabajo que muchas veces agota las fuerzas.

Creo que toda la Familia Guanelliana debería incrementar este esfuerzo
de mantener un resto para no darse por vencida a la usura de los días. Lo ha-
cía el Fundador que sentía la pasión narrativa, no obstante la morsa del traba-
jo, pero que no ha nunca escrito por hábito literario y no tuvo jamás la actitud
de escritor suspendido sobre la hoja. Escribir como misión, todo y siempre pa-
ra el señor y para sus señores, los pobres, escribir como descanso, una especie
de actividad festiva, intrusa dentro de las jornadas masacrantes.

Pienso que para todos aquellos que forman parte de la Familia Guanellia-
na, don Luis debería ser conocido, antes que nada, como un miembro de esta
familia, uno que, antes de representar un término de oración y de devoción, es
uno de nosotros. Desde hace pocos meses terminamos de celebrar el centena-
rio de ese día en el cual don Guanella, junto con los demás, profesó los votos
religiosos públicos en la Casa Madre de todas las Casas. Allí era uno de ellos
y aquello es uno de los puntos de partida para considerar a don Guanella en
medio de nosotros, inseparable de su Familia, de la cual es centro y corazón.
No la cabeza, sino el centro y el corazón.

El es también inseparable de la Iglesia de Como, de la cual es flor, sig-
no, hijo. En él existe una perfecta continuidad entre ser cura de aquella Igle-
sia y fundador de una nueva Familia Religiosa, aún no aceptando lazos jurídi-
cos vinculantes, don Guanella siempre vivió con gran fluidez su doble
pertenencia y la Iglesia de Como es realmente su madre en la fe y en el sacer-
docio. Por todo el curso de su experiencia de fundador, es decir casi treinta
años, nunca advirtió el problema de tener que romper con ese proyecto de Igle-
sia, hubo comascos que, sin duda, quebraron y rompieron algo de su corazón,
laicos y clero, pero él nunca tomó en consideración el extrañarse de aquella
diócesis, incluso cuando parte para Torino, ya sea mientras está allí, ya sea
cuando decide po el regreso, no tiene otra mira si no la de “ver y apurar allí
la obra de alguna institución”, es decir en la diócesis, como escribe desde el
Piamonte en mayo de 1878 a su Obispo Carsana.

Don Guanella es comasco effecto y affecto, es decir, por la ley y en el co-
razón. Pero al mismo tiempo se unió con la novedad del Espíritu que, por ca-
minos de providencia, le sugiere “otro ministerio” con respecto al estrictamen-
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te canónico de la cura de almas y así pasa de la parroquia tradicional a sus ins-
tituciones, pero es cura aquí y allí sin fracturas interiores, en obediencia a su
obispo, sí, pero también en la escucha del Esposo que abre otros caminos.
Continuidad en la novedad.

¿Sabremos descubrir estas dos almas del sacerdocio de don Guanella? Si
en el Ritual de Pascua los judíos prevén reservar un lugar para el profeta Elias,
me parece que en la Iglesia de Como y en las asambleas guanellianas se de-
bería reservar un lugar para don Guanella, hijo y fruto de aquella Iglesia y de
su familia.

Parece claro que la primera devoción a don Luis no consiste en rezarle,
sino en estar en comunión con él, desde el momento que él es figura entre los
mejores de su Iglesia y entre nosotros, su familia, aviso de lo que cada uno de
nosotros debería ser. Luego sí, se debe también rezarle, pero el Nuevo Testa-
mento nos enseña a comenzar siempre de lo interior, del corazón, porque si se
parte del exterior no se llega a modificar el corazón. ¡Ante todo la consangui-
nidad, la familiaridad!

A nivel formativo esta es una “clave” en el sentido que sin ella cualquier
acercamiento al Fundador es nocional, cultural, quizá también culto, pero frío,
postizo, superpuesto; y corre el riesgo de carecer de lo que permitió a los gua-
nellianos de la primera hora sentirse parte del designio, es decir, el vínculo
personal con el Fundador que genera la disponibilidad a dar la vida por la
Obra y responde a la pregunta esencial: ¿por qué estoy aquí? ¿Por qué vine
hasta don Guanella? ¿Por qué guanelliano?

Ni los votos, ni el hábito, ni las devociones comunes, menos todavía las
casas de formación (obsérvese, no existían y llegaron sólo más tarde, quizá co-
mo traición) tenían para los primeros Siervos y las primeras Hijas aquel valor
evocador que en cambio tuvieron su vocabulario propio y las realidades corres-
pondientes: estar con don Luis, trabajar por los pobres, vivir como en familia...
Aceptaron aquel camino porque sentían que habían encontrado lo que busca-
ban desde hacía tiempo y percibían que Dios los llamaba realmente a ese pro-
yecto de Iglesia: eran el “tipo” del religioso nuevo para aquellos tiempos nue-
vos y don Guanella era el prototipo, el que abre camino; de él aprendieron las
frases, las expresiones más frecuentes, las maneras de responder a la vida...

Quizá es por este motivo que a su tiempo el Seminario Guanelliano y el no-
viciado fueron ubicados en Chiavenna y que llevar de allí a los jóvenes en for-
mación fue advertido dos veces como una herida: valle, su gente, aquel lengua-
je y aquel clima... eran por sí mismos un puente con don Luis y también hoy, a
nivel formativo, primero deberíamos cuidar la afinidad espiritual y la sintonía de
comunión con el Fundador y sólo más tarde la devoción. Chiavenna y todo el
Valle debería ser revalorizados en esta óptica de “lugar santo” de la memoria,
si es verdad que el ambiente es ya de por sí formativo, sin mediaciones.

¿Cuál debería ser la primera lectura sobre el Fundador?
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Don Guanella es el testigo de los orígenes

Todo lo que existe en la Obra Don Guanella, todo lo que cobró forma y
se desarrolló a continuación, está presente en don Luis, pero en modo muy
simple e incoativo. El no conoció el Vaticano II, las Constituciones renovadas
y el proyecto educativo. Ignoraba toda la teología de la vida religiosa así co-
mo se articuló luego del Consejo y quizá incluso se habrá asombrado de su
misma Beatificación.

Vivir la realidad de las cosas sin perder el tiempo ‘en bordar’ reflexiones
sobre ellas: de esto tenemos necesidad y de esto don Guanella es maestro de
manera única. Hoy es frecuente la tentación de la “gnosis” por lo cual nos ilu-
sionamos de que salvación está en conocer bien las cosas. Mejor aún: en de-
cirlas exactamente.

Tras el Vaticano II nos comprometimos en la renovación de la experien-
cia cristiana y sin embargo, para muchos, esto constituyó asistir a cursos de te-
ología o de actualización: estudiar lo que es enseñado por los maestros fue
considerado un camino para volvernos cristianos mejores; es la gran ilusión del
“teaching”.

También para la vida religiosa se multiplicaron cursos y capítulos genera-
les para redefinir la propia identidad y reformular reglas o constituciones; en
las Diócesis vía libre a los sínodos, documentos, mensajes de toda naturaleza
que ya nadie tiene tiempo de leer. ¿El resigo? Olvidar lo esencial: ser y no ha-
blar de ello, o escribir de ello. todo está exteriorizado a nivel de discurso de
tal modo que, cuando se dijeron las cosas, pensamos que las hemos hecho.

Don Guanella se encuentra en le extremo opuesto de este modo de con-
cebir y de vivir. primero hace, luego explica; primero actúa, luego ilustra. Di-
ce a menudo de sí de estar más llamado a iniciar que a perfeccionar, más lla-
mado a resolver las demoras que a discurrir y proyectar. La praxis en el no
solamente precede, sino que inspira e ilumina la teoría.

Cuando se habla de carisma-espíritu-misión de don Guanella y de los
guanellianos se debería tener siempre presente este ser don Guanella “testigo
de los orígenes” de cómo, es decir, el don de Dios lo implicó a él y a los com-
pañeros de la primera hora a implantar qué. Y en el modelo Como realizado
por ellos aparece como el frontispicio ideal de cada casa.

Con los años se ha desarrollado en el mundo guanelliano una realidad que
es, sí, obra de la gracia, en todas su spartes, pero que no siempre parece abre-
var de una “matriz común”; a veces – por el contrario – se ha confundido la
matriz con las formas externas, por lo cual se reprodujeron, anacrónica y arti-
ficialmente, a hemisferios de distancia, estructuras presentadas como guanellia-
nas solo en tanto eran “copia” de modelos italianos. Pero no basta reproducir
las estructuras: una cosa es generar, otra es clonar. Cuenta el DNA que, obvia-
mente, no está totalmente en las formas.
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El sentido de la Casa Madre como sentido “fontal” debería ser desarrolla-
do tanto en el cuidado del lenguaje que entonces aparecía, conceptos puestos en
órbita, expresiones espirituales, tanto en la recuperación del gesto de caridad co-
mo surgió con el Fundador, desde el momento en el que justamente estos dos
elementos – el quid y el quomodo – por cuanto son culturalmente contingentes,
el Espíritu los ha inspirado antes que mada y en ellos nos entregó el carisma.

Elegir a los pobres no significaba para el Fundador organizar el asisten-
cialismo, multiplicar las respuestas, preparar los auxilios como tapa a las fallas
de la sociedad. Es apóstol: la opción por los pobres le viene del Evangelio y
la opción por esos pobres le viene de la historia. Es la visión de Iglesia que
don Guanella nutre la que le guía los movimientos interiores y las opciones ex-
teriores: en él se mezclan increíblemente el mundo visible y el invisible y am-
bos lo implican, por lo cual advierte que Dios está presente con su Providen-
cia en las vicisitudes humanas y quiere salvar a cada hijo, pero vive en
tiempos de lucha y de persecución contra la Iglesia. Por esto advierte ante to-
do la necesidad de ser hijo amante de la Iglesia, única “arca” de salvación pro-
puesta por Dios a los hombres. ¿Como proponer la Iglesia aquí y ahora? Esto
se convierte el el motoro que todo lo mueve: acercar a los hijos alejados a la
Iglesia, a partir de los pobres, porque quien parte de ellos gana para la Iglesia
hasta a los más fríos y alejados y sobre todo porque a estos – los pobres –
Dios los ama con una ternura impensable y para ellos se inventó la redención.

¡No osaremos llevar displacer al corazón del Padre!
Una elección para nada original, porque los pobres son confiados a todos

los creyentes y esos pobres se convierten en el pueblo de mil otras congrega-
ciones e instituciones, precedentes, contemporáneas y siguientes a la nuestra.

¿Pero entonces qué cosa es propiamente guanelliano? La vida puesta en cír-
culo, el modelo de relación iniciado, la terapia usada para poner en pie a los po-
bres, la esperanza vital que nace de la fe; esto es don Guanella, esto entra en el
proyecto “Como” y de allí se trasvasa en todas las fundaciones. El proprium no
está en lo que escribe, que dice o que hace, sino en el hecho de que es él quien
lo hace, y lo hace así; más que las pequeñas soluciones teóricas – el resbaladizo
tema de la pedagogía guanelliana – es toda la vida de don Guanella que da un
sentido singular a gestos comunes. El proprium es este corazón de puertas abier-
tas, realmente intrigante; cuando se describe a sí mismo en esa joya que es la au-
tobiografía asombra el estribillo por el cual él, don Guanella, “no conocía demo-
ras”, en el sentido de que no adaptaba a los pobres a las formas, sino las formas
a los pobres y trazaba un camino interesante de no- institucionalización de las
formas de la caridad, que es cuanto sufrimos mayormente. Más un obra se per-
fecciona, más se rigidiza; más se rigidiza, más pesado se torna; más pesado se
torna, más se cierra; más se cierra y menos llama..

Esta visión esbelta de la Obra será su cruz, porque de aquí nacerán todas
las polémicas de Roma sobre su “fin sin fin”, por lo cual morirá sin ver todas
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las aprobaciones pontificias. Era una fórmula demasiado abierta la suya y él mis-
mo percibía su punto de fricción, resistiéndose sin embargo a toda voluntad de
enmarcamiento. La providencia en los últimos años le hará encontrar al Padre
Benedetti y a ese santo hombre sentirá que se puede confiar, descontando sin
embargo un alto precio de “reducción” de su criatura, la fundación, para conso-
lidarla. Fue una de las etapas más sufridas y más interesantes de su itinerario.
Bastaría, para hacerse una idea sumaria, releer la maravillosa deposición del P.
Benedetti en los Procesos de don Guanella cuando el redentorista trata de pro-
ponerle algunos recortes sobre el campo de misión y don Guanella le repetía:
“¿Y entonces esos? ¿Y los demás?”... Como una madre a la que se obligara a
elegir a cuáles de sus hijos descartar. Benedetti comenta, divertido: “Y yo, una
y otra vez, le explicaba que Roma...”. Razones irracionales para el corazón.

Elevar a los pobres y hacerlos protagonistas de su historia. El designio
guanelliano ante todo quiere salvar a los pobres de la desesperación que pue-
de llevar también a la violencia; luego trata de empujarlos fuera de la resigna-
ción que anula todo esfuerzo de cambio. ¿Cómo hacerlo? Con el afecto. Re-
construyendo “por los caminos del corazón” lo que la vida ha demolido.
Pedagógicamente el proyecto se apoya sobre la insistencia, sobre la reiteración
de intentos; sobre la fuerza del ambiente y de la comunidad; si los resultados
son pocos, no importa. Cuenta la esperanza activada en el proceso y el com-
partir esa esperanza. Esto aparece en los orígenes.

Sería necesario impulsar un sentido diverso de vínculo con el Fundador...
Don Guanella es como la buena madre de una familia numerosa del ter-

cer mundo. No estudió mucho. Sus hijos, en cambio, se dirigieron al exterior,
evolucionaron y se instruyeron, hasta se especializaron en las diversas discipli-
nas, extendiéndose por todos los continentes. Aprendieron nuevas lenguas, que
ya hablan con naturalidad. Son más grandes que ella. De tanto en tanto, sin
embargo, se encuentran juntos ante la madre, que quedó en la antigua Casa, y
ella está feliz de verlos, de verificar sus progresos, de alegrarse en sus empre-
sas. Los escucha; no siempre comprende todo lo que dicen, sobre todo porque,
habiendo olvidado la lengua materna, ellos se expresan a menudo más fácil-
mente en lenguas diversas. Cuando comienzan a no comprenderse ya y a dis-
cutir, ella interviene hablando la antigua lengua común: “¿Cuál es vuestro pro-
blema? Volvamos al inicio, donde todo comenzó, cuando se vivía juntos y se
hablaba la misma lengua, más simple, pero suficiente para estar unidos”.

Este patrimonio común de los antiguos conceptos y de los primeros modos
de sentir es la condición para que todas las Casas, sarmientos de una única vid,
custodian la relación filial con la madre que no rechaza los progresos obtenidos
por los hijos en contacto con las culturas del mundo y se muestra acogedora
hacia todos, sin jamás tomar posición los unos contra los otros. Sólo los invita a
visitar a menudo la Casa de los inicios para encontrarse entre hermanos, con-
frontar el lenguaje, verificar los nuevos modos de expresar el carisma.
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Don Guanella es el iniciador de la Casa “Madre” de todas las Casas

Lo que debe ser redescubierto es la luz que mana de la Casa Madre de
Como; allí está don Guanella ya maduro, con veinte años de sacerdocio y tan-
tas experiencias acumuladas. A través de intentos y fallas su “idea” primige-
nia, presente ya en germen en los años de Savogno, siempre está más arraiga-
da y personal; dos baños interesantes la hicieron aún más típica: el trienio
salesiano y sobre todo el impacto con la obra del Cottolengo.

Si de don Bosco toma la organización y el estilo, con el Cottolengo en-
cuentra afinidades con su primer sentir: allí ve “realizado” lo que sueña en la
mente, al punto de imprimir el mismo nombre a su casa, como si fuera un
“Cottolengo comasco”. La Pequeña Casa de la Divina Providencia serà nues-
tra Casa Madre, y siempre a partir de aquella experiencia le viene la inspira-
ción bíblica para la acción; la encuentra impresa en el arquitrabe de ingreso de
la gran Casa de Turín: “Charitas Cristi urget nos”. Estos dos afluentes, don
Bosco y el Cottolengo, lo marcan para siempre y el modelo-Como debe ser le-
ído también a esta luz, para comprender su especificidad.

Es el modelo de una Casa-pueblo, abierta y dinámica, nunca rígida en las
formas; alérgica a cualquier fijeza, una suerte de perpetua cantera porque es para
las personas y las personas van, vienen, crecen, cambian... En primer lugar están
los pobres y luego para ellos se crea el espacio; y, si llegan otros, nos desplaza-
mos y ampliamos. Esta ductilidad en las estructuras me parece que es un dato
carismático y no un signo de la precariedad de los inicios. Se concibe la idea de
la Casa, pero luego estamos abiertos, porque la Providencia decide todo ella.

En el centro, siempre la Iglesia, irradiación del todo, sentido y clave pa-
ra los religiosos, esperanza y fortaleza para los huéspedes; y luego zonas, sec-
tores, locales en categorías, cada uno con su santo patrón, cada uno con su re-
glamento, cada uno con sus religiosos adeptos. El patio como punto de
contacto de las diversas realidades y lugar de encuentro; la “puerta”, estratégi-
co y precioso lugar de pivote de preguntas y primer auxilio a los pobres. En
todo, hospitalidad... “in omnibus caritas”.

¿Predilectos? Los desprovistos de tutela. Los descartados por los demás.
La casa existe sobre todo para aquellos que no sabrían cómo actuar de otro
modo, para aquellos en los cuales nadie piensa y que todos dejan de lado. Es-
ta idea toca el corazón del Fundador también al aceptar a los primeros religio-
sos y no sólo por el juego-fuerza de la necesidad de personal; es clave de gi-
ro de su espíritu: el Padre ama más a quien es descartado y puesto fuera de
carrera. Recoger a quien está abandonado se convierte en la idea motriz de su
espiritualidad que está toda centrada en la Casa del Padre, y de la cual la pa-
rábola del hijo pródigo es el ícono más logrado.

Una nota personal es la apertura preferencial a los que él llama “inocen-
tes de culpa”: es decir, entre los pobres, nos dedicamos con especial mirada a
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los que son así no por propia culpa, por ejemplo los discapacitados mentales.
Detrás está toda la experiencia adquirida en casa del Cottolengo y de su cui-
dado de los Buenos Hijos y Buenas Hijas cuyo primer sector en Turín fue de-
dicado, no por azar, a los Santos Inocentes, Pero también aquí para don Gua-
nella la oportunidad está dada por la realidad y la orientación de la fe: su valle
y el mundo presentan a una gran cantidad de “tontos” que viven como si fue-
ran un descarte del mundo, una excedente descartable y él compromete todas
las fuerzas para gritar que esa también es vida; también ellos son hijos, hasta
teorizar una belleza en ellos para nada inferior a la nuestra. ¡Por el contrario!
Emanan la belleza del Padre, que es sumo bien, sin mancha: hacen mejor la
idea de Dios, que es todo gracia, todo armonía. Así que el mundo de la disca-
pacidad nos pertenece en sentido teológico y no histórico.

En cuanto a la forma de la Obra no surge un hospital donde hay quien
cura y quien es curado; menos todavía una sociedad para servicios a terceros;
sino una hacienda de familia donde se le pide a todos – según la posibilidad –
un aporte personal. Así que es cada vez menos marcado el límite entre quien
da y quien recibe y todos reciben por que todos dan, y todos dan porque to-
dos reciben. No está la idea de una casa que hospede a mantenidos; si las con-
diciones lo permiten cada uno tiene una tarea, en el sector o en la casa.

Nada más alejado del corazón de don Guanella de una casa que se con-
vierte en vidriera de los pobres, con un clima de depósito: las Casas son un
fermento, una industria de bien, no divisiones de pobres, quizá lujosamente or-
denadas y frías. El estilo es esencial, el aparato ligero...

El trabajo se convierte en una liturgia a través de la cual nos ofrecemos
y nos consagramos, no menos que con votos religiosos; más aún, el esfuerzo
amado y vivido sin ahorro es el signo del amor.

“No podemos detenernos mientras haya pobres por socorrer”, dice todo
el alcance de la misión guanelliana: no sólo hacer el bien, sino hacer tanto y
hacer pronto, si no se quieren tiempos peores de los que se viven; de aquí se
releería el tema del trabajo sin tregua que no responde a neurosis compensati-
va, sino a la urgencia de la caridad. La Caridad urge.

El tema del esfuerzo nos remite a otro, muy nuestro: el de la pobreza. En
Como falta todo, en el inicio, incluso don Guanella; sor Clara sentirá gran ma-
lestar y se lo escribirá: ¡al menos en Pianello estaba él! Deben acostumbrarse
a la falta de cosas, de personas, de medios. En casa para seguir adelante se ha-
ce un poco de todo: quien sabe coser cose; alguno va a la hilandería, otros se
dedican al servicio o a la asistencia, quien tiene la capacidad, enseña. Parece
lejana la mentalidad de las convenciones con las entidades y de los pobres
mantenidos por el Estado; algún aporte llega, sí, en la naturaleza del aporte,
pero se vive de Providencia. Porque de otro modo están en riesgo la libertad
y la autonomía de conducción. ¿Otros tiempos? ¿Otro espíritu?

La imagen es tan importante como la identidad: y la imagen de la Casa
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Madre es la de un monasterio en clave moderna, don de Dios es es el prime-
ro para todos, y todo se hace para El. Todos rezan y trabajan y cada uno vive
para los demás, ejerciendo su misión; si hay uno más frágil todos se inclinan
sobre él y así refuerzan los vínculos de amor recíproco. Llamar a este sistema
“método preventivo” es un poco estrecho y no dice todo con claridad porque
no se trata solo de prevenir sino que es un verdadero estilo de relación que se
apoya en la pertenencia recíproca y que hace posicionar siempre a las perso-
nas en círculo, en cadena.

No hay anarquía, ni régimen: la voz del Superior hace de hilo conductor
a la dirección de la casa y la marcha es única aunque las piernas son distintas
y distintas las velocidades.

Siempre en tema de imagen aparece interesante la “población” de la Ca-
sa: no un centro especializado “para”, sino una multiformidad de presencias –
la famosa Arca de Noé – para que reciban luz recíprocamente, los pequeños
de los grandes, los impotentes de los autónomos, los que estudian de los bue-
nos hijos... Variedad de presencias para recrear un mundo, no un invernadero.
Un mundo verdadero, no artificial. A este fin sirve también el número: no per-
tenece al designio guanelliano la fórmula moderna de las casas-familia, de los
pequeños centros, con pocas personas; sí, aceptará también él, don Guanella,
puestos de frontera como las estaciones católicas o como los asilos en peque-
ñas realidades. Pero será la excepción: la regla son las Casas grandes, con tan-
tos pobres como se pueda, tan diversos entre ellos como sea posible.

La fórmula de Como hace convivir a las personas más improbables, asi-
mila usos y ritmos lejanísimos entre ellos, se adapta a muchas costumbres de
vida y pone en el mismo patio a niños bulliciosos con ancianos ensimismados.
La fórmula guanelliana no elimina las diversidades, uniformando y achatando:
allá una casa sólo para los ancianos, allí otra sólo para los niños...

El modelo-Como es el alhajero de Dios en una infinita variedad de joyas:
es difícil encontrar algo del mundo, entre las miserias de entonces, que no ha-
ya encontrado en la Casa Madre de entonces hospitalidad y asimilación. Cier-
tamente, a los ojos extraños al carisma, es fuerte la tentación de concebir co-
mo Arca de Noe una Casa de tales dimensiones y variedad, imagen de
confusión y desorden, con la pérdida de las diferencias. Pero el Arca de don
Guanella es el triunfo y el cuidado de las diferencias, que viajan en paz por-
que comparten las premuras de Dios Padre y de María Madre de la Providen-
cia y están conducidas, como decía el Fundador, “a un puerto de salvación”,
es decir, tienen un destino común que es de bien.

Valga para siempre: las mejores cosas sucedieron cuando fuimos Arca de
Noé.

Esta manera de “construir” las Casas con una infinidad de pobres dice
también la profunda diferencia entre don Guanella y don Bosco: nuestra litera-
tura desde siempre subraya la “salesianidad” de don Guanella, que es indiscu-
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tible. lo que no siempre surge, para don Guanella y para todos lo santos fun-
dadores que respiraron el aire de Valdocco, es su diferencia con respecto a la
orientación salesiana; parece realmente interesante que gente como el Murial-
do, don Orione, don Markiewicz, don Alberione, don Allamano, don Guanella
mismo, crecidos en casa salesiana tomen en cierto punto sus distancias, cada
uno siguiendo su propia dirección. En nuestro caso parece evidente la distan-
cia de don Guanella con respecto a la orientación bastante unidireccional de
don Bosco sobre los temas de la escuela, de la cultura y de la formación; la
aceptación de colegas, escuelas, pupilos impulsaba fatalmente a los salesianos
hacia las clases medias que eran las capaces de invertir a sus propios hijos en
los campos de instrucción. Don Guanella está seguramente poco atraído por las
clases medias de la sociedad y siente estar llamado a trabajar sobre todo entre
los más pobres, marcados por la degradación cultural y espiritual, además de
material. Aquellos que si reciben otro no en la vida corren el resigo de empe-
zar a odiarla y despreciarla.

Lo que la Casa Madre de Como ofrece es simple, pero bastante claro:
“Pan y Señor”. Algunos tienen necesidades en un sentido, algunos en otro; el
proyecto es integrativo para que a cada uno se le provea lo que necesita para
no caer: el Señor y el pan.

Ningún salto de rol o de nivel, son hijos. Única diferencia. cuando entras
en la Casa, no estás más solo, con todas las consecuencias; donde quiera que
estés, a cada nivel, te vuelves responsable de algo que se también tuyo, donde
no eres huésped, sino patrón.

Alrededor de la Casa un mundo interesado en ella e involucrado por ella:
instituciones, parroquias, entidades, privadas, familias; los así llamados amigos
y benefactores, que con la frecuencia pueden convertirse también en Coopera-
dores y quizá – ¿por qué no? religiosos de la Casa.

Como en los antiguos monasterios, si alguno golpea y esa vida le gusta,
permanece allí, allí estudia, allí crece. No va a otro lugar para “formarse” en una
residencia extraña y artificial; entre otras cosas, porque no hay un programa dis-
tinto para los pobres y para los religiosos. “Orar y padecer”, para todos, el an-
tiguo “Ora et labora”, actualizado y vivido con modalidades diversas.

¿Quizá está aquí el secreto de la atracción ejercida por don Guanella y por
la Casa Madre en centenares de niños? Porque esto fueron los primeros compa-
ñeros y las primeras compañeras: muchachos, muchos ingresados con menos de
veinte años, cuando es más fácil ir al choque con la propia vida... Muchachos re-
cibidos, sintonizados con la directriz de marcha, la caridad, ajustados como se
podía en los estudios y hechos siervos de los pobres; a los treinta años ya todos
con responsabilidades más grandes que ellos. Cugnasca, a los 28, con un año de
Misa ya está en el Consejo de Dirección; Mazzucchi a los 25 ya es secretario
particular y brazo derecho de don Luis. Bacciarini a pocos meses de su ingreso
es formador y maestro, luego párroco y consejero general; Vannoni con 26 años,
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sacerdote novel, recibe en Consigna la Casa madre, de la cual el Fundador se au-
senta a menudo para los viajes... Sin hablar de las Hermanas, sobre las cuales se-
ría necesario profundizar ese manuscrito interesante que está en el archivo de la
Casa Madre: “Fieles compañeras”. Perfiles de rara belleza, casi todos por deba-
jo de los treinta años. Crónicas imprecisas hablan de 118 hermanas nuestras que
fallecidas antes del Fundador, en resumidas cuentas: ¡un funeral cada nueve se-
manas, casi un impuesto! Jovencitas a menudo en la flor de la edad entre los
veinte y los treinta, una breve llamarada su ofrenda, pesos e cargas enormes so-
bre los hombros frágiles, “piedras fundamentales” de la Casa escribirá don Luis
en sus memorias autobiográficas. Aquí estaría todo por desarrollar el tema de las
víctimas como aparece siempre en las memorias, sin olvidar que está entre los
primeros nombres dados a las Hermanas por la fantasía nunca detenida del fun-
dador. “Víctimas”, sí, del divino Amor.

No es sólo un vacío de brazos que lleva a enrolar para la batalla a jóve-
nes impreparados; es un modo nuevo e interesante de responsabilizar y hacer
crecer; don Luis los llama a menudo a rendir cuentas, los frena ante oleadas
de de excesiva autonomía, los sigue.

Pero son hermanos e hijos para él y quiere hacer de ellos colaboradores,
no mayordomos que simplemente asisten. Este camino hacia la responsabilidad
no es sin dolor, porque solo Dios sabe cuántas lagrimas costaron al Fundador
sus hijos y sus hijas, para no perderlos, para retomarlos, para salvarlos, para
encenderlos con su fuego...

Importantísima la comunicación, a través de la prensa y de cualquier
acontecimiento útil al decir de la casa: loterías, muestras, academias, porque es
caridad también hacer saber. Esto lo había aprendido de don Bosco, maestro
de comunicación; hay que dar al bien esa resonancia que merece el reino de
Dios, gritado desde los techos, como una convocación. No sin los matices de
toda comunicación humana: envidias, maledicencias, sospechas, malentendi-
dos. Don Guanella aprende lentamente y con ventaja que el bien no sólo trae
bien, sino que hay que atravesar noches gélidas para quien se decide a ser sier-
vo en la vida: “Para hacer el bien es necesario subir el Calvario”.

Don Guanella es maestro de santidad
Mucho antes y mucho más que maestro de un lenguaje común, don Gua-

nella es maestro de santidad: el ser viene siempre antes del decir o del escri-
bir. La primera cosa es la fe, no su formulación; la fe vivida del Fundador que
ha obrado en la caridad a través de la esperanza paciente.

La eucaristía, en su juego de ofrenda, atrae e implica. Y el Pan partido
para todos pide partir otro pan, del cual es premisa y comprobación. La santi-
dad de don Luis está toda centrada en ese punto, como la ventanita de su cá-
mara sobre el Tabernáculo del Santuario de Como, sin confusión y sin preám-
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bulos: Dios es todo y quiere todo, porque da todo: “Como la Víctima del Cal-
vario, también nosotros...”...

Sin pausa en la difusión de la Caridad, don Guanella no parece nunca
arrellanarse en la satisfacción por el camino recorrido: cargado de años parte
aún para los Estados Unidos a sembrar la semilla pura allí en el último enero
de su vida desafía personalmente a los hielos de los Abruzos para socorrer a
las víctimas del terremoto. Un olvido de sí que es la cáscara de la santidad; la
pulpa está dada por una oración sentida como privilegio: ¡el Padre nos admite
a la reflexión con él, qué grande! “Vamos al Padre”...

Aquí se debería abrir la gran reflexión sobre la Providencia como guía de
su vida y sobre el abandono a ella como praxis seguida hasta el dolor. Sobre
la fatiga del discernir, duro para él como para cada hombre: no comprender to-
do, no comprender de inmediato, no comprender los motivos, no comprender
los tiempos. el don de gracia – cada carisma – nunca es connatural, se adapta
al hombre, pero es de otra materia y para acogerlo es necesario saber estar en
silencio con frecuencia.

Con gran ligereza, sin embargo: “Hasta media noche pienso yo, luego de
medianoche piensa Dios...”.

Aquí se entrevé el capítulo de la mística de don Guanella que consiste en
un pequeño punto profundo, pero rocoso en el alma, por el cual el Fundador pu-
do moverse en la vida real expuesto a exceso de toda naturaleza sabiendo que
hay un destino más grande que nosotros, un cuidado, una atención más sabia y
más fuerte; él la llamaba Providencia, según el lenguaje espiritual de su tiempo.
El pequeño punto: la Providencia me llamó, la Providencia me sostiene, en la
Providencia me confío. No puedo controlar todo, ocuparme de todo, obsesionar-
me la vida y estar superado por cosas que no están a mi alcance; lo que está a mi
nivel lo sigo como puedo. Que del resto se ocupe Ella... tanto... ¡son sus asuntos!

El recorrido de su santidad sería algo para estudiar totalmente: las pausas,
los virajes, los brotes, los reinicios, las curvas, las suspensiones. Una idea ex-
tremadamente estática y estereotipada de la santidad de don Guanella nos lo
muestra virtuoso ya en la historia de la sopa para los pobres, entre los juegos
de niño con la hermana, pero la línea de su camino está partida en varios pun-
tos. De poco sirve nuestra desfasada idea de los santos que no se equivocan y
no caen, inocentes e impecables sobre todo firmes, inamovibles, por lo cual
también sobre don Guanella la lectura fue en esta dirección derecha, estanca y
falsa. ¡Cuántos giros, en cambio, en ese recorrido!

Confirmo que me parece llegada la hora de una versión biográfica alternati-
va de don Guanella, debe reconstruirse el relato de un santo hallable, una figura
realista, como cuando en algunos de nuestros encuentros llamamos a alguien a
dar su testimonio. El desafío que se formula si queremos transmitir a don Guane-
lla a las nuevas generaciones es este: cómo narrar un santo por fuera de los cáno-
nes de la hagiografía. En el fondo esta fue también la trayectoria de las primeras
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Hijas y de los primeros Siervos: primero se toparon con un hombre de mil virtu-
des y mil defectos, luego poco a poco lo excepcional de la figura se impuso al
punto de no poder separarse más de el: ¿si nos vamos de aquí, adónde vamos?

Construir una biografía que no parta del prejuicio – este es un santo y ahora
te lo demuestro – pero que se imponga poco a poco, al final de la cual estemos
obligados por la evidencia a admitir la altura de excepcionalidad. La suya fue una
santidad que se midió con el metro de la vida normal, hecha también de polvo.

Parte de su diócesis fundamentalmente con tra el parecer de su obispo y di-
cen que se va porque está insatisfecho: no sabe si permanecer como salesiano o
partir para las misiones extranjeras; deja Turín y se difunden voces sobre la ruptu-
ra del diálogo entre él y don Bosco; cuando regresa a la Diócesis es el mismo
obispo quien insinúa que don Luis fue echado de Turín. hay toda una trayectoria
de chismes sobre él, sobre la utilización del dinero, sobre el sistema en uso en las
obras, sobre sus presuntas intrigas. Nacen conspiradores y adversarios, chusmas y
espías. No se cuentan las fallas. También entre los familiares surge hostilidad a su
respecto, incluso entre los cohermanos También en la Curia. También en Roma.

Qué apreciable sería un estudio sobre los meses de su vagabundeo en 1881,
cuando cierran Traona y está obligado a mendigar amistad, pan comprensión: sí,
los meses de Milán y de Gravedona. ¡Qué período! Poblado de policías que lo vi-
gilan y de políticos que tiemblan por sus manifestaciones externas, de curas párro-
cos chismosos y de fanáticos difamadores; pero rico también de presencias angéli-
cas, porque en las dificultades Dios nos hace encontrar ángeles y no nos deja
jamás solos. Releyendo las memorias autobiográficas del Fundador, esto es lo que
deja sin aliento, su lectura de las transversalidades como de una verdadera fortuna;
como cuando uno relee la propia vida y percibe que todas las lágrimas vertidas
fueron un golpe de fortuna casi ridícula, ¿a quién se lo cuentas? ¿Quién te creería?

La personalidad de don Guanella era de aquellas que levantan polvareda;
no faltó alguna imprudencia en el estilo; la envida hacía su parte, los tonos de
sus conversaciones a menudo llegaban al límite; el carácter disruptivo de sus
obras ponía en crisis cierta rutina pastoral chata. Sobre todo esto se agregue los
daños causados por sus hijos que se levantan con tra él, en ciclón. Sí, mantener-
se fiel en la tempestad; no perder la luz del carisma ante las hostilidades; con-
servarse puros atravesando numerosos lodazales; admitir los propios límites y
pedir disculpas: aquí me parece deber leer el sendero de su santidad, más a nues-
tro alcance. Autobiográfica y sugerente la imagen usada por él sobre el sol que
mientras todo lo ilumina no se deja ensuciar por las miserias en las que cae...

Don Guanella es el padre de la hospitalidad
La hospitalidad al pobre porque “es Jesucristo” ha hecho de nuestro Fun-

dador el santo de la acogida. Del Evangelio lo conmovía en particular el ensi-
mismamiento entre Cristo y el pobre; de allí todo se torna claro para su vida;
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hay una relación especial del Hijo con los pequeños y los pobres porque El
mismo ha sido pobre despreciado y así la relación del hombre Guanella con el
Hijo del hombre se juega en la relación entre él y todos los demás hombres.
El esfuerzo de su vida se convierte en: ¿cómo mantener los ojos abiertos? ¿Có-
mo reconocer al Señor? “Un corazón cristiano que ve y que siente no puede
pasar delante del pobre...” ¡y seguir adelante sin detenerse!

Estamos en pleno Evangelio. Para esto vino el hijo de Dios; él es el Me-
sías de la acogida, y desde la Sinagoga de Nazaret esto es lo que anuncia: gra-
cia para todos, año jubilar, fiesta de los pobres acogidos.

Hoy llegó la hora en la cual este excepcional camino de la hospitalidad de
Dios que para nosotros, Guanellianos, es misión, debe ser releído y concretado:
don Guanella comprende – este es el corazón del carisma – que Dios nos ama a
todos, pero no a todos del mismo modo. Nos ama a los unos por los otros; el amor
personal que él da a cada uno debe llegar a todos los demás: para esto nacen las
Hijas de Santa María y los Siervos de la Caridad, por esto los Cooperadores...
transformarse en el pueblo de la acogida para los hijos rechazados. ¿No habría
que desarrollar en términos más modernos esta vocación a la acogida, en relación
a los refugiados, a los diferentes, a los extracomunitarios, a los de fe diferente?

En esta luz don Guanella comprende también la gracia del vivir juntos,
más aún el vivir juntos como gracia: gente que recíprocamente se recibe y se
relaciona con el “vínculo de caridad”, porque sólo la caridad puede unir, no
las afinidades o las compatibilidades. Quizá hubiera reído don Guanella de es-
ta hilaridad curiosa que surgió de alguno de nuestros capítulos recientes: ¡for-
mar comunidades de personas que casi se eligen!

Si un día alguno se decide a escribir acerca de los primeros compañeros
de don Guanella, podrá echar luz sobre como se vivió en Como la acogida de
aquellos que la providencia mandaba: echados de los seminarios o de otros ins-
titutos, tornados inhábiles por defectos físicos o mentales, gente con el currí-
culo manchado en la moralidad y en la conducta El clima de la Casa Madre
dice que todos pueden recuperarse, porque toda persona es educable y sobre
todo toda persona es re-educable. Otro capítulo decisivo para quien quiera dar
desarrollo a la misión guanelliana: la rehabilitación de los errantes, la protec-
ción de los perseguidos, el cuidado de los atrapados en las redes de la justicia.
Véase el caso de don Evaristo Peccedi y de los cuidados del fundador hacia él,
o el caso de don Giovanni Fromentelli...

Comenzando en Como - Regresando a Como
Para nuestros padres ir a ver a don Guanella significaba ir a Como. Y tam-

bién para nosotros, hoy: él está aún allí en la Casa Madre de todas las Casas.
Personalmente viví un período bastante largo de mi noviciado, hace 25

años, en la Casa de Como. Estábamos en Chiavenna, en aquel momento, y don
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Remigio Oprandi estaba dedicado a la reestructuración de la Casa de Como.
Pidió al Padre maestro don Sandro Crippa mano de obra de novicios de este
año y así tuvimos la gracia de estar un poco en Como. Después de esos días
yo había cambiado, como creyente y como guanelliano.

Ahora miro cada lugar guanelliano a la luz de aquel “lugar santo”, más
aún, considero que no somos guanellianos si no comenzamos allí, si antes o
después no pasamos por allí: la Casa Madre de Como me parece el Norte so-
bre el cual la aguja de la brújula y de cualquier propósito guanelliano serio es-
tá indiscutiblemente fijo, cada vez que se quiere comenzar.

A medida que continúa nuestra historia surge el riesgo de los particularismos:
primero todos pasaban, poco o mucho, por Como; hoy algunos pueden morir sin
venir nunca. Particularismos culturales, asiáticos, africanos, americanos, incluso
italianos: es la necesidad y la fortuna de las diversas inculturaciones del Carisma.

¡Pero que nadie se olvide de la Madre! Que no suceda que, acallando a la
Madre, los hijos alcen la voz como tías invasivas con sus culturas secundarias,
aunque sean legítimas. Y como todos los hechos, no impugnables. A través de
caminos que solo Dios conoce llegó gratuitamente hasta nosotros, no sabemos
por qué, la narración y el testimonio de don Guanella, custodiada por la Congre-
gación-Madre. Esa narración nos alentó a “agregarnos” o mejor, a “hacernos
agregar” por el Señor Jesús al camino ultracentenario de la familia religiosa de
don Guanella, bien concreta aún hoy a través de la historia. Un testimonio simi-
lar nos propone un desafío: o hacer morir en nosotros esta tradición que legó
hasta nosotros, o recoger su fuego, para que con nosotros y en nosotros conti-
núe corriendo por el mundo de tal modo que muchas otras llamitas se enciendan
en ella, tantas como «llamará el Señor nuestro Dios» (Hch 2, 39).

El relato y el testimonio de esta más que secular experiencia de santidad
que está viva en la Congregación me parece inmensamente más estimulante y
condicionadora de cualquier personalismo. Y no porque esto nos llevaría a es-
tar realizados, es otra cosa. Esta “transmisión” pone en jaque nuestra vida, nos
proyecta hacia afuera, nos conduce donde nosotros, por nuestra cuenta, no hu-
biéramos jamás querido ir y nos revela que nuestro nombre más verdadero no
es el que creíamos conocer, sino que está todo frente a nosotros y aún no lo
alcanzamos, ni siquiera con la imaginación.

¿Un sueño?
Que alguien nos regale una reflexión inédita sobre la utopía de don Guanella;

todos conocemos ya lo que dijo e hizo. Estaremos listos para “recibir” lo no dicho
y no hecho del fundador? Una especie de “Las palabras que no os he dicho”.

Nos lo traiga – como en la conocida película – el mensaje amarillento en
una botella golpeada por las olas del mar de estos cien años y más todavía,
que algún afortunado recoja y difunda. Me atrevo a soñarlo.

Don FABIO PALLOTTA
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1. Padre Ernesto Maniero

Nació en Abano Terme (PD) el 26 de noviembre de 1921
Ingreso en Fara Novarese el 6 de octubre de 1937
Noviciado en Barza d’Ispra, (Varese), 

desde el 12 de setiembre de 1940.
Primera profesión en Barza d’Ispra, 

el 12 de setiembre de 1942.
Profesión Perpetua en Milán, el 12 de setiembre de 1945
Sacerdote en Milán, Catedral, el 22 de mayo de 1948
Fallecido en Como, Casa Divina Providencia, 

el 13 de marzo de 2010
Sepultado en el Cementerio de Abano Terme

El miércoles 13 de enero pasado en Como, en la Casa Divina Providen-
cia, falleció el cohermano sacerdote padre Ernesto Maniero. Nació en Abano
Terme (Padua) el 26 de noviembre del año 1921, en una familia muy pobre,
cuya única riqueza eran los seis hijos. Entra en el seminario de Fara Novare-
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se en 1937, emite su primera profesión como religioso entre los Siervos de la
Caridad el 12 de setiembre de 1942 en Barza d’Ispra y es consagrado sacerdo-
te en Milán el 22 de junio de 1048. Desde ese año en adelante su vida se des-
empeña por completo en América Latina como misionero, en tiempos difíciles
tanto política como socialmente: tras una breve permanencia en Buenos Aires,
lo encontramos en Paraguay, en Chile y de nuevo en Paraguay hasta 2002,
cuando por su deseo regresa a Italia, primero como vicario en nuestra parro-
quia San Esteban de Hungría de Padua, y en la Casa Divina Providencia de
Como, como confesor por tres años y luego en descanso. Nos dejó rumbo al
cielo el miércoles 13 de enero de 2010 a las 18.30 hs., serenamente, como
siempre había deseado.

Sintéticamente, fue misionero por cincuenta y tres años, de los cuales
treinta y cinco los pasó en su amado Paraguay, en el cual hubiera deseado mo-
rir y ser sepultado, cerca de tanta gente que lo quiso y aún hoy lo quiere y lo
recuerda con tanta estima y afecto.

En 2008, en ocasión de su 60o aniversario de vida sacerdotal, en un es-
crito había sintetizado así su vida misionera: «53 años como misionero en Sud-
américa, de los cuales 35 ne mi bello Paraguay, son una vida. En todos esos
años siempre trabajé; diría que personalicé la frase de don Guanella en “orar
y trabajar” [don Guanella decía: “orar y padecer”]. Como joven sacerdote di
preferencia al servicio activo y había en mi mucha alegría por lo que hacía.
Luego la vida me hizo más reflexivo y di más espacio a la oración, a los en-
cuentros con Dios. Así descubrí que la oración es el gran secreto. Agradezco
al Señor que a lo largo de tantos año tuve la fortuna de tener tantos éxitos y
tantos fracasos».

Son numerosos los testimonios sobre Padre Ernesto expresados sobre todo
por la gente pobre, aquella a la que sirvió cada día con la entrega de buen gua-
nelliano: por lo demás su persona y su carácter feliz fueron una bendición para
muchos. En Paraguay vivió sus años más bellos, en la actividad entre los niños
y los scouts. Divirtiéndose y haciendo divertir por su jovialidad. Luego, tras un
largo paréntesis de 18 años en Chile, donde dejó aquí el recuerdo de persona ale-
gre y constructora de iglesias, regresó a su Paraguay por otros 12 años, para de-
dicarse principalmente a los enfermos de la parroquia. Conocía una por una las
calles y las callejuelas, las casas y las familias, uno por uno sus queridos enfer-
mos: y todos conocían su disponibilidad, su alegría contagiosa y lo buscaban.

Seguramente seguirá siendo por siempre el “paì Ernetito” (padre Ernesto)
de los chistes, de los enfermos y de las confesiones. El recuerdo que la gente
conserva de él es tan grande que quisieron dedicarle un parque de juegos en
nuestra escuela materna de asunción, con su foto. Saben bien que le recuerdo
mayor lo conservan en su corazón.

Son famosos algunos aspectos de su personalidad, como por ejemplo sus
miedos. Nos hacen pensar en Pedro que camina sobre las aguas (Mt 14, 29),
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cuando recordamos estos sus miedos característicos (expresión de su humani-
dad auténtica, transparente, sin máscaras): para nosotros eran motivo de hilari-
dad pero para él motivo de tormento.

De dos cosas importantes, sin embargo, jamás tuvo miedo: de consagrar-
se totalmente al Señor en su vocación sacerdotal y misionera y de darse gene-
rosamente a todos. Vivió lo que repetía en cada Misa en el nombre de Cristo:
“Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros”

Quien estuvo cerca de él en modos y tiempos diversos siente profunda-
mente el deber de expresar desde lo profundo del corazón sentimientos de
agradecimiento gozoso, memoria de su paternidad espiritual y seguramente re-
flejo del rostro sonriente de Dios.

Jesús, como nos dice el Evangelio, le preparó un lugar en el cielo (Jn 14,
2): desde allí, le pedimos, ruega por nosotros.

De la Homilía fúnebre del P. Angelo Gottardi

2. Padre Peppino Pulcinelli

Nació en Caprarola (Viterbo), el 30 de abril de 1939
Ingreso en Roma, Seminario menor, el 15 de agosto 

de 1950
Noviciado en Barza d’Ispra, (Varese), desde 

el 12 de setiembre de 1956
Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de setiembre 

de 1958
Profesión perpetua en Chiavenna (SO), el 24 de setiembre

de 1964
Sacerdote en Caprarola, el 1º de abril de 1967
Falleció en Viterbo-Villa Rosa, el 7 de febrero de 2010
Sepultado en el Cementerio de Caprarola

Peppino nace en Caprarola el 30 de aril de 1939. Es conducido a la fuen-
te bautismal de la Iglesia parroquial el 18 de mayo. Aquí recibe el sacramen-
to de la confirmación el 25 de agosto de 1946.

Los padres, Mariano y Teresa, personas de profunda y arraigada fe, le im-
partieron una seria educación religiosa y, encontrando en el los signos de la
llamada del Señor, hacen una humilde solicitud para que su hijo sea admitido
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en el seminario menor guanelliano de Roma, adonde llega el 15 de agosto de
1950.

Aquí asiste a los primeros años de escuela media para luego dirigirse a
Anzano del Parco (Como) y terminarlos.

Ingresa en el Noviciado en Barza d’Ispra (Varese) el 12 de setiembre de
1956 y aquí se consagra a Dios con la primera profesión el 12 de setiembre d
1958 y de modo definitivo con la profesión perpetua el 24 de setiembre de
1964 en Chiavenna, donde completa sus estudios teológicos.

Esta iglesia también lo ve como sacerdote, consagrado el 1º de abril de
1967.

Comienza de inmediato su larga actividad entre los pobres de don Gua-
nella que serán siempre sus benjamines. Transcurre en efecto los primeros 
8 años de sacerdocio en la Casa San José en Roma, entre los “Buenos hijos”,
algunos de los cuales lo recuerdan todavía. Luego, fiel a la obediencia cruza 
el océano y lleva su obra, pero sobre todo su corazón, a Chile, en Batuco, 
donde desde marzo de 1975 a marzo de 1979 es primer consejero, convirtién-
dose luego en superior local de la misma comunidad hasta 1984. Desde 
marzo de 1984 es delegado de Chile y lleva su residencia a la ciudad de 
Renca donde se convierte también en ecónomo y superior local en los 
años 1984-1988. Mientras tanto fue designado también Consejero Provincial
(1985-2003).

Regresa a Batuco en marzo de 1988 como ecónomo y superior local has-
ta marzo de 1995, cuando es nombrado por tres años superior de la comuni-
dad de Rancagua (siempre en Chile). Un breve regreso a Renca y luego nue-
vamente a Rancagua como superior hasta 2001, cuando los Superiores le
confían la responsabilidad de formador como Padre Maestro del Noviciado de
Luján (argentina) donde permanecerá hasta julio de 2003, cuando es elegido
para la gran responsabilidad de la provincia Cruz del Sur (Argentina, Chile,
Paraguay). Presta su servicio de superior Provincial hasta diciembre de 2006.
Regresa a la actividad más directa y esta vez con los niños de Pergamino (Ar-
gentina) para luego pasar en marzo de 2008 como superior y director de la Ca-
sa para Ancianos de Tapiales (Argentina).

Aquí llegan los primeros síntomas del mal que lo llevará en primer lugar
a una seria operación en el hospital de Buenos Aires, al que sigue un breve pe-
riodo de cura también en Roma.

Todos esperaban que el mal hubiera sido derrotado, y en cambio regresó
con mayor virulencia, lo que lo obligó a dejar la misión y regresar a Italia, el
pasado noviembre, para intentar cuanto fuera humano intentar.

Pero la voluntad del Señor fue otra y el domingo 7 de febrero, su alma
bella subió al cielo para recibir la recompensa del buen Siervo de la Caridad.

En esta Santa Misa, Dios padre nos da su palabra de amor a través de la
primera carta de San Pablo a los Corintios: el himno al amor. La caridad es el
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alma de toda la existencia humana y anticipa la plena y definitiva comunión
con Dios. La consistencia, la densidad, el valor de la vida humana es el amor,
que permanece para siempre.

Dios Padre nos ha donado también al P. Peppino para hablarnos del amor,
de la verdad, de la realidad del hombre. Revemos la verdad y la realidad de su
vida a la luz del amor, con el único criterio del Evangelio, la ayuda a quien
no tiene a nadie. Con las Palabras de Pablo descubrimos algunos rayos de es-
plendor de su ejemplar vida.

Nuestro hermano practicó la caridad casi en puntas de pie, con humildad,
sin envidia, sin envanecimiento, sin falta de respeto, no buscando su propio in-
terés. Una Caridad magnánima, benévola y paciente.

La caridad del P. Peppino todo lo cubre, todo lo cree, todo lo espera, to-
do lo soporta: es la potencia del amor, para el cual nada es imposible.

A veces a nosotros, sus cohermanos que compartíamos la vida con él,
reuniones de consejo provincial, las alegrías de las fiestas, discusiones proyec-
tos y programaciones provinciales, nos parecía que había en su actitud casi una
falta de prudencia, y lograba incluso romper nuestros esquemas, provocarnos
fastidio, confundir nuestras seguridades, pero verdaderamente en él estaba el
coraje, la fuerza conmovedora, la profecía de los santos que no logramos com-
prender, la fantasía de la caridad sin la cual la congregación no puede tener
buen futuro, ni desarrollo, y tampoco nuestra sociedad podría comprender su
mensaje de amor misericordioso.

Verdaderamente la caridad todo lo cree y todo lo vence: Tantas veces,
pensando en su insistencia y en su valor, me venía a la mente la figura del ga-
to, cuando se lo tira, cae siempre en pie... El no tenía miedos ni vergüenza. Su
secreto: el abandono en los brazos de la Providencia antes que las previsiones
humanas.

Un hecho importante que podemos recordar fue la llegada del Padre Pep-
pino a Batuco, en nuestra Casa para Buenos hijos, cerca de Santiago de Chile,
como su primera experiencia en América Latina. Llegó en 1975 enviado por
los superiores, con toda su experiencia adquirida en la Casa San José de Ro-
ma, para dar una transformación decisiva a la casa para buenos hijos, según al
pedagogía guanelliana. Verdaderamente renovó y transformó el ambiente gua-
nelliano e instauró el espíritu de familia. Los Buenos hijos pasaron de un gran
malestar a un verdadero paraíso. Se sintió de inmediato identificado con la
gente, con la cultura y la tradición del pueblo.

¿Cómo no recordar su acordeón que generaba ganas de vivir y alegría en
los corazones de los benjamines de la Providencia? ¿Cómo no recordar el vie-
jo autobús, al que daba el nombre de “la pepita” y llevaba a sus queridos bue-
nos hijos a hacer los paseos, incluso lejanos, a Laguna Verde en el verano, a
pesar de las dificultades y la peligrosidad del camino que era en fuerte subida,
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llena de curvas, en el borde del precipicio que terminaba en el Océano Pacífi-
co. ¡Y relataba que más de una vez el viejo autobús, como un mulo testarudo,
no quería caminar, y estaba lleno de chicos discapacitados! Pero la Providen-
cia y los ángeles custodios le daban una buena mano...

También en Tapiales, con el mal que lo martirizaba y ya hacía un reco-
rrido inexorable, llevaba con el microbús a los ancianitos a dar una vuelta, y
en sus últimas fiestas tomaba el acordeón y tocaba con la mano que ya obede-
cí apoco, y así inundaba de alegría el asilo. En los últimos días que estuvo en
Tapiales, antes de regresar a Italia, quiso que el primer niño discapacitado que
recibió en Batuco alrededor de treinta años atrás, fuera llevado en avión 
para compartir con él algunos días, como despidiéndose de sus queridos bue-
nos hijos.

Creía en la corresponsabilidad con los laicos en nuestras Obras y dio gran
impulso a los Cooperadores; con todos tenía delicadeza y afecto fraterno; cre-
ía en la misión de la provincia y cuidó el desarrollo de la Obra en las regio-
nes más pobres.

Tuvo el rol de educador, superior local, formador y padre maestro, con-
sejero provincial y superior provincial, siempre disponible a la obediencia 
con espíritu de servicio y de pertenencia a la Congregación, su nueva y gran
familia.

Vivió para los demás, y consumió su vida por los demás. Murió como vi-
vió, con una sonrisa en los labios. Repetía a menudo durante la enfermedad:
estoy bien, expresando el deseo de ofrecerse, como siempre, a los demás.

Su proyecto de vida como guanelliano fue servir y defender la vida ame-
nazada. Su vida es don que, como gota de agua, se une al vino, para hacerse
con Cristo Eucaristía, sacrificio y acción de gracias. Su muerte ilumina y hace
más evidente su vivir para los demás.

«Es necesario que este cuerpo corruptible se vista de incorruptibilidad y
que este cuerpo mortal se vista de inmoralidad. ¿Dónde está muerte, tu victo-
ria? ¿Donde está, muerte, tu aguijón?» (1 Cor 15, 53-55).

Ser y vivir como hijo, hizo del Padre Peppino partícipe de la resurrección.
«Si somos hijos, comenta san Pablo, somos también herederos, herederos de
Dios, coherederos de Cristo, si verdaderamente participamos a sus sufrimien-
tos para participar también de su gloria» (Rom 8, 17).

La caridad de nuestro hermano anticipó en el tiempo la plena y definiti-
va comunión con Dios, su caridad por eso ahora permanece para siempre, y los
pequeños reciben al P. Peppino en el Cielo.

Es consolador concluir con las mismas palabras de don Guanella: «Y Los
buenos Siervos de la Caridad, que por el largo curso de años y tantas veces
cada día socorrieron con fe a los pobres, estos buenos Siervos de la Caridad,
que aún en vida no decían nunca basta en las obras de caridad y de 
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sacrificio, estos buenos Siervos subirán con Jesucristo a lo alto y poseerán
aquel reino que el Señor en su infinita bondad les preparó desde el comienzo
de la creación. ¡Cuánta ganancia! ¡Cuánto triunfo!» (R. 1910, Opera Omnia,
vol. IV. p. 1233).

De la Homilía fúnebre del P. Carlos Blanchoud

3. Don Rocco Gigliola

Nació en Ceglie Messapica (BR), el 26 de octubre 
de 1933

Ingreso en el Instituto de Ceglie Messapica, en setiembre
de 1950

Noviciado en Barza d’Ispra, desde el 12 de setiembre 
de 1955

Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de setiembre 
de 1957

Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre 
de 1962

Ordenación en Ceglie Messapica el 27 de junio de 1964
Falleció en Fasano RSA “Regina Pacis”, el 22 de abril de 2010
Sepultado en el Cementerio de Ceglie Messapica

Don Rocco nace en Ceglie Messapica, el 26 de octubre de 1933, de papá
Domenico y mamá Grazia Caliandro. El 1o de noviembre recibe el bautismo n
la Parroquia de San Rocco y el 10 de junio de 1940, a la edad de 7 años, la Con-
firmación, siempre en C. Messapica. Entra en el Noviciado de Barza d’Ispra
(VA) el 12 de setiembre de 1955 y aquí, dos años después, emite la primera pro-
fesión religiosa, confirmándola en perpetuo, siempre en Barza, el 24 de noviem-
bre de 1962. Tras haber recibido las Ordenes Menores en Chiavenna y en Co-
mo, se convierte en sacerdote, en Ceglie Messapica, en la Parroquia María
Inmaculada, el 27 de junio de 1964. La obediencia lo envía de inmediato como
educador de los niños primero en la Casa Madre de Como (donde permanecerá
sólo un año, del 1964 a 1965), luego en el Instituto Don Ghinelli de Gatteo, en
provincia de Forli, donde permanecerá hasta el 1970. Desde 1970a 1978 desem-
peña su actividad en le pueblo natal, en Ceglie Messapica, como colaborador en
la actividad parroquial, antes de dirigirse a Bari, donde permanecerá desde 1978
hasta 1986, primero como ecónomo local y luego como vicario parroquial. Del
1986 a 1992 tendrá a su cargo el rol de ecónomo local en el Instituto S. Cuore
de Fasano, para luego trasladarse a Ferentino (en la provincia de Frosinone) don-
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de con amor y pasión será párroco durante 13 años, hasta el 2005. En el 2005,
siente que se está acercando a él la enfermedad que será su compañera de viaje
durante los siguientes cinco años. Prefiere dejar, con su estilo desprovisto de
adornos, la cura de almas de Ferentino. Pide ir a Ceglie Messapica. Aquí perma-
necerá como colaborador parroquial hasta el 2008. Con la entrega de la Parro-
quia a la diócesis de Oria, pasará los últimos dos años yendo y viniendo entre
los hospitales y la casa de Fasano, amorosamente asistido por la hermana y por
sus cohermanos. El 22 de abril de 2010, como coronación de un año de particu-
lar sufrimiento, el abrazo con el Padre y con el Fundador, el Beato Luis Guane-
lla, en la RSA “S. Maria Regina Pacis”, en Fasano.

Don Rocco era una persona práctica, directa, no amante de las palabras
de moda o de los discursos solemnes y así lo recordamos no relatando su his-
toria sino algunas aristas de su carácter.

Era, ante todo, muy ligado a su familia y a su pueblo natal, Ceglio Mes-
sapica (BR) y a las tradiciones que aquella esquina de Puglia conserva. Era be-
llo sentirlo relatar las jornadas transcurridas en le campo con familiares y ami-
gos y hablar de zorzales a atrapar o huertos que sembrar.

Don Rocco era y se sentía un verdadero sacerdote, un alter Christus: en
su bella estampa recuerdo de su Ordenación sacerdotal del 29 de junio de
1964, era el año de la Beatificación de don Luis Guanella, había hecho escri-
bir: “Hermanos, alegraos conmigo, hoy, me he convertido en Cristo”. Su vida
estuvo comprometida a representar siempre de la mejor manera posible la
identidad sacerdotal que le había sido dada como don de predilección del Se-
ñor. Supo ser sal y luz del Evangelio en muchas circunstancias de su vida.

Sacerdote guanelliano apegado a la Congregación y a don Guanella. No
perdía ocasión, especialmente en los años de su ministerio parroquial en Ferenti-
no, para involucrar en la predicación y en los acontecimientos parroquiales a co-
hermanos y superiores de las Casas de Roma. Presentaba a don Guanella y su ca-
risma a todos los que se acercaban a él y además, trataba de dar testimonio de la
atención guanelliana a los pobres y a los pequeños con dignidad y con prudencia.

Era amante de la precisión y de la puntualidad y por este motivo, cuando
eran desatendidas, se ponía nervioso y de tanto en tanto le escapaba un “boia
della miseria”. Surgía, así, su carácter rudo exterior y bueno en el interior Na-
die se molestaba si al criticar a sus monaguillos los llamaba “bolsa de trigo”.

Era amante de lo bello, de las cosas bellas y de las cosas bien hechas.
Surgía, especialmente en los pequeños trabajos de mantenimiento o embelleci-
miento, su sentido de profundo respeto por las cosas de Dios y por todo lo que
podía llevar a Dios. Amor por lo bello que exaltaba sobre todo en la liturgia
que cuidaba minuciosamente con el dseo de hacerla gustar plenamente a todo
el pueblo de Dios.

Don Rocco tenía una extrema facilidad para organizar, dirigir y coordinar.
Se sabía rodear, sobre todo en la parroquia, de voluntarios expertos y capaces
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en todos los campos (limpieza, manutención, cocina, secretaría, contabilidad...)
que con sagacidad hacía entrar en sinergia.

Su propósito era entretejer relaciones cordiales con los cohermanos, con
la gente, con el clero y con todos los que entraban en contacto con él. Si a ve-
ces se producían choques, cuando era posible los trataba de superar con el diá-
logo.

Otra característica, marcadamente guanelliana, era su gran sentido de la
hospitalidad. Estaba disponible para escuchar, aconsejar, pero aún más estaba
disponible con familiares, amigos y cohermanos para transcurrir un momento
juntos con convivialidad y simplicidad.

Un último lado del carácter de don Rocco era su gran reserva. Reserva
que surgía en la discreción con la cual afrontaba situaciones delicadas y que
surgió, sobre todo, frente a su enfermedad y su dolor.

Gracias a don Rocco, por su presencia y por su ministerio entre nosotros.
Dios que nos lo ha donado nos dé la gloria de volver a abrazarlo en el Paraíso.

La comunidad de Fasano

4. Don Maurizio Bianchi

Nació en Colico (SO) el 26 de setiembre de 1929
Ingreso en Fara Novarese, el 29 de setiembre de 1940
Noviciado en Barza d’Ispra, (Varese), desde 

el 12 de setiembre de 1945
Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de setiembre 

de 1947
Profesión perpetua en Anzano del Parco (CO), 

el 12 de setiembre de 1952
Sacerdote en Milán, Catedral, el 26 de junio de 1955
Falleció en Nueva Olonio el 14 de junio de 2010
Sepultado en el cementerio de Como - Tumba 

de los cohermanos

Nació en Colico el 24 de setiembre de 1929 de papá Luis y mamá Inés
Del Fedele. Recibió el don del bautismo el 6 de octubre del mismo año en San
Fedele al Laghetto y el de la Confirmación de Mons. Alessandro Macchi en
Colico en la iglesia de San Giorgio el 14 de mayo de 1937. Entra entre los
Siervos de la Caridad con 11 años el 29 de setiembre de 1940, vive la expe-
riencia del noviciado en Barza d’Ispra en los años 1945-1947, donde al térmi-
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no el 12 de setiembre profesa por primera vez los votos de pobreza, castidad
y obediencia. Se consagra definitivamente al Señor el 12 de setiembre de 1952
en la Casa San José de Anzano del Parco (CO). Del Cardenal Giovan Battista
Montini recibe el don del Presbiterado en Milán el 26 de junio de 1955, en po-
cos días hubiera celebrado su 55º aniversario. Sus obediencias son múltiples:
docente en el Seminario Menor de Roma de 1955 al 1963; animador en las
Casas de Velletri, de Roma San José, de Albese y de 1968 a 1985 en Como
con particular atención a los niños y jóvenes del Centro Vocacional juvenil. Es
superior en Barza d’Ispra pro dos años y luego es nombrado Padre Provincial
de 1987 a 1993. Con él la congregación llevó la tienda de la caridad a tierra
africana. Tras su mandato como Padre Provincial retoma su misión primero en
Cerano, luego en Lecco de 1995 al 2003. Regresa de nuevo a esta casa de Co-
mo como colaborador en la formación en la Casa de Acogida vocacional don-
de permanece hasta diciembre de 2009 cuando, probado en su salud y necesi-
tado de cuidados particulares es transferido a nuestra casa de Nueva Olonio
San Salvador. Allí el divino Salvador lo llamó a compartir el premio de la vi-
da eterna el 14 de junio a las 20.10 hs.

En espera de la resurrección final el cuerpo de don Mauricio reposa en la
tumba de los cohermanos guanellianos en el cementerio de Como.

¿El aplauso de los hombres o la recompensa del Padre que está en los
cielos?

Esta es la drástica alternativa que nos formula hoy el Señor en la Palabra
escuchada y recibida en el corazón. O la hipocresía y la histrionismo para
arrancar consensos y la fútil admiración de los hombres, que nos priva sin em-
bargo de cualquier otro mérito, o la silenciosa y humilde diligencia del bien,
como la semilla se esconde en la tierra para dar mucho fruto. Los hombres se
detienen en las apariencias, Dios escruta los corazones y ve en lo secreto. Los
hombres aplauden por un instante y luego se olvidan, Dios nos garantiza un
premio que vale por toda la eternidad. Es urgente en nuestros días la necesi-
dad de gratificaciones; no hay duda de que la alabanza, la admiración, la fa-
ma, susciten en nosotros un gozo interior. La masificación, por el contrario,
nos da miedo, el anonimato nos produce angustia, el sentirnos inútiles y olvi-
dados nos hace caer en la peor soledad. Esto sucede sin embargo sólo si no
hemos puesto en primer plano la gloria de Dios y nuestra personal santifica-
ción como nos recomienda también el Fundador en sus Reglamentos. La ver-
dadera humildad nos permite descubrir los dones recibidos, nos hace conscien-
tes del bien que sabemos y debemos hacer, nos hace gozar la auténtica alegría,
pero el todo está dirigido a Dios, que es la fuente de nuestro bien.

¡Nosotros, sólo siervos! ¡Siervos y basta! Siervos, no como exhortación a
un simple gesto de humildad, sino como reconocimiento del primado de Dios en
el amor y en la consciencia que no estaremos jamás en condiciones de ofrecerle
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un servicio adecuado a su divina majestad. Sin su gracia, en efecto, ninguna ac-
ción humana, aunque sea justa, podría merecer un premio eterno, cuya esencial
es el mismo amor de Dios, del cual estaremos colmados por la eternidad.

El Papa Benedicto en su última Encíclica, Caritas in Veritate, lo confir-
ma con fuerza: «Sin Dios el hombre no sabe adonde ir ni tampoco logra en-
tender quién es. Ante los grandes problemas del desarrollo de los pueblos, que
nos impulsan casi al desasosiego y al abatimiento, viene en nuestro auxilio la
palabra de Jesucristo, que nos hace saber: “Sin mí no podéis hacer nada” 
(Jn 15, 5). Y nos anima: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final
del mundo”» (Mt 28, 20) (n. 78).

¡Siervos y siervos inútiles! Recordad la página evangélica que dice:
«Cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid “somos siervos
inútiles”». Dicen algunos exégetas que esta traducción no es la más exacta por-
que el esclavo que realiza su trabajo no es jamás inútil y porque Dios no creó
nada inútil. Todo tiene un sentido, todo tiene un fin. Algunos estudiosos pre-
fieren entonces el significado de: somos siervos sin utilidad, es decir, sin ga-
nancia. Esto significa que los cristianos, los religiosos no hacen su trabajo
apostólico para ganar, por una utilidad personal, por un interés humano, sino
por deber, y lo hacen gratuitamente: no por vergonzoso interés (1 Pt 5, 2), si-
no movidos por el amor de Cristo Señor que murió por todos (2 Cor 5, 14).

¡Don Maurizio es un siervo de la caridad en esta longitud de onda!
En la estampa recuerdo de su ordenación sacerdotal había elegido la fra-

se evangélica: «Como el Padre me envió, así yo os envío a vosotros...». Un
siervo, entonces, ¡enviado a nosotros por su Señor!

Y entonces en su vida de siervo, enviado por el Señor, don Mauricio al-
teró las recomendaciones de la página evangélica que hemos apenas leído: el
ha tocado la trompeta delante de sí, pero no para ser alabado, hosannado, sino
para atraer al hombre, cada hombre, incluso el más pobre, lo hizo para con-
vencer al joven en búsqueda sobre los interrogantes urgentes y fundamentales
de la vida y a los niños de sus innumerables campamentos en Fraciscio, que
Dios es el más importante, que escuchar, seguir, amar a Dios es felicidad, es
realización plena. Por esto atraía, porque hacía encontrar al hombre con Dios,
porque te daba de inmediato la idea de un hombre feliz de lo que era y podía
donar en nombre de su Señor.

Don Maurizio quiso ser visible, nunca se escondió, más aún se perfumó
la cabeza, amó la limpieza, el orden interior y exterior para celebrar siempre,
donde quiera la liturgia de la acogida y dar significado, respeto, dignidad a sus
relaciones humanas.

Tuvo su estilo, su porte, su elegancia evitando caer en el rebuscamiento,
convencido de que todos somos don, regalo que el Buen Dios hace a los de-
más. Benedicto XVI nos ha recordado este valor propio hace algunos días, en
la Vigilia con los sacerdotes en Plaza San Pedro, afirmando que el sacerdote
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es un precioso, inestimable don de Dios a su pueblo, aunque este dón está con-
tenido en vasos de barro.

Don Mauricio amó lo bello, las cosas bellas, la búsqueda de lo bello en
todo y en todos como elemento que lleva a reconocer la obra de Dios y pue-
de llevar también a dios mismo. Con don Giovanni Pelin y don Adriano como
ha cuidado la Casa natal del Fundador, las experiencias en la “Baita dello
Scoiattolo” (Cabaña de la Ardilla) donde lograba llenar de gusto también su
sentido de poesía, de amor a la naturaleza, esa necesidad de contemplar con
mirada y tensión lejana desde lo alto de los montes hacia horizontes de valo-
res, de Trascendencia.

En la persona de Cristo Señor, como su siervo ha llamado don Maurizio,
y él supo contemplar lo divino y lo humano, “las cosas del cielo y las de la
tierra” pacificadas entre sí. La Cruz en efecto es el único camino a lo largo del
cual belleza y verdad pueden caminar juntos, pacíficamente. Paradójicamente,
nos hizo comprender que realmente es el rostro desfigurado de Cristo Crucifi-
cado la imagen de la belleza divina: la belleza del amor que llega hasta el fin,
que nace de sí mismo, que se abaja y se dona gratuitamente por nosotros. He
aquí una belleza crucificada, que debemos aprender a ver y sobre todo a en-
carnar cada uno en nuestra vida, casi en continuidad de un testamento espiri-
tual que don Mauricio hoy deja a cada uno de nosotros.

Un segundo pensamiento de la Palabra de Dios de hoy, el que describe el
paso del don de la profecía de Elías a Eliseo. Elías está cansado. Huye al des-
ierto del furor de Jezabel y aquí encuentra al señor que lo envía de vuelta a
procurarse un sustituto. La elección cae sobre Eliseo, dedicado a arar. El 
deja los bueyes y todo el persona de ayuda para ponerse al servicio de Elías.
¿Qué pide Eliseo a su maestro? Un tercio de su espíritu. Le será concedido si
lo ve cuando sea arrebatado hacia el cielo... Le es concedido verlo y recibe
parte del espíritu de Elías. comienza su misión obrando prodigios como su
maestro.

En la carta abierta a todos los obispos del mundo el año pasado, Benedic-
to XVI escribió: «En nuestro tiempo en el cual en vastas zonas de la tierra la
fe está en peligro de apagarse coo una llama que no encuentra más alimento,
la prioridad que está por encima de todas es la de hacer presente a Dios en es-
te mundo y de abrir a los hombres el acceso a Dios. No a un dios cualquiera,
sino a aquel Dios que habló en el Sinaí; a ese Dios cuyo rostro reconocemos
[...] en Jesucristo crucificado y resucitado» (Benedicto XVI, Carta abierta a los
obispos del mundo, 10.03.2009].

La vida de don Maurizio fue un verdadero testimonio de este amor por el
Dios verdadero. En nuestra familia religiosa y alrededor de sí él sembró Evan-
gelio: en su auténtica y generosa fe, testimoniada en la oración, en la liturgia,
en la catequesis preparada con gusto y delicadeza de espíritu y de métodos, en
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el sufrimiento físico y moral en algún momento de su vida, en la enfermedad
vivida con dignidad. Su palabra convincente, fraterna, que dejaba a menudo
traslucir, cuando era Superior, la voluntad sincera de ayudarte a vivir lo que te
pedía hacer, mientras pedía tu disponibilidad para un servicio necesario para la
vida de nuestra Familia religiosa, depositaba dentro de ti su disponibilidad, pa-
ra que no te sintieras solo al decir “sí”, al aplicar a tu vida el pensamiento y
las expectativas de otros.

¿No puede esto convertirse en profecía para nosotros? Me parece signifi-
cativo aquí frente a los restos mortales de don Maurizio entregar sobre todo a
los seminaristas guanellianos de la casa de acogida, y luego a todos nosotros
cohermanos esta herencia, casi un pasaje del don de una profecía del testigo
que llegó al término de su carrera a quien aún es atleta en tensión hacia la 
Vida.

La experiencia nos enseña, lo admitimos, que entre nosotros no siempre
son tan fáciles e indoloros estos pasajes. A menudo a la muerte de algún co-
hermano y más todavía en el sucederse de responsabilidades de nuestras comu-
nidades vivimos secuelas de amargura, de divisiones, de recriminaciones... que
no edifican ciertamente la comunidad. Quizá a veces falta la prudencia en
quien ingresa y la humildad en quien deja...

Esta vez no sea así: la continuación del espíritu de profecía entre sus pro-
fetas, en la serenidad de los espíritus, en la historia de Elías y Eliseo, sea de
ejemplo para todos nosotros, llamados a asumir esta preciosa herencia espiri-
tual de don Maurizio. Su estatura espiritual nos lo presenta como un “profeta”,
un siervo enviado por su Señor que nos habló de Dios co su palabra y con su
vida, nos ayudó a discernir la voluntad del Padre sobre nosotros como familia
provincial, ofreció su sufrimiento como resuelta voluntad de configurarse todo
lo posible a Aquél que lo envió. Nosotros hoy queremos ser su herencia espi-
ritual, la continuación de esta profecía de amor para otros hermanos, para otra
gente, la que iremos encontrando en nuestro camino.

Del cielo nos obtenga fidelidad y serenidad en el camino. Amén.

De la homilía fúnebre de don Umberto Brugnoni
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5. Don Giovanni Duratti

Nació en Brezoin (Rumania), el 10 de junio de 1929
Ingreso en Fara Novarese, el 20 de setiembre de 1946
Noviciado en Barza d’Ispra, desde el 12 de setiembre 

de 1948
Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de setiembre

de 1950
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre

de 1956
Sacerdote en Barza d’Ispra, el 22 de junio de 1958
Falleció en Udine (hospital), el 7 de julio de 2010
Sepultado en el cementerio de Colloredo di Prato (Udine)

Don Giovanni nació en Brezoin, una ciudad de Romania, el 10 de junio
de 1929 de Canzio y Buzzi Giuditta y aquí fue bautizado. De nuestro Institu-
to de Feltre pasa al Seminario de Fara Novarese y de aquí en setiembre de
1948 entra en el Noviciado en Barza d’Ispra. Emite la primera profesión el 12
de setiembre de 1950 y la profesión perpetua el 12 de setiembre de 1956. Es
ordenado el 22 de junio de 1958 en Barza d’Ispra.

Las primeras experiencias sacerdotales las realiza en Milán, en el Institu-
to y Parroquia San Cayetano. De aquí la obediencia lo traslada por un año a
Amalfi (SA), como educador en el Centro. En setiembre de 1960 es llamado,
como siempre educador, a Ceglie Messapica y permanece hasta 1967, cuando
se le ofrece un nuevo tipo de experiencia: vicepárroco en Padua. Pero perma-
nece allí un solo año y en 1968 regresa entre los niños en Lecco y luego en
Albizzate. Aquí madura la idea de pedir ser elegido entre los emigrantes italia-
nos en Suiza. Obtiene el permiso y se dirige a la Misión italiana de Basilea
donde permanecerá 25 años. Con la edad empiezan los achaques y entonces en
2007 pide regresar y es asignado a la comunidad de Padua, pero con residen-
cia junto a la hermana en Udine. El Señor lo llama a sí el 7 de julio de 2010.
Sus restos mortales reposan en el cementerio de Colloredo di Prato (Udine).

La primera lectura nos ha invitado a abrir el espíritu a la acogida también
de quien ha sido causa de nuestro sufrimiento. El pueblo de Israel había padeci-
do mucho durante el exilio en tierra babilónica bajo el yugo de pueblos paganos
que ponían el peligro su identidad civil y religiosa. Pero es sorprendente que la
alegría por la destrucción de la ciudad enemiga se acompañe con el augurio de
que los mismos enemigos puedan reunirse a glorificar y venerar al Señor: «El
arrancará sobre este monte el velo que cubría el rostro de todos y la manta ex-
tendida por todas las naciones» (I Lect.). Será Dios mismo quien acogerá a to-
dos con benevolencia y amistad, como en un banquete, donde habrá familiaridad
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con él y fraternidad entre los invitados, acompañados por la alegría festiva del
estar juntos. Hoy vivimos en el mundo globalizado en el cual muchas fronteras
cayeron, las fronteras físicas, que sin embargo no siempre han dejado el lugar a
la verdadera acogida en el espíritu. Siempre fue así: el peregrino, el “diverso”
provoca miedo e induce a generalizar los aspectos sobre todo negativos.

Bien lo sabía nuestro don Juan, cuando en 1970 pidió y obtuvo de los su-
periores poder desempeñar su ministerio sacerdotal en la misión católica italia-
na en la diócesis de Basilea. El, sacerdote guanelliano, es decir, entregado a la
caridad, podía realizar el programa del Fundador: dar “Pan y Señor”, es decir
estar atento a las necesidades materiales de sus hermanos de fe, sin olvidar sin
embargo ser “don” de dios, enviado a ellos para conducirlos hasta él.

Un compromiso que duró veinticinco años, la mitad de sus años de sacer-
docio, durante los cuales les permitió experimentar la alegría de no sentirse ol-
vidados: «Este es el Señor en quien hemos esperado: alegrémonos, exultemos
por su salvación» (I Lect.)

Fue el pastor de quien habló el salmo responsorial: atento y diligente por
el bienestar de su grey. Lo prueban también algunos testimonios de aprecio de
autoridades religiosas del lugar, las sinceras y sólidas amistades establecidas
con los fieles y el testimonio de algunos cohermanos que se dirigían ocasio-
nalmente para el ayudo al ministerio en algunas festividades litúrgicas.

El Evangelio leído nos recuerda que también aquellos que no han cono-
cido a Cristo pueden establecer un contacto con él, porque, por el hecho de ha-
ber nacido entre los hombres, lo han tenido como su hermano, partícipe de la
misma naturaleza humana.

La fidelidad en el desempeño de la tarea a ellos confiada por Dios en la vi-
da, la voluntad de servicio hasta el fin, hace de ellos bautizados con un “bautis-
mo de deseo”. Quien poseyó y vivió un amor auténtico hacia los demás, encargó
algo de Dios mismo. Porque donde hay amor y bondad, allí Dios está presente.

Nuestras Constituciones de los Siervos de la Caridad exhortan: «Somos
enviados a evangelizar a los pobres revelándoles el amor del Padre y susci-
tando en ellos motivos de esperanza» (Const. n. 3). Don Giovanni experimen-
tó la pobreza en su familia, obligada a emigrar a Rumania, a Brezoi. De regre-
so a Italia aun pequeño, en su tierra Friulana en la periferia de Udine, huérfano
de padres, tuvo que alejarse muy pronto. primero alumno en el Instituto gua-
nelliano de Vellai di Feltre, en la provincia de Belluno y seguidamente en los
seminarios de la Congregación en tierra piamontesa y en la lombarda.

Habituado desde clérigo, como era en uso en nuestra tradición guanellia-
na, al servicio de la caridad, unió los estudios teológicos a la educación de los
niños en la Casa Divina Providencia en Como. Nuestras Constituciones: «En-
tre los más probados en el cuerpo y en el espíritu y privados de apoyo huma-
no, nos ocupamos de niños, ancianos y “buenos hijos” como personas que ca-
lifican nuestro apostolado» (Const. n. 3).
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Lo vemos entonces novel sacerdote en Milán, en el Instituto San Cayeta-
no anexo a la parroquia homónima, para el tradicional año de pastoral.

Como se usaba por entonces, las “obediencias” fueron frecuentes también
para él: Amalfi, Ceglie Messapica, Padua, Lecco y Albizzate: del norte al sur
de Italia, siempre entre los jóvenes más probados por la desventura y por do-
lorosas situaciones familiares.

Luego llegó el largo período en Suiza hasta el regreso al pueblo natal en
1995.

Durante la permanencia en el país tuvo una vida más bien reservada, en
la casa heredada de los padres, colaborando, sobre todo en los primeros años,
en el ministerio sacerdotal en la zona. Mantenía el contacto con la Congrega-
ción a través de las publicaciones que le eran enviadas: entre sus cartas se en-
contraron boletines de abono a revistas de la Obra don Guanella.

Desde hace algunos años, aún continuando a habitar en su casa, se había
unido a la comunidad de la parroquia San Esteban de Hungría en Padua, don-
de en 2008 había querido también celebrar su 50º aniversario de sacerdocio.

De él, como de tantos otros cohermanos, la Congregación «con gratitud
conserva memoria de aquellos que el Padre ha llamado a su Casa; a la divina
misericordia confía su vida y eleva sufragios... en la esperanza de reconstituir
con ellos en la eternidad la familia iniciada juntos en el tiempo» (Const. n. 23).

De la Homilía fúnebre de don Gabriel Cantaluppi

6. Don Cesare Cakilli

Nació en Caponago (Milán) el 30 de abril de 1933.
Ingreso en Anzano del Parco (Como), el 9 de noviembre

de 1949
Noviciado en Barza d’Ispra, desde el 12 de setiembre 

de 1951
Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de setiembre

de 1953
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre

de 1959
Sacerdote en Como, el 25 de junio de 1961
Fallecido en Como, Casa Divina Providencia, el 3 de agosto de 2010
Sepultado en el Cementario de Caponago

Don Cesare nació en Caponago (Milán) el 30 de abril de 1933 de Fran-
cesco y Piernina Galbiati, bautizado y confirmado en el mismo pueblo. En oc-
tubre de 1944 entra en el Seminario San Pedro Mártir de Seveso. El juicio so-
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bre su conducta es optimo, pero la nota molesta son los estudios: resulta un
poco limitado en el aprendizaje. Le aconsejan dejar el seminario milanés, pe-
ro al mismo tiempo el Rector lo orienta y lo recomienda a nuestro Instituto.
Entra a Anzano del Parco (Como) el 9 de setiembre de 1949 donde termina el
bachillerato y está listo para el 12 de setiembre de 1951 a entrar en el novi-
ciado en Barza d’Ispra. Emite sus primeros votos el 12 de setiembre de 1953
y los definitivos el 12 de setiembre de 1959 en Barza. El 25 de junio de 1961
es ordenado sacerdote en Como.

Como todos, en aquel tiempo, inicia su actividad sacerdotal en Milán, 
en el Instituto y en la parroquia San Cayetano. Luego pasa dos años en Vellai
di Feltre como educador y más tarde 10 años en Roma, como Padre espiritual
en el seminario menor Mons. Bacciarini. En 1974 la obediencia lo llama entre
los niños, como superior de la comunidad de Albizzate por cuatro años y lue-
go en Barza d’Ispra primero como consejero y más tarde como superior hasta
1985, cuando se le confía por 6 años la nueva comunidad en el Santuario de
la Virgen de Tirano. En 1991 deja Tirano rumbo a Castano Primo, siempre co-
mo superior de esa comunidad, hasta que llega a Como, donde permanecerá
hasta los últimos años de su vida con distintas misiones, hasta concluir su vi-
da terrena en el campo de trabajo como capellán en Albese, el 3 de agosto de
2010.

El Superior provincial, don Remigio Oprandi, que presidió los funerales,
rodeado por numerosos cohermanos, lo saludó con estas palabras:

«Con tristeza te saludan tu amadísima Congregación guanelliana, tu her-
mana María, que siempre estuvo a tu lado especialmente en los momentos di-
fíciles, tus hermanos y sus familias, y cuantos aquí presentes te han conocido,
apreciado y amado! Con dolor porque perdemos un familiar, un cohermano, un
amigo, un consejero, un padre, un cura-cura, como San Juan María Vianney,
que hemos festejado ayer.

Con tristeza y dolor, pero también con la alegría cristiana que nos asegu-
ra una vez que, tras tantos dolores sufridos en estos últimos años, llegaste a la
meta, estás con el Padre del cielo que nos espera a todos.

Tus dolores, tus sufrimientos y las operaciones que sufriste por ese mal
que destruyó tu rostro pero no tu sonrisa, seguramente sirvieron para purificar
tu alma ya bella y la ha preparado para el encuentro con el Señor. Los sufri-
mientos son siempre medios de purificación y santificación. Y tú lo repetías
últimamente: “Me duele, tengo fuertes dolores, pero se haga lo que el Señor
quiere”.

Más aún, desde hace meses decías también: “Me preparo para el encuen-
tro con el Señor“.

Que bello ejemplo nos has dejado, don Cesare, te damos las gracias.
A ti parecen dedicarse plenamente las palabras del Evangelio: “ven, sier-

vo bueno y fiel”.
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“Siervo”: has sido un siervo a las órdenes del Maestro y de los superio-
res. ¡Has sido un “Siervo de la Caridad” ejemplar! De ti no se puede decir na-
da malo: siempre has servido, has estado siempre a disposición de todos y de
todo. Por esto te apreciábamos como sacerdote y como director espiritual. Por-
que vivías lo que enseñabas.

“Siervo bueno”: tu carácter te ayudó siempre a ser bueno, acogedor, pa-
ciente. Siempre estuviste cerca de tus enfermos y enfermas, de las hermanas,
de los numerosos sacerdotes que te buscaban, de los penitentes o simplemente
de los buscadores de Dios. Tenías siempre la palabra de estímulo, la respues-
ta que indicaba la solución de los problemas. Nunca tuviste rencor con nadie;
siempre buscaste excusar a todos, en un gesto de comprensión evangélica, aun-
que a veces estallabas, para que el otro se diera cuenta.

“Siervo bueno y fiel”: ¡fidelidad! Es el gran compromiso que en este año
sacerdotal apenas terminado el santo padre Benedicto XVI pidió a los minis-
tros sagrados. Y fuiste fiel a tu consagración religiosa y sacerdotal. Elegiste los
vestidos que llevas ahora: tu ropa, que usaste por años, tu alba de la primera
misa, una casulla blanca con la imagen de la Virgen: todos signos de tu fide-
lidad al amor del Señor y devoción a la Madre del Cielo. ¡Gracias, don Cesa-
re, también por esto!

Quizá no nos has dejado un testamento espiritual o, al menos, no lo he-
mos encontrado. Pero tu vida fue un testamento, un testimonio que nos basta,
más allá de las palabras.

Te recordaremos siempre con afecto, y con la nostalgia de haber perdido
a alguien importante: aunque el Señor no hace faltar nunca a sus ministros.

Alguien continuaré en tus huellas, otros recordarán tus palabras a veces
dulces y otras veces provocadoras, y los más conservaremos la imagen de una
persona empática y coherente, fuerte y convencida.

Ahora que estás allí en el cielo, intercede delante de Dios por todos nos-
otros, como ya hacías aquí.

Ahora te has unido a los demás cohermanos de Congregación y a tus se-
res queridos: por esto te decimos con las palabras de don Luis Guanella: “lo
que vosotros fuisteis nosotros lo somos todavía; lo que vosotros sois, nosotros
lo seremos en poco tiempo; peregrinos también nosotros que desde el exilio
suspiramos por la Patria”.

Queridísimo don Cesare, hoy fiesta de la Virgen, que tanto has amado y
venerado, nosotros todos en oración, te acompañamos a la presencia de la Tri-
nidad Santísima; ¡tú, a tu vez, intercede por todos nosotros! Amén!».

De la Homilía fúnebre de don Remigio Oprandi
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7. Padre Antonio De Bella

Nació en Buenos Aires (Argentina) el 30 de octubre 
de 1939

Ingreso en Tapiales Seminario (Argentina), marzo 
de 1954

Noviciado en Tapiales, desde el 19 de marzo de 1959
Primera Profesión en Tapiales, el 19 de marzo de 1961
Profesión Perpetua en Roma - Casa San José, 

el 19 de marzo de 1965
Ordenación en Roma, el 8 de diciembre de 1966
Muerto en Ramos Mejía (buenos Aires) el 18 de agosto

de 2010
Sus cenizas se encuentran en la Iglesia del Tránsito en Buenos Aires

Habiendo ingresado de joven en el seminario guanelliano de Tapiales,
emitió la primera profesión en 1961, Terminó los estudios teológicos en Ro-
ma, donde fue ordenado sacerdote el 8 de diciembre de 1966.

El Padre Antonio es una de las primeras vocaciones argentinas, en parti-
cular de la Parroquia del Tránsito de San José, junto con el P. Jerónimo Nava.
Es uno de los primeros que iniciaron el seminario menor de Tapiales, y formó
parte del primer grupo de novicios que realizaron su noviciado en Tapiales,
junto con otros cohermanos de Brasil y Paraguay. Fue también uno de los pri-
meros clérigos de América Latina en realizar los estudios teológicos en Chia-
venna Italia.

Tras su ordenación, la primera obediencia fue para Tapiales, donde cubrió
diversos roles: en primer lugar colaborador en la formación, luego responsable
de la Casa, y también Padre Superior y Padre Maestro de Novicios.

Fue párroco en Villa madero y representante legal de la comunidad edu-
cativa San José Obrero. Párroco también en Santa Fe (Nuestra Señora del
Tránsito). Por algunos años, desde 1991, tuvo a su cargo la tarea de Conseje-
ro y Vicario Provincial.

Por un buen período de tiempo formó parte también de la comunidad del
Tránsito de San José en Buenos Aires y fue director de la revista de la Pía
Unión de San José cuidando con amor y gran responsabilidad de la difusión
del culto al Patrono de los moribundos.

Su mandato en Santa Fe ha dejado rastros profundos de fecundo ministe-
rio: él abrió la Capilla de Nuestra Señora de Itatí (Los Troncos) y se puede
considerar también el Fundador de Santa Rita (hoy parroquia) y de Nuestra Se-
ñora del Salado.

Se debe a él el proyecto y el nacimiento de los “Retiros Samaritanos” pa-

158



ra los jóvenes, iniciativa completada más tarde con los “Retiros Samaritanos”
para hombres y mujeres.

Además fundó la revista “LA SEMILLA”, que aún hoy es una publica-
ción muy apreciada por todos los fieles de Santa Fe y no solo de allí.

Los últimos años los pasó justamente en Santa Fe, como Director de la
Casa Don Guanella para ancianos y como vicario parroquial de Nuestra Seño-
ra del Tránsito.

Como sacerdote y pastor siempre fue muy apreciado por la predicación y
por el ministerio de la confesión, a la que asistía con asiduidad.

Con su ingenio hacía sonreír a tantos niños y los adultos encontraban en
él siempre la posibilidad de hablar a gusto, porque estaba siempre disponible
para escuchar y aconsejar. En estos últimos años la salud no había sido buena
por diversos motivos. Últimamente se había descubierto también afectado por
un aneurisma y el 6 de abril se dirigió a Buenos Aires para la intervención qui-
rúrgica. Tuvo un posoperatorio largo y doloroso que le impidió regresar a su
comunidad en Santa Fe. En el curso de una visita médica en el Hospital San
Juan de Dios en Buenos Aires sufrió una descompensación. Fueron vanos los
intentos y los esfuerzos de los especialistas para reanimarlo: ¡había llegado su
hora! Recibió la unión de los enfermos y la bendición papal y su alma voló
hacia Dios, donde vive eternamente. Sus restos mortales descansan en la pa-
rroquia del Tránsito de San José en Buenos Aires a la espera de la resurrec-
ción gloriosa.

Agradecemos al Señor por el don que nos ha hecho en Padre Antonio,
por lo que Dios ha obrado por medio de él a la Iglesia, a la Congregación y a
las diversas comunidades donde ha vivido. Hace unos días leí una frase inte-
resante, que al referirse al texto de la Sagrada Escritura, cuando Moisés frente
a la zarza ardiente es invitado a quitarse le calzado, afirma: “... también 
cuando estamos frente a una persona, debemos quitarnos los zapatos, porque
estamos en un lugar sacro”. Toda persona es sagrada, porque en ella habita
Dios y sólo él conoce el corazón de la persona. Podemos ver muchas cosas
desde afuera y a veces tenemos lamentablemente también el coraje de juzgar
y criticar, pero lo que sucede en el interior de la persona, sólo Dios puede 
saberlo. El hombre es un misterio, porque es un don de Dios y Dios es un 
misterio.

Por esto, mientras nosotros rezamos, agradecemos a Dios por la ida de
Padre Antonio y le pedimos para él la abundancia de la misericordia del Se-
ñor, para sean perdonados sus pecados y se lo haga partícipe del reino eterno,
al cual el P. Antonio dedicó toda su vida.

Y rezamos también por nosotros a fin de que podamos poner todo el es-
fuerzo para aumentar nuestra fe y seguir a Jesús, recordando cuanto dice el
Evangelio: «Quien cree en mí aunque muera vivirá y quien vive y cree en mí
no morirá jamás».
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Quisiera también agradecer a todos aquellos que en este período de con-
valecencia estuvieron cercanos al P. Antonio, con la oración y la amistad, so-
bre todo la hermana Catalina y todos sus familiares. Que el Señor os recom-
pense y os fortalezca en este momento de dolor...

¡Querido Padre Antonio, descansa en paz!
P. SERGIO ROJAS

8. Don Alberto Antonini

Nació en Milán en 12 de mayo de 1924
Ingreso en Fara Novarese el 1º de octubre de 1936
Noviciado en Barza d’Ispra, desde el 12 de setiembre 

de 1941
Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de marzo 

de 1944
Profesión Perpetua en Gatteo, el 12 de marzo de 1948
Sacerdote en Gatteo, el 11 de junio de 1949
Fallecido en Como, Casa Divina Providencia, 

el 7 de octubre de 2010
Sepultado en el Cementerio de Como - Tumba de los cohermanos

Nació en Milán el 12 de mayo de 1924, aquí fue bautizado y confirma-
do. Hizo su ingreso en nuestra casa de Formación en Fara Novarese el 1º de
octubre de 1936, donde realizó sus estudios de media inferior del bachillerato,
para pasar luego a Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1941 para el Novicia-
do y los estudios pre-Universitarios. En Barza emitió sus primeros votos,
mientras profesa en perpetuo el 12 de marzo de 1948 en el Instituto de Gat-
teo. Y aquí mismo el 11 de junio de 1949 es consagrado sacerdote. Como no-
vel sacerdote transcurre un año entre los niños de Celgie messapica para lue-
go trasladarse a Cassago con actividades varias, entre ellas la docencia por 24
años (1950-1974). Concluida la enseñanza en Cassago la obediencia lo llama
al compromiso de capellán en la Casa de nuestras Hermanas de Canonica de
Cuveglio y luego como párroco en Duno, y luego nuevamente capellán en Ber-
benno de modo de facilitarle su entrega a la música sacra, de la cual será un
óptimo ejecutor y gran compositor. Se llega así a 1998, don Alberto tiene 74
años y pide retirarse a Nueva Olonio donde permanece hasta que sus condicio-
nes se tornan graves, por lo cual viene transferido a la Casa de Como donde
el Señor lo llama a la vida eterna el 7 de octubre de 2010.
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La tristeza que trae consigo la muerte de una persona querida, tanto más
si es familiar o cohermano, es siempre grande, aunque esté atenuada por la fe
en Cristo Jesús y la esperanza de una vida eternamente feliz.

El dolor de la separación es mayor de acuerdo al vínculo que hemos te-
nido con don Alberto, de consanguinidad, de familiaridad, de amistad. Este su-
frimiento sin embargo no debe jamás hacernos replegar sobre nosotros mis-
mos, sino que debe ayudarnos a confiar cada vez más en la bondad y en la
misericordia de Dios padre, que escucha de buen grado nuestras oraciones, tan-
to más cuando son expresadas con el espíritu doliente.

El buen Dios llamó a don Alberto justamente en el día de la fiesta de
Nuestra Señora del Rosario, su Virgen del Rosario de Pompeya, a la cual era
muy devoto ya que, aun habiendo nacido en Milán, hace 86 años, su familia
era de Nápoles y en Nápoles, en su Virgen de Pompeya, regresaba siempre de
buen grado para sus vacaciones anuales.

El texto del Evangelio que hemos apenas escuchado «Yo soy el pan vivo
bajado del cielo. Si uno come de este pan vivirá eternamente», además de dar-
nos un gran alivio nos asegura un certeza, la vida eterna en Dios, ya que, en
la vida terrena, al creer en el Evangelio de Jesús, nos hemos alimentado con
su Cuerpo y con su Sangre.

Don Alberto tuvo el honor, no sólo de ser llamado “hijo de Dios” mediante
el bautismo, como dice San Juan en la segunda lectura, sino también de ser sa-
cerdote del Dios viviente y ministro de sus Sacramentos. No sólo se ha alimenta-
do con la Eucaristía, sino con su ministerio sacerdotal, difundió la buena Palabra
de Dios, celebró los sacramentos y distribuyó ampliamente el Pan de vida eterna.

Su ministerio sacerdotal fue variado. De su ficha biográfica resulta que
luego de su ordenación sacerdotal que tuvo lugar en Gatteo el 11 de junio de
1949, fue por más de 24 años docente en Cassago Brianza, luego párroco en
Duno Valcuvia y capellán de nuestras Hermanas, primero en Canonica de Cu-
veglio y luego en Berbenno di Valtellina. Por eso gran parte de su ministerio
sacerdotal y de su testimonio guanelliano de caridad lo pasó entre los niños de
nuestra Casa de Cassagro Brianza y en las casas de nuestras Hermanas, hijas
de Santa María de la Providencia, donde, con generosidad y competencia, pa-
só alrededor de 25 años de su existencia terrena.

En testos últimos 12 largos años, transcurridos en la casa de Nuevo Olo-
nio primero, y luego en la casa de Como, don Alberto supo, en el silencio y
en la oración, aceptar el sufrimiento de la enfermedad, con espíritu de sacrifi-
cio y con gran paciente, en el ejemplo de Job, a la espera de contemplar al Se-
ñor en la tierra de los vivientes, como rezamos en el Salmo responsorial.

Un gracias de reconocimiento va a todos aquellos que n estos años, en las
dos Casas de Reposo mencionadas, lo cuidaron con competencia y lo asistie-
ron con afecto.
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Don Alberto era de carácter esquivo y reservado, aunque algunas veces se
mostraba impulsivo. Su mente y su corazón estaban a menudo inmersos en
Dios o en sus pensamientos, mediante su característica más original ysu pasión
más grande: la música, compuesta y ejecutada. Diplomado en Polifonía Vocal,
diplomado en órgano y composición organística, diplomado en piano. Obtuvo
el primer premio de composición en el primer concurso de la Academia Carra-
ra. Realizó varios conciertos e inauguró magníficos órganos en diversas Igle-
sias de Roma y en diversas partes de Italia.

Don Alberto sabía unir la pasión por la música con la contemplación de
Dios en la oración salmódica. En efecto, supo traducir en música la oración
más característica de la Iglesia que son los Salmos. La casa musical edición
Carrara de Bergamo imprimió, entre otros, un fascículo de don Alberto Anto-
nini con el título “Las voces del órgano”. son composiciones inspiradas en los
pensamientos y en los sentimientos expresados en los salmos. Se lee en la in-
troducción: «Su música encontraba adherencias a los conceptos de los salmos
y en consecuencia, al hacerse intérprete, animaba y expresaba la sacralidad
de las palabras biblícas y su involucramiento emotivo».

Prefería musicalizar Salmos de confianza, de esperanza, de misericordia,
de invocación. De esto se puede deducir un pliegue de su espiritualidad, no
siempre fácil de comprender, dada su natural reserva y su estilo taciturno.

Don Alberto tuvo el honor de componer también un bello himno a don
Guanella, en ocasión de su Beatificación en octubre de 1964, titulado “Con co-
razón ardiente”.

Hoy, ciertamente, don Alberto con el Beato Luis Guanella y los demás
cohermanos en el Paraíso, harán fiesta, y con nosotros cantarán este magnífi-
co himno.

Para concluir en efecto y honrar alegremente la memoria de don Alberto
Antonini, invito a todos a tomar el folleto y a cantar, ahora, a modo de salu-
do y de oración, la primera estrofa de este himno con el estribillo compuesto
por don Alberto con gran aprecio por el Fundador y profundo agradecimiento
a la Congregación. El mismo himno acompañará luego sus restos a la salida
de la Iglesia.

Gracias don Alberto por cuanto has hecho en la Congregación y por el
ejemplo que nos dejas a todos nosotros.

¡Hasta reencontrarnos en el Paraíso!

De la Homilía fúnebre de don Remigio Oprandi
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9. Don Nino Nesa

Nació en Montagna (SO), el 11 de enero de 1923
Ingreso en Fara Novarese, el 19 de setiembre de 1934
Noviciado en Barza d’Ispra, desde el 12 de setiembre 

de 1939.
Primera profesión en Barza d’Ispra, el 12 de setiembre

de 1941.
Profesión Perpetua en Fara Novarese el 12 de setiembre

de 1944
Sacerdote en Milán, Catedral, el 31 de mayo de 1947.
Falleció en Nueva Olonio (SO) el 4 de diciembre 

de 2010
Sepultado en el Cementerio de Montagna

Don Nino nació en Montagna, un pequeño y gracioso pueblo de la pro-
vincia de Sondrio el 11 de enero de 1923. Aquí es bautizado y confirmado. A
los 11 años deja el pueblito y entra en nuestro Seminario de Fara Novarese,
donde realiza los estudios de la media inferior y del bachillerato. Pasa luego a
Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1939 para el noviciado y el liceo. Emiti-
rá su Primera Profesión el 12 de setiembre de 1941 en Barza y la profesión
perpetua el 12 de setiembre de 1944 en Fara Novarese. Es ordenado sacerdo-
te en la Catedral de Milán el 31 de mayo de 1947. Inicia su actividad sacer-
dotal en Gatteo donde permanece dos años. En 1949 es transferido por un año
a Trecenta, luego en el Santuario de la Civita (Latina) y finalmente regresa a
Gatteo donde permanece 13 años como educador hasta 1965 cuando es llama-
do a Roma como docente en el Seminario menor y luego como consejero en
la Casa San José. En 1970 se convierte en superior de la comunidad de Géno-
va-Sestri y transcurridos los seis años regresa por par de años a Roma y por
consiguiente a S. Elena (Perugia) donde permanece desde 1978 hasta 1987 co-
mo superior y ecónomo local. Finalmente en la Casa de San José en Roma,
permanece hasta su retiro en Nueva Olonio, para un merecido reposo en octu-
bre de 2005. La hermana muerte lo visita aquí el 4 de diciembre de 2010.

La invitación a la alegría, aún en la tristeza del momento que vivimos,
nos viene de la palabra que el Señor nos dirige en este 2o lunes del Tiempo de
Adviento.

El profeta Isaías invita a la alegría, para la renovación que el Señor, cre-
ador y salvador, opera en el cosmos y en la vida del hombre.

Dios realiza los deseos más profundos del corazón humano, el deseo de
felicidad, de amor, de fidelidad, que cada uno lleva dentro de sí y que no pue-
de encontrar realización en nuestro límite y en la fragilidad de nuestra vida.
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La alegría que viene del Señor atraviesa, irriga, vivifica toda la existencia
humana, el dolor, las pruebas y las fatigas de la existencia, que inevitablemen-
te atraviesan y acompañan nuestro vivir.

El Señor ama a su pueblo, sus creaturas, lo guía con amor, cuida a cada
uno, hace “saltar” al inválido, hace “exultar” a los mudos.

Dios mismo, en Jesucristo, se hizo vecino a nosotros, se hizo cargo de
nuestras miserias, dio un giro a nuestra historia, muriendo por nosotros y por
nuestra salvación, asumiendo nuestra fragilidad y compartiendo hasta el fondo
nuestra experiencia, hasta la muerte en cruz, demostrándonos su solidaridad y
su amor fiel, hasta el don de la vida.

El Evangelio nos presenta dos actitudes, recordadas sobre todo en las úl-
timas semanas del año litúrgico: la vigilancia y la fidelidad.

El Señor viene, y nos invita a proyectar hacia adelante nuestra mirada,
nos invita a mirar hacia la Resurrección, que tendrá lugar enel fin de los tiem-
pos, pero que acontece en el momento en el cual nos presentamos a la casa del
Padre.

También don Nino puede hacer suyas las palabras de Jesús: «Yo soy la
resurrección y la vida; quien cree en mí, aunque muera, vivirá; quien vive y
cree en mí, no morirá jamás» (Jn 11, 25).

No son el miedo, el temor y la incomodidad, sino la confianza en Dios,
padre de misericordia, principio y fin de todas las cosas, debe sostener nuestra
esperanza y nuestra diligencia. La certeza de su bondad, de su amor, debe des-
pertar nuestra esperanza y nuestra diligencia y generosidad en el actuar.

El Señor nos confía el tesoro de su Evangelio, que debemos hacer fructi-
ficar, testimoniar con fidelidad y diligencia.

ES lo que supo hacer don Nino, en su larga y diligente vida.
Supo ser siervo de la Caridad, desde la edad de dieciséis años, para emi-

tir su donación total al Señor a los 21. Sacerdote, consagrado por el Beato Car-
denal Alfredo Ildefonso Schuster el 31 de mayo de 1947 en la Catedral de
Milán.

Siervo entre los niños, en Gatteo y Génova, entre los cuales transcurrió
casi treinta años de su vida (1947-1976).

Siervo entre los buenos hijos, en Perugia y en Roma, a los que atendía
personalmente, mientras las fuerzas se lo permitieron.

Administrador sabio y fiel, prudente y circunspecto, en la gestión de los
bienes a él confiados, en la relación con los bienhechores.

Supo ser bueno: siempre esquivo, reservado, pero atento y diligente, que-
riendo siempre recompensar a quien le ofrecía el mínimo servicio, temeroso de
molestar, de pedir más tiempo del debido. Bueno porque era capaz de cultivar
las relaciones, la amistad, los vínculos familiares.

Siempre se mantuvo fiel: siempre entregado a sus compromisos religio-
sos, a la oración, incluso en el silencio de sus largas jornadas, en la recitación

164



del breviario, en la participación cotidiana a la Misa, hasta los últimos días, en
la aceptación serena de la enfermedad, que progresivamente lo hizo cada vez
más frágil en los últimos tiempos, pero que vivió con gran humildad y espíri-
tu de fe.

Ciertamente supo invertir bien sus talentos, los dones que el Señor le dio,
sembró en torno a sí el buen perfume de Cristo. Estamos orgullosos de haber
tenido un cohermano ejemplar, y pedimos poder imitar su ejemplo.

A ti, don Nino, te pedimos que intercedas por nosotros, por nuestra fami-
lia religiosa, para que nuevos y fieles Siervos de la Caridad puedan continuar
el camino que tú nos has trazado. Te confiamos a las Hijas de Santa María de
la Providencia, que están celebrando el Capítulo General, te confiamos a tus
familiares, a quienes has amado y por los cuales continuarás intercediendo.

Y estamos convencidos de que también para ti resuena hoy la invitación
de Cristo: Hoy estarás conmigo en el Paraíso.

De la Homilía fúnebre de don Renato Bardelli
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